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Sn último escenario
U d castillo de su Suecia rotnáafica de pupi­

las azules y epidermis rosada será su áltiino 
escenario; el único escenario que pueden ad­
mitir las figuras que encarnó en la ficción 
y los que la conocemos a través de esas figuras; 
porque Greta, lector, no existe para nosotros 
en materia, sino en esencia, en hada de narra­
ción fantástica o leyenda. Por eso cuando un 
repórter gráfico la sorprendía en la gran urbe 
prosaica, trataba de cubrirse el rostro; como 
cuando Eddie Cantor la Invitó a que figurase 
en el «Screen Actors Guils», se negó en redondo.

¿Cómo una princesa todo metafísica podía 
acceder a tal propósito?

Eso está bien para una Clara Bow, Indecencia 
real y sugestiva de medias negras, o para esa 
eflapper» de suéter provocativo que masca goma, 
se pinta las uñas de rojo y dice «O.-K.», o para 
una Joan Blondell que, de no ser actriz, hubiera 
querido ser secretarla de AI Capone o a gento 
de marina de un barco de guerra...

Una mujer como Greta Garbo que confiesa 
a la prensa que aborrece el beso cinemático 
por la falsedad del Instante más hermoso que 
tiene el amor, no puede, no, ma'eriallzarse.

Greta Garbo respetará siempre la ilusión 
que nos hizo concebir, y nosotros, por nuestro 
honor —conste que el nuestro de soldados de 
la República vale tanto como el de ese lord

/

británico que^no necesita prestar nunca jura­
mento ni al Rey ni a la Justicia; su palabra 
basta— respetaremos también ese su gran 
favor.

Alio! Alió!... Ici Paria

iPor los señalados servicios prestados a la 
propaganda de Francia en todos los países», el 
conocido artista Mauricio Chevalier ha sida 
nombrado caballero de la Legión de Honor.

Nosotros hemos conocido al gran Mauricio 
en la madrileníslma calle de Alcalá. Paseaba 
con uno de esos lobos «corsacs», del tamaño 
de gatos, que, allá por la época de los últimos 
Estuardos, las damas cortesanas se hacían 
traer de la lejana Asia a peso de oro.

El espíritu de asimilación que ha caracteri­
zado siempre al gran artista en lo que respecta 
a gestos y dichos de barrio chulo o castizo, que 
tan magístralmente supieron aprovechar el in­
signe René Claire y algunos directores ameri­
canos, lo ha puesto de manifiesto aquel d^a, ya 
lejano, ante una damita madrileña con estas 
palabras francesas: • r /

«D ieu  benisse la  mére que ta faite s í  oelle-* 
Mauricio Chevalifer ha llevado por todos los 

escenarios la gracia frívola francesa. Nadie me­
jor que él ha difundido el optimismo que res­
pira ei «music-hall» como lo picaresco de las 
«boites h nult» de la vecina República. Su pue­
blo le ha premiado como premia al gran lite­
rato, o al gran escultor, porque retrata como 
nadie, encarnándolo, esta su manera de ser, 
acicate ya legendario en el turismo francés.

iPobre POPEYEI

ñaña. Las obras geniales no mueren nunca, 
porque, como ya queda dicho, el tiempo de loi 
dichos y de las modas no cuenta a este res­
pecto. Popeye suscitará siempre la misma ad­
miración o intensidad de risa, porque tiene 
«eso» que nuestro pueblo llama genio.

La figura llena de comicidad del gran mas- 
tlcador de espinacas se ha detenido en su 
marcha como péndulo de un' reloj sin 
cuerda.

Aquí mejor que nunca podemos poner en 
boca de Popeye que, cuando se muere una per­
sona querida, uno también muere algo.

Y, en efecto, Popeye ha muerto a su vez un 
poco al perder contacto con el lápiz de j -
Segar, el insigne dibujante americano fallecido 
hace pocos días, que siempre sabia añadir

nuevas geniali­
dades a su mí­
mica y lo sltua- 
baen elfiempo 
de lo» dichos y 
de las modas.

Pero, a pe­
sar de todo 
esto, Popeye 
siempre tendrá 
u n aliciente 
para nosotros 
por estar li­
gado a nuestro 
pasado, a ese 
pasado que hoy 
en el pol o  
o p u e s t o  de 
nuestra . exis­
tencia evoca­
mos con un 
reco gl míe nto 
casi místico.

Popeye fué 
nuestro ayer 
y figurará sin 
duda alguna 
entre los ar­
tistas cómicos 
de miestro ma-

(P o e sía  de 1875)

E n  la  im perial ziudad, qe hará fam osa
sobre m il personajes
moros Abenzerrajes
don P im p in  de la  R o sa , ^
u n a  noche pillaron in-fraganti
con u n  alarbe á  un  buen napolitano:
su s nombres, B en -Ja m et i  Cavalbanti;
uno i  otro' cristiano,
el moro nuevo, viejo el ita lian o;
los cuales, como digo de m i cuento,
estaban con grandísim a' pachorra
(salve la  parte) el traspontín al viento.
solozando-se á estilo de Gom orra.
— ( Y o  supongo se entiende lo qe d ig o .— 
E sto  supuesto, sigo.)
H o rríson a , estupenda cam panada  
dió este caso en Granada.
¡ E n  Granada el pecado de Sodom al 
E l  pecado bufando, 
el pecado vitando.
¡Q e  tiem pos! ¡Sa n to  D io s ! ¡V iv e  M a hom a l
M ien tra s el pueblo asi su  zelo ecsala
no se duerme la  sa la ;
que cálamo cúrrente
dan seníenzia de penca los Señores,
(Señores son allí los Oidores) 
contra ajenie i  pazicnte 
indiferente-mente.
I  por tanto á virtud i  consecuenzia
del fallo de la A u d ien cia ,
por plazas i  cantones
salen los cabalgantes cabalgados
en ruzios, de vil chusm a rodeados,
de muchachos .chillones,
de barbados m irones,
I  tromgas, qe las lenguas hechas ascuas 
les cantaban los nombres de las Pascuas. 
A l  espeso pedrisco
de p ullas, de pencazos i  de agravios, 
en-arcando las zejas, 
s in  desplegar los labios, 
bajaba las orejas
el ita lian o: ( A l  cabo buen cristiano, 
católico, apostólico, romano.)
P ero el fiero morisco, 
ju ra  á tantos i  á cuantos, 
renegando entre dientes 
al son de sepan-cuantoa,» el dezir de las jentes
sintiendo mas qe el golpe del corbacho,
gritaba ufano á yentes i á vivientes:N o ejtar el jem bra yo, m i ejtar el macho.
E l  cuento no es m as qe esto; 
quien se quiera reir, ria-se presto: 
porqe si esta ocasión en blanco deja, 
luego, el cuerdo acabado, y a  se sabe 
qe entra el ponerse grave 
con la  moral. — I  va de m oraleja:N unca falta consuelo en la  desgrazia á quien la  sepa convertir en grazia.
E sto  nos dé la  V irg en  de Helechosa  
con sa lud , i  pesetas, i  otra cosa

Bartolomé J O S E  G A L L A R D O
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Su nombre nunca saldrá estampado en nin* 

guna de nuestras páginas, ni su fotografía, 

ni su historia. Nada; absolutamente nada. 
Vino a la guerra completamente anónimo. 

Como único equipaje: su noble condición de hijo del pueblo que sube gallardo al monte 
a matar al lobo. V ino anónimo, este soldado. Y anónimo se volverá. En un rincón cual= 

quiera de nuestra España luminosa y trágica deben esperarlo sólo la amabilidad de su 

hogar y unos labios finos de mujer. Pero nada más. N i ascensos, ni honores, ni medallas...

Él es, ya lo sabéis, nuestro soldado desconocido. Este grandioso combatiente es­

pañol que lucha y se defiende y vence como nadie podía imaginarse. De valor indes­

criptible, la guerra lo sublima y agiganta. Curtido, va a la batalla con la fe de los 

olímpicos. Seguro, fuerte, salta como un jabato sobre el enemigo y le puede.
El soldado desconocido lo es todo, en nuestra lucha terrible. Gran estoico, no 

busquéis un ejemplar parecido en ninguna otra guerra, porque es incomparable. En el 

frente del Ebro, «palmo de terreno» y «cota» son palabras que han adquirido todo el 
brillo del simbolismo gracias a su hombría. Palmo de terreno y cota donde el enemigo 

se ha partido los cuernos en más de una pelea épica.
La fe en la victoria final fortalece cada día más el espíritu de nuestro combatiente, 

que ama a la independencia porque siempre ha sentido el noble orgullo de nuestra 

raza indomable y heroica. El imponderable soldado desconocido es la gloria máxima 

de nuestro pueblo. Por antonomasia, él es ESPAÑA. Y  para él son, sólo para él, los 

saludos de la inacabada caravana de nubes blanquísimas en este cielo azul y brillante 

de otoño a orillas del Ebro majestuoso.

Hoy se cumplen los dos meses justos de nuestra venida al frente 
del Ebro. Y  hoy nos llega la orden de relevo. Cerramos un período 
de lucha gloriosa para todas las Unidades de nuestra 44 División, 
que en todo momento han sabido cumplir, sencillamente, con su 
deber. Sencillamente, que no es poco. Este número extraordinario, 
dedicado a todas las armas que. han intervenido en las memorables 
batallas del Ebro, cierra nuestro paso por aquel sector. De las expe­
riencias y enseñanzas que hayamos sacado, que son muchas, nues­

tros números próximos serán exponentes veraces

Erase que se era un honrado zapatero re­mendón. E n  el húmedo cuchitril donde pasaba las horas del día, sonaba siempre su m artillo de pulida cabeza o rechinaban las hebras em­pecinadas, aJ pasar el breve túnel abierto por la lezna.Bondadoso y  sencillo, su vida tenía la  apaci­ble serenidad de los pastores clásicos, de los monjes antiguos o los álamos de la  ribera.E n  ocasiones, cuando la  tarde galopabi por lo alto de las sierras huyendo a los lebreles de la noche, encaminaba su paso tardo a casa del «Jeromo», buscando el vaso de buen tinto  que lubrificaba el gaznate y  regaba su enclenque humanidad de calorciUos y  vigores efímeros.Luego de pagar, deseaba las buenas noches al conclave de bebedores y  regresaba cachazu­dam ente a su zahúrda, silbando con extraña maestría im  aire melancólico aprendido en la  mocedad.Fué en aquellas fechas que tom ó del p r^ id io  el hijo  de la  Dam iana, mozo perdulario y  jaque, con txifos de m atasiete y  entrañas como la pez.

Su  cartel de perdonavidas era celebrado en prostíbulos, chirlatas y  tabernas, con histéricas admiraciones en las suripantas y  respetos des­pechados en tahúres, golfos y  demás gentes de bronce.Nuestro buen remendón acertó a topárselo un día en casa del «Jeromo». Como de costum­bre, pidió su vaso de tinto y  se dispuso a to ­marlo despacio, al estilo de los buenos catado­res de antaño.E l  chulo, rufo de alcohol y  bellaquería, acer­cóse con luces de burla en los ojos y  al tiempo que le derribaba el vaso de im  m anotazo, or­denó con acentos broncos en la  voz:—|A  casa! P a  alternar con los hombres hay que pedirme permiso a m í .—Sm ió el zapatero con palidez de muerto en el semblante y  dos gotas de fuego en el lagri­m al. Las flacas piernas remaban con extraña prisa camino del cuchitril sombrío.D iez minutos después la  lezna era hebra de p la ta  empalm ada en la  mano huesuda.Plantóse ante el m atón, terror de tahúres, golfos y  demás gentes milM[reras, y  mientras abría en la  carne jaque túneles rojos y  profun­dos, su voz dictaba el sólido mandato:—P a  v iv ir los chulos tienen que pedirme permiso a m í.— * * *Como el buen zapatero remendón, España clava su lezna en el vientre del monstruo, terror de suripantas, tahúres, golfos y  alcahuetas.Como él, nuestro pueblo ha dicho con voz só­lid a  el m andato indeclinable:—P a  vivir los chulos tienen que pedirme permiso a m í. — Pedro IB E R O

EL MAYOR 
DON RAMÓN 

PASTOR LLORENS

Por el Ministro de Defensa Nacional 
ha sido concedida a nuestro Mayor Jefe, 
don Ramón Pastor Llorens, la Medalla 
del Deber.
^ El historial preclaro, sin tacha, del 
Mayor Pastor, así como el espíritu de 
organización y disciplina que viene pa­
cientemente inculcando a todas las fuer­
zas que luchan bajo la bandera gloriosa 
de la 44 División, le hacen acreedor de 
esta recompensa que nosotros, sus sol­
dados, acogemos con una íntima satis­
facción de combatientes bien represen­
tados, prometiendo, además, ser dignos 
de quien juró serlo de la República y de 
España.

Esta distinción honorífica no solamente 
pone de manifiesto las cualidades rele­
vantes de nuestros mandos salidos del 
Pueblo, sino el afán de recompensas 
justas con que el Gobierno de Unión 
Nacional premia, estimulando, a aquellos 
soldados de España que cumplen con su 
deber de tales.

La capacidad militar, energía y valor 
que caracterizan a nuestro Mayor Jefe 
lo han de llevar, sin duda alguna, a 
figurar al lado de esos hombres, com­
plejo de dones máximos, ya símbolos 
en nuestro Ejército victorioso: Modesto, 
Usier, Tagüeña, Mera.

Su juventud magnifica, pletórlca de 
energías, es la encarnación del soldado 
forjado en mil batallas y lleno de fe en 
el triunfo de las armas republicanas so­
bre el fascismo criminal e invasor; es 
el prototipo del soldado popular a quien 
España, por mandato de sus gobernan­
tes, confió su propio destino segura de 
que en un porvenir no lejano clavará 
en el picacho más alto del solar patrio 
la bandera tricolor representativa de 
nuestra forma de gobierno y de nuestra 
Independencia: España.

Enhorabuena, Mayor Pastor; desde las 
páginas de «LA 44» te saludan todos los 
combatientes a tus órdenes haciendo vo­
tos para que nuestra querida 44 Divi­
sión contribuya al triunfo definitivo de 
las armas de la República.

—  3
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P  V E  en noviembre del 36. M a^  *  drid  había levantado m urallas 
de pechos encendidos y  la  oleada 
bárbara se estrellaba impotente una  
y  otra vez. E sp a ñ a , el m undo, se 
anegaban en asombros ante la  gesta 
cotidiana del pueblo que izaba su  
carne sitiada de plom os, fuegos y  
bronces como bandera invencible de 
libertad.

P o r  entonces, los pocos hombres 
que habíamos podido escapar al 
desenfreno hom icida de falangistas, 
requetés y  otras criaturas del Señor  
de catadura pareja , sueltas por las  
calles zaragozanas, reorganizába­
m os el Frente P o p u la r  en  las villas  
y  pueblos aragoneses leales a l G o­
bierno legítim o de E sp a ñ a .

L o s  cam pesinos, dueños aJ fin  
de la  tierra, luego de siglos sopor­
tando un vasallaje económico que 
hacia estéril su  esfuerzo agotador, 
demandaban inquietos nuestra opi­
nión sobre el desenlace de la  lucha. 
« S i no toman M a d rid  antes de la  
prim avera, han perdido s in  rem i­
sión-», fu é  nuestra respuesta.

E llo s  querían saber las razones 
de nuestro optim ism o y  nosotros les 
hacíam os ver la  endeblez de un  mo­
vim iento m antenido sobre los fu si­
les a costa de torrentes de sangre y  
de hacer almoneda de la  patria.

E l  terror, como el opio y  la  m orfi­
n a  sobre el cuerpo hum ano, obra 
sobre el cuerpo social durante un  
determinado esp ado de tiempo, a 
base de aumentar las dosis progre­
sivam ente; luego, su s efectos son 
contraprodwentes.

E l  núcleo d v i l  (?) en  que se 
apoya la  cuartelada está lleno de 
contradicciones internas, determi­
nadas por los intereses en pugna  
de sus componentes. E l  odio, el 
m iedo y  el triunfo son aglutinantes 
circunstanciales que no im pedirán  
la  descomposición y  atom izadón  
fatal de sus fuerzas.

S i  M a d rid  resiste, la  guerra po­
drá prolongarse muchos meses con 
fisonom ía varia, pero el fin a l será 
la victoria de la  R epública .

H a n  pasado dos años desde que 
por tierras m onegrinas extraímos 
del exam en objetivo de la  situación 
esta visión confortadora del futuro. 
M a d rid  resistió y  continúa forjan­
do su s blasones de gloria en un  
Paisaje de ruina s y  de cumbres.

A  lo largo de dos años, con las  
venas de E sp a ñ a  abiertas, han lle­
gado triunfos y  descalabros a  ten­
sar m ás fuertemente los m úsculos 
de la  raza. Nosotros, junto con quie­
nes tenían idéntico método de exa­
m en, abrigábam os la  certeza de que 
el proceso de descomposición ineluc­
table adquiría subterráneamente el 
desarrollo previsto, acelerado cada 
vez que renovaba el pueblo su  de­
cidida voluntad de resistencia, luego 
de u n a  victoria m ilitar de los rebel­
des, a la  que la  literatura oficia l del 
cabecilla vinculaba el fin a l de la  
guerra.

E vadidos y  prisioneros confirm a­
ban parcialmente esta certeza, pero 
n i su s versiones locales, n i  la  cade­
na de «incidentes» —sublevaciones 
en A n d a lu cía , S a n  Sebastián, Z a ­
ragoza, V álla dolid ; reyertas con ex­
tranjeros, discurso de Y  agüe, re­
presión contra la  vieja  Falan g e, 
penal de S a n  Cristóbal, etc .— nos 
daban la  m edida exacta de la  corre- 
d ó n  la  de fuerzas habida en este 
espacio de tiempo, n i  las dim ensio­
nes totales de la  Recom posición in ­
terna su frida por el clan dirigente 
y  mucho menos la  calidad R  la  
reacción experim entada por las ma­
sas populares. E s  ahora, cu lm i­
nando en la  espantosa carnicería  
su frid a  en el E b ro , todos los desen­
gaños, hum illaciones y  despojos sur 
fridos, cuando el m ar de fondo 
amenaza desarbolar la  flota buca­
nera.

Euum um imu fAEcnsA
Con el cáncer 

en las entrañas
H A N  PERDIDO  LA  G U E R R A . — LA PRENSA FA C ­

C IO S A  A T A C A D A  DE H ID R O F O B IA  C O N T R A  SU 

R E T A G U A R D IA . — EL D IS C U R S O  DEL SECRETA­

RIO  G E N E R A L DE F A L A N G E  E N  SEVILLA. —  N I 

LA CITY N I M U N IC H , N I EL LUCERO  DEL A L B A  

------------------------ LES PUEDE S A L V A R ---------------------------

y  no se entienda que dejam os 
correr la  amable fantasía , n i que 
Poseemos para uso privado un a te­
nebrosa organización de espionaje. 
E s  la  propia prensa facciosa quien  
en un ataqvte de hidrofobia, descu­
bre la  gigantesca procesión que va 
por dentro.Libertad —¡qué sarcasm o!— de 
V alladolid , dice en su  número del 
18 de septiembre últim o:|«Si alguno m urm ura, será en el 
butacón R  u n  C a sin o , o en el rincón 
de una tertulia de desocupados... Cierran los ojos para no ver en su tom o desdichas y  están únicam en­
te atentos a vegetar, enriqueciéndose, 
y  a  conectar su  antena con alguna  
radio extranjera que les brinda  
sueños de mediación. H a y  que ter­
m inar con los murmuradores.»

Que nosotros sepam os, las clases 
laboriosas no han tenido nunca  
tiempo para perderlo en un  confor­
table butacón, y  tampoco podrían  
cerrar los ojos «para no ver en su  
torno desdichas», porqxte las desdi­
chas no están en su  torno, sin o  en 
su  propia carne.

Q uienes m urm uran, quienes «sue­
ña n en la  mediación» son las gentes 
acomodadas que aplaudieron el cri­
m in a l alzamiento y  ahora les des­
plazan de las posiciones ventajosas 
italianos y  alem anes, sufren el 
aplastamiento de las cargas fiscales  
«extraordinarias», sienten su s bolsas 
saqueadas por innum erables apor­
taciones «voluntarias», ven, en sum a, 
sus intereses en quiebra.A rrib a España, del 23 de octu­
bre próxim o pasado, luego de vol­
car su  producción norm al de in m u n ­
dicias sobre todo cuanto rechaza en 
el m undo la  hegemonía del E je , 
«canta» de la  siguiente form a:

«Pero es conveniente, antes de 
pasar a exam inar culpas ajenas, 
cuidarse de la  propia morada, y  ya  
es bastante trabajo.

P a r a  las voces de sirena, tenemos 
nosotros u n  juram ento, elque prestan 
nuestros afiliados, en el que se con­
tienen seis virtudes indispensables, 
necesarias para ahogar todos los fu e­
gos que no respondan a l verdadero es­
p íritu  castrense y  m ilitar de la  
E sp a ñ a  nueva.

Tenem os tam bién un a ju stic ia  
implacable y , llegado el caso, un a  
sola política: L a  santa violencia de Falange.»

N i  ponemos n i quitamos coma. 
Confiesan que en ¡a  morada propia  
tienen «bastante trabajo» si han de 
cuidarse de su s culpas. H a b la n  de 
seis virtudes bien conocidas en todos 
los ámbitos de E sp a ñ a . N o  es pre­
ciso enumerarlas. H a b la n  con voces 
de ruinas, de sangre, de dolor y  de 
odio en todo el paisaje ibérico.

P a ra  fin a l, amenazan embozan­
do en retórica su  acento rufianesco  
y  jaquetón. Claramente advierten 
su  designio de continuar la  matan­
za en el campo o m ar de las «sire­
nas». S in  embargo, dudamos de la  
eficacia que puedan tener las pisto­
las enfrentadas a la  M itología .Diario de N avarra, de 25 de octu­
bre, papelucho editado por la  Co­
m unión Tradicionalista, es quien  
m ás claramente nos ilustra del en­
tusiasm o im peria l que rezuma su  
retaguardia, sojuzgada por el lacayo 
gallego.

E n  su  articulo de fondo, clam an­
do contra los murmuradores —p la­
ga extendida por todas partes, a 
juzgar por la  unanim idad de la  
alarm a en toda la  prensa reb e ld e -  
dice lo que sigue:

«M urm urar por m urm urar es no­
civo y , por tanto, intolerable, y , 
por tanto, rojo.

A l  m urm urador podríam os de­
cirle: P ero  tú , además de m urm urar 
íq u é  haces por la  patria, por la  re­
lig ión , por el ideal, por el triunfo? 
Porque s i  no haces más que eso, 
careces de derecho en  absoluto hasta 
para m urm urar. Que m urmure, en 
todo caso, el que se entrega total­
mente a l sacrificio y  ve que pudie­ra ser estéril. P ero  tú , que nada 
haces, sino m urm urar ¿de qi4é  te 
quejas?»

M a y o r  claridad no se puede pe­
dir. L a  gente se ha cruzado de bra­
zos y  m urm ura en voz, cada hora 
m ás alta, contra la  turba m aldita 
encaramada sobre una parte de E s ­
p a ñ a , a  fuerza de crím enes horren­
dos y  de traiciones s in  nombre.

E llo s  no obstante se reservan el 
derecho a m urm urar, puesto que 
aceptan lo haga «el que se entrega 
totalmente a l sacrificio y  ve que 
pudiera ser estéril».

L a  alusión es bien terminante. 
«Nosotros, los Requetés (quieren de­
c ir) , nos estamos desangrando en  
todos los combates. N o s  destrozan, 
nos trituran: tenemos derecho a

m urm urar de quienes sólo cuidáis 
del botín y  la  venganza, mientras 
nosotros caemos aniquilados, viendo 
que el sacrificio  va  a ser estéril».

E ste es el verdadero pensamiento 
que campea en el editorial reprodu­
cido en parte, s i  bien han de expo­
nerlo con hábiles veladuras, por 
temor a l im placable láp iz rojo.

L a  extensión de este trabajo nos 
im pide continuar reproduciendo 
«muestras» semejantes a las expues­
tas, y  necesarias, dada la  Iónica 
general que las inform a.

P ero por si a lgu ien , asaltado de 
m alicias o roído de escepticismo, 
sospecha qtie lo reproducido son m a­
nifestaciones esporádicas, y  no todo 
u n  ambiente peligrosamerUe enrare­
cido, reproducimos un  fragmento 
del discurso pronunciado en S e v i­
lla  el día 29 del próxim o pasado 
octubre, por el Secretario N acional de 
Falange E sp a ñ o la  Tradicionalista.

D ice así:
«Para ellos, lo esencial es volver 

a un  régimen liberal, de turnos de 
partidos, propagandas demoledoras, 
cam pañas de prensa, y  habilidades 
parlam entarias, que dentro de unos 
años les perm itirían recobrar las 
posiciones qus ahora p ierden... Y  
lo m ás triste es que no faltan gentes 
que se dicen de la  banda de acá y  
que, en su  antipatía a  la  Falange, 
quieren cosas análogas o semejantes.

¿ Y  quiénes son ésios^ P u e s  los 
que quieren em palm ar no con la  
E sp a ñ a  de la  D ictadura, sino con 
la  anterior. L o s que vuelven a  usar 
crtello duro, los que hablan de no­
bles y  plebeyos, y  entienden que 
llevar u n  nombre glorioso en la  
historia de E sp a ñ a  es fuente de p ri­
vilegios, en lugar de ser carga d ifí­
c il; los que no se resignan a perder 
su s posiciones, los liberales, los po­
p ulistas, los que presum en de reli­
giosidad, aunque esta presunción les 
sirva tan sólo para hacer su  política; 
algunos magnates de la  finanza...»

E n  prim er lugar, reconoce exp lí­
citamente que la  m ayoría aplastan­
te de la  opinión española se volverá 
del lado de la  R ep ú b lica  en el mo­
mento que pueda m anifestarse libre­
mente. D espués confiesa la  hostili­
dad de la  aristocracia, de las clases 
acomodadas «que no se resignan a  
perder sus posiciones», de los libe­
rales (esto es, lligüeros, m auristas, 
radicales y  progresistas), de los po­
pulistas (léase partido de G il  R o ­
bles), de u n a  gran parte de los ca­
tólicos y  algunos magnates de las 
finanzas.

¿Q u é les queda, pues?
Les quedan los tránsfugas de to­

dos los partidos, la  Gestapo, la  «be­
nemérita», M artínez A n id o  con su  
corte de pistoleros, noventa m il ba­
yonetas ita lian as, la  Legión Cóndor, 
con su s m illares de oficiales alema­
nes, H itler, M u sso lin i, O liveira  S a -  
lazar, el Com ité de Lon dres y  los  
traidores a la  Dem ocracia. T a m ­
bién cuentan con la  ayuda incon­
fesada de quienes traicionan la  
clase obrera, adormeciéndola con 
apócrifos ramos de olivo, y  con las  
altas fin an zas internacionales, em­
peñadas en sostener e l papel de 
B u rg os, signo monetario s in  cober­
tura oro y  con u n a  economía en es­
combros.

Pero la  suerte está decidida desde 
su  fracaso ante M a d rid , si e l pue­
blo español y  el E jército  de la  R e ­
p ública  m antienen en alto s in  fla ­
quezas n i vacilaciones la  bandera 
de la  independencia y  la  libertad.

C a da día m ás firm es en la  resis­
tencia y  en el ataque y el tinglado  
de la  trágica fa rsa  «imperial» se 
vendrá abajo ante el asombro de 
financieros, fariseos y  dictadores, 
Í7icapaces de comprender a un  
pueblo capaz de m orir s in  per­
d e r  la
vertical. J .  R U I Z  B O R A U
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PÁNJMl
m u m u m ,¡La paz (?) esíá ea sns manos!

f

j

U ‘N demagogo que 
sube a la tiranía, 

apoyándose en las cla­
ses que siempre com­
batió. Fué intemacio­
nalista, c o mu n i s t a ,  
enemigo del Ejército, 
de la Monarquía y de 
la Religión. Cuando 
su país movilizó con­
tra Turquía, para apo­
derarse de Libia, quiso 
detener los trenes mi­
litares. Atacó al Rey. 
Escribió novelas anti­
c a t ó l i c a s .  Algunos 
anos más tarde,erana- 
clonalista, defensor del 
capitalismo, monár­
quico, aliado del Vati­
cano, militarista fu­
ribundo y emparenta­
ba con aristócratas. El 
tránsfuga de la Revo- 

___________________________________lución Social, el re­
sellado cínico, alqui­

laba su energía combativa a los privilegiados 
que temblaban por sus privilegios y que le per­
donaban de corazón que todavía, en los co­
mienzos de su campaña fascista, elogiara la 
ocupación por los obreros de las siderúrgicas 
lombardas. Siempre —como recordaba días pa­
sados un escritor francés— los ricos se apresura­
ron a utilizar y a pagar muy caros, los servicios 
de los traidores a la causa de los humildes.

No es difícil tiranizar. Basta para ello carecer 
de escrúpulos y tener una alta idea de si mismo. 
Se suprime la libertad y se crea una atmósfera 
de terror. Luego, se forja el mito. Un psicólogo 
muy fino, ha dicho: «Según la doctrina fascista, 
la más grande alegría del ciudadano, es obede­
cer a Mussollni, creer que es infalible en todas 
las cosas, pertenecerle en cuerpo y alma y estar 
orgulloso de eílo, ir, por una orden suya, a ma­
tar y hacerse matar, sin discutir. El fascista, 
desde la infancia, es educado para admirar o 
aborrecer a la voz de mando. Es ésta una vida 
automática de sociedad, bastante próxima, a 
la que reina en las colectividades de Insectos 
sociales de los termitas». «Jamás se habla reali­
zado semejante degradación del pensamiento, 
que, desde hace miles de años, tiende hacia el 
espíritu crítico e independiente, en la fluorescen­
cia plena de la mentalidad individual.»

Mussollni, naturalmente, no ha inventado 
una filosofía, ni una religión, ni una política. 
Se ha limitado a exhumaciones italianas diver­
sas, desde el imperio augustano a las satrapías 
de ios príncipes y condotieros de los pequeños 
Estados renacentistas de la Península; desde 
el dogma laico del cuito ai Estado, a la inquisi­
ción veneciana del Consejo de tos Diez; desde 
el coloniaje, antecedente jurídico de la servi­
dumbre feudal, a los gremios medievales. Todo 
lo que presenta como creación suya es viejo, 
caduco, apolillado, podrido, todo huele a moho 
y a sepulcro, todo había fracasado ya ante las 
nuevas necesidades del progreso mecánico.

S E S E N T A  millo­
nes de alemanes 

siguieron s u g e s t i o ­
nados a un demente: 
Guillermo. Le siguie­
ron hasta la Gran 
Guerra, que debía 
ser fresca y alegre. 
Le siguieron con las 
espadas aguzadas y 
la pólvora seca. Le 
siguieron cantando el 
«Alemania sobre todo 
y sobre todo en el 
mundo y la Guardia 
del Rhln».

El resultado de esa 
obediencia ciega fué 

catorce millones de cadáveres.
Pasan tres lustros. Aparece otro demente: 

Adolfo, un pintor de puertas y ventanas, hijo 
de un aduanero austríaco, pobríslmo, desarra­
pado, autor de un libro extravagante, redactado 
en prosa pedestre. Cuando carecía de trabajo 
en su oficio, vendía, a dos y a tres marcos, tabll-Un él
A unos cuantos pa­
sos, muy pocos, de 
la primera linea 
de fuego se está 
librando un gran 
c o m b a t e ... No  
alarmaros. Se tra­
ta de un partido 
de ajedrez de dos 
ii.peones'h de la 144 
Brigada Mixta 
que se han sentido 
Jefes de E. M.  
Las potencias ex­
tranjeras, como 
veréis, siguen pa­
cientemente los 
movimientos es­
tratégicos de los 
ejércitos conten 
dientes con el fin 
de tomar el pulso 
al vencedor, por si 
les toca el turno de 
verse las caras 
más tarde si..., 
claro está, no se lo 
impide, el cocinero 
que ya tiene pre­
parada la comida 
para que se la su­
ban a los chicos 
de la Compañía 
a que pertenecen.

tas de paisajes porTlos cafés de Munich. Los 
médicos le recomendaban que se curase el ce­
rebro, pues una herida recibida en la guerra 
le había perturbado profundamente, y le origi­
naba periódicos accesos demenclales. El no 
hacia caso. Ignorantísimo, pero activísimo, 
inaccesible al ridículo, acorazado contra la bur­
la ajena, imaginó un programa absurdo, donde 
se mezclaban el comunismo y el antlsemlsmo, 
el odio a los vencedores y el desprecio a las 
Ideologías democráticas. Derrotado en su pri­
mera tentativa, preso y libertado, se traslada 
de Munich a Berlín. Y el nacionalismo jerár­
quico y capitalista le hace suyo. Discípulo de 
Mussollni, germaniza su programa. Las teorías 
rascistas del conde de Qobineau, aceptadas, 
modificadas y propagadas por Ludendorff y su 
histérica esposa, doctora grafómana, se orien­
tan hacia el pasado. En las cabezas de Hltler 
y de sus colegas Goering, Strasser, Roehm, 
Goebbels, Ribentrop, Rosenberg, Helmier, pan­
dilla de «detraqués» y de ambiciosos fracasados, 
gentes sin cultura ni moralidad, ansiosos de 
gozar de prisa y corriendo, abrasados por bajas 
pasiones y envilecidos por vicios repugnantes 
— homosexualismo, sadismo, m orfinism o- la 
xenofobia se da un barniz de paganismo wagne- 
riano y de medievalismo del Sacro Romano 
Imperio. El Santo Graal y Thor el dÍo,s del mar­
tillo, los Nibelungos y Odin. Arininio su selva 
de Teuteberg, Witekind y Federico Barbarroja, 
los Tres Otones y el Oro del Rbin, se confunden 
y forman un extraño complejo. Y de ese extra­
ño complejo surgen el síndrome de la reivindi­
cación y el terror totalitario. Se persigue a los 
judíos, a los comunistas, a los socialistas, a 
los católicos. Se queman las obras de los gran­
des alemanes convictos y confesos de liberalis­
mo. Se reniega de los más altos valores cientí­
ficos y literarios. Se corta con el hacha el cuello 
de las mujeres. Se organiza el asesinato de los 
sospechosos.

Y Alemania calla. Caifa y asiente. Calla y 
se militariza de nuevo. Calla y vuelve a ser el 
peligro y la pesadilla de la Humanidad. Calla 
y coge las armas y marca el paso de la oca. 
Calla y aborrece por consigna.

L-jf'
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SABIDO RESISTIR
por B. F. OSORiO TAFALL, Comisario General  del Ejército de Tierra

- - • ^ 1  S ■■ 1

Si hay algo imposible en nuestra guerra por la indepen­dencia es, sin duda, encontrar la palabra justa que exprese, en su magnitud gigantesca, el heroísmo del soldado espa­ñol. el soldado que. veterano o bisoño, ha respondido al llamamiento de la patria para situarse, arma al brazo, en las trincheras de la República. En dos años y medio de es­fuerzos titánicos, de combates cruentos, de resistencia te­nazmente gloriosa, ante el ejemplo de los españoles en armas empalidecen los adjetivos. El Jefe del Gobierno de Unión Nacional ha llamado dioses a los hombres de las batallas del Ebro. He aquí, en efecto, el nombre más certe­ro, Porque la resistencia del otro lado del río más cauda­loso de la Península es, en verdad, exponente magnífico de un ejército: es el alma grandiosa, insuperable, que des­borda los límites de la acción de los hombres.La batalla de cada día. el combatir de cada hora, acusa hasta donde puede llegar el nervio y el brío de los espa­ñoles cuando defienden la patria, el hogar, la vida, la dig­nidad. En esta defensa, cada combatiente y cada una de las Unidades del Ebro han llegado a ser más firmes, más recios que las propias montañas enhiestas de nuestra tierra.Pegadas a ellas, unidas al suelo, a la roca, a la arena, las Unidades del Ejército que cruzó el Ebro y ahora ha cruza­do el Segre, proclaman, con la fuerza imponente de su in­mortal epopeya, cómo sabe resistir España a los embates de la adversidad y cómo sabrá resistir hasta la victoria de­finitiva.Cada Unidad del Ebro encierra un capítulo grandioso de nuestra guerra. Con estas líneas quiero referirme a la 44 División. También ante sus ejemplos de lucha y de brío

se desvanecen, por insuficientes, los cí^^p0vos. L̂ ^W-es de esas Divisiones que levantan en su bande^-«Tia con­signa que sólo pertenece a los españoles. Éste: aefendien- 
do la patria, antes que retroceder, morir. Es el grito vivo que penetra en la conciencia de los Jefes, de los Comisa­rios, de los Soldados.Es el imperativo tajante, la razón inexcusable que obli­ga a cumplir con inexorabilidad de héroes este otro man­dato de la lucha: [Juramos triunfar!La 44 ha sido digna de todas las glorias del Ebro. De­cidida y brava en el avance; tenaz y dura en la primera época de la resistencia; ejemplarmente firme en los últimos y tremendos ataques de la invasión.Sus hombres, recios y audaces, han sido más que mura­llas para contener al invasor. Sus máquinas han barrido a centenares y millares de enemigos. La 44 ha sabido resis­tir como es la resistencia; sin ceder un palmo de tierra- aguantando al enemigo, rechazándole y golpeándole sin descanso.A su gran Jefe. Ramón Pastor; a su Comisario, Tomás Espresate Pons —compañero ejemplar, honra y orgullo del Comisariado de Guerra—; a sus Brigadas, la 140, la 144 —especialmente distinguida en los últimos combates— y la 145; a toda la 44 División del XII Cuerpo de Ejército, hemos de testimoniar nuestra honda admiración y gratitud.Admiración porque estos combatientes son. como dijo el Jefe del Gobierno, dioses de la resistencia. Gratitud, porque en defensa de la independencia saben luchar, sa­ben resistir, saben morir. Pero no saben, ni sabrán nunca, permanecer remisos al cumplimiento de su sagrado deber

11 SEPTIEMBRE
Con motivo de la conmemoración de esta 

gran fecha simbólica, | |  de Septiembre, la Sec­
ción de Prensa y Propaganda del Comisariado 
organizó diversos actos que alcanzaron el éxito 
que todos deseábamos; éxito que se repitió en 
aquellos celebrados el mismo dia en las Brigadas 
que componen nuestra Oran Unidad.

La jornada se inicia con una diana floreada 
a cargo de la banda de la División, dirigida por 
el maestro director de la misma, capitán Ra­
fael Laguarda.

A  las diez de la mañana, en el campo de la 
localidad, tuvo lugar un partido de fútbol entre 
una seleción del Cuartel General y el equipo «be­
llamente» uniformado de la Base Divisionaria.

El primer tiempo se caracteriza por carreras 
desenfrenadas a cargo de ambos bandos, y 
termina cero a cero.

En el intermedio, mientras los fatigados 
«equiplers» descansan de su fogosidad manifies­
ta, se corren relevos —todo es cuestión de ca­
rreras— entre el equipo formado por Crespo y 
Masip contra el formado por Roca y Tilló; 
venció este último por bastantes metros de di­
ferencia.

Empieza la segunda parte con algunas modifi­
caciones en la formación del equipo «selec­
cionado». El equipo de la Base Divisiona­
ria presiona de manera persistente la puerta 
de su enemigo, culminando después de una 
hora y quince minutos con un brillante gol 
marcado por Mota.

Hay una pequeña reacción por parte del equi­
po del Cuartel General, sin consecuencias rese- 
ñables, y termina el encuentro entre sudores 
y respiraciones jadeantes.

Acto seguido, «bailada» de sardanas que pun­
tean los asistentes al encuentro, entre los que 
podemos advertir a nuestro Comisarlo, camara­
da Espresate, que se suma a la circunferencia 
típica acrecentando el valor simpático de la 
fiesta.

A las cuatro de la tarde, en el salón de fiestas, 
se dló un concierto por la banda militar de la 
División.

A  las siete, en el escenario del salón mencio­
nado, bajo la presidencia del camarada Guasch, 
representante del Comisariado; el Alcalde de la 
localidad; Miliciano de la Cultura, Pelfort; el 
teniente Palerm, en representación del Man­
do Militar, y el Comisarlo Planas, dirigen al 
público breves palabras resaltando el hecho 
heroico conmemorando y ensalzando la figura 
Inmortal del «conseller en cap» del Consejo de 
Ciento, Rafael Casanova, frente a las tropas 
mercenarias del borbón abyecto, Felipe V.

Como final de fiesta, el Cuadro Artístico ,'de

la División se hizo acreedor, como siempre, de 
todos los aplausos entusiastas de la sala.

García Román, torrente de voz maravillosa 
de tenor, cantó algunos fragmentos de zarzuela, 
acompañado al plano acertadamente por el 
camarada Fábregas.

Nuestro gran concertista Armando Salas in­
terpretó con toda su maestría la «Apasiónala», 
de Beethoven. El violinista Acevedo, también 
acompañado por el camarada Fábregas, nos 
deleitó con su dominio del arco en las zardas, 
asi como en otras piezas no menos bellas de su 
repertorio. “

Y por último, como colofón magnífico, los 
ya célebres clowns Klki &  Koko hicieron las 
delicias de chicos y grandes, que aplaudieron 
su actuación graciosísima desde que entraron 
en escena hasta que salieron de la misma.

A las diez de la noche, y como acto final, se 
organizó animadísimo baile a cargo de la or­
questina de la División.

Dot momentot Interciantea del partido de Mt' 
bol disputado entre una Selección del Cuartel 
General y el equipo déla Dase Divlalonaria. 

En el centro, el equipo vencedor.
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En operacionesL a  labor específica de I I .  de la  C . lia sido interrumpida momentáneamente al venir al E b ro . E s  un alto que hacemos como maestros y  M . de la  C . para prestar nuestra ayuda como soldados al Mando M ilitar y  político de nuestra gloriosa 44. Nosotros, que liemo.s convivido de una form a intensa con los combatientes, que sentimos sus anhelos, que hemos procurado formarlos intelectualm ente, deseábamos to ­m ar parte junto con ellos en esta epopeya del E b ro .N o son frases literarias. Todos los M , de la  C . se han puesto a  disposición del Comi- sariado para prestar los servicios que se crea más oportuno y  algunos han tenido ocasión de demostrar su heroicidad al lado de los demás combatientes de nuestra Nnidad.Quiero recordar en estas sencillas líneas al M . de C . del 4.° Batallón de la  144 B ri­gada M ixta , cam arada Ricardo García M u­ñoz, que ha caído herido por la metralla fascista cumpliendo con su deber de M . de la  C . y  de antifascista. E n  todos los momentos mostró una elevada capacidad intelectual y  un gran amor a la  misión benemérita de enseñar al que no sabe, y  ahora, cuando tenía que demostrar su valor, ha sabido ser digno de su historial antifascista.Camarada García Muñoz, tu  ejemplo ha servido para enaltecer a los Milicianos de la  Cultura y  la  sangre por t i  derramada fructificará como las lecciones que dabas a tus camaradas combatientes.

i « C o » J  L y e »  A C E Y E DO!
Entre lo s voluntarios extranjeros que estos 

dias regresan a  su s respectivos países se encuen­
tra nuestro s in  par camarada Francisco Acevedo.

Seguramente cuando estas lineas vean la luz, 
proa a las costas argentinas, navegará el barco 
que conduce a este combatiente que ayer aún, 
bayoneta a l hombro, marchaba en nuestras f i ­
las por los cam inos de la  lucha.

Y a  no volveremos a oír su  v io lín  maestro 
con virtudes de lira  mitológica en aquellos ra­
tos de tregua; n i sus cuentos m undanos con 
fonética gallega qtte tenían la  virtud, ayudados 
Por su  m ím ica de artista, de hacernos reir tanto; 
n i, ¡qué sé yo !, gozar de su  am istad plena de 
atenciones poco comunes.

¡G oo d  bye, Acevedo!
Que la  suerte te sea propicia  en tu nueva 

existencia de artista, y  confia que un  día no 
lejano tam bién a ti haremos llegar el fruto de 
nuestra victoria indiscutible sobre los invasores 
de nuestra madre E sp a ñ a .

]L
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UN M. DE LA C.

E n  la  hora cru­
cial del M a d r i d  
heroico, en noviem­
bre del 36, un  m u­
c h a c h o  r u b i o ,  Se 
apariencia tím ida, 
con gafas de con­
c h a  y  com plexión  
débil, entra en el 
Centro de Recluta­
miento para volun­
tarios que el 5 .° R e ­

gimiento tenia instalado en Albacete.
—(Cóm o te llam as, cam arada?—
Atropellándose las palabras en la  puerta gran­

de de su boca, como público ansioso de brisa 
fresca a la  sa lida  de xm local cerrado, exclama:

—L u ca s Blázquez Ortiz.
- ¿ E d a d ?
— Veinte años.
— B ie n : m añana pásate por aquí, que tú y  

otros compañeros tenéis que partir para el 
frente. —

L u ca s Blázquez, algo emocionado, trémulo, con 
la  satisfacción intim a del deber cum plido, aban­
dona vacilante aquellas oficinas de donde salió  
el voluntariado que nadie cantó mejor que el poeta 
A n ton io  M achado.

y  a l día siguiente, con la  visión de un  pañuelo

blanco en el balcón paterno, el sencillo soldado 
con aspecto de estudiante en latines provincia­
nos marcha a Pozoblanco donde lucha y  vence, 
como en Lopera y  P orcuna.

M á s  tarde, a instancias del Batallón de la  
F . E .  T . E . denominado F é lix  Bárcena, parte 
para M a d rid , a la  C iu d a d  U niversitaria , donde, 
encuadrado en aquella U n id a d , cae herido.

*  * *
Hoy,  nuestro incomparable camarada L u ca s, 

está con nosotros en el L b ro , y  como ayer en P o ­
zoblanco, Lopera , P orcu na y  M a d rid , se puso, 
con esa su  sencillez envidiable, a la  altura de 
las circunstancias.

F u é  u n  amanecer inolvidable en que el enem i­
go rom pía sus cuernos de cabrón contra la  barre­
ra pétrea de soldados españoles. Y  como entonces 
en aquellas oficinas de Albacete, ofrece volunta­
riamente su s servicios a su  Com isario de B rig a ­
da. L u ca s, (fLuquitas», como le llam a nuestro 
preciosism o ridículo, pero lleno de afecto, sum a  
su  esfuerzo a l de unos camaradas cam illeros, re­
coge heridos en la  propia trinchera cuando m a­
yor es el fregado, arenga a los soldados y  sube 
tam bién a la  conquista de un a cota, iy  L u ca s Blázquez, «•Luquiia.S'», es'lM tn cía n o  
de Cu ltura , lleva gafas de concha, es'‘de comple­
xión débil y  tiene aspecto de estudiante en latines 
provincianos.

M O T O R I S T A S
E n  todas las unidades y  en todas las armas de nuestro invencible Ejército  P o p u la r  se suceden 

s in  interrupción los casos de heroísmo y  abnegación estoica. So n  tantos y  tantos que los cuadros 
del anonimato se m ultiplican, no pudiendo, m uy a pesar nuestro,' hacer públicos todos los hechos 
aislados que han merecido la  mención de gesta o hazaña. P o r  eso, precisamente, a l ensalzar a  la  
aviación, por ejem plo, ensalzam os a todos los aviadores, como al nom brar a nuestra 44 D iv i­
sión no dejam os n u n ­
ca de anteponerle el 
adjetivo de heroica.

H o y ,  pues,  dedica­
mos estas palabras al 
Cuerpo de E nlaces M o ­
torizados, a todos los 
motoristas que contra 
viento y  marea de la  
guerra van y  vienen  
por todas las carrete­
ras y  cam inos vecina­
les de la  E sp a ñ a  leal 
portadores d£ partes, 
com unicaciones u  ór­
denes. enviam os este 
saludo cordial a todos 
tomando 'como modelo 
tipo a los que están en­
cuadrados en nuestra  
gran U n id a d , que han 
dado m il pruebas de 
un sacrificio  s in  lin ii-  K#:*' 
tes en diversas ocasio­
nes que sólo puede in s­
p ira r un  españolism o  
a toda prueba y  un  
am or m uy grande a 
la  causa de la  R e p ú ­
blica.

Y  es que, ¿se han 
g a n a d o ,  a c a s o ,  l a s  
grandes batallas sólo 
con buenos Estados M a ­
yores y  buenos cañones?
N o , ciertamente; s i son  
necesarios aquéllos es 
i n d i s p e n s a b l e  poseer 
tam bién un a m oral de 
lucha —no de v il con­
q u i s t a —;  lina m oral 
que anim e iodos los p a ­
sos por el cam ino acci­
dentado del sufrim iento  
que conduce hasta el f  in  
victorioso, porque la  gue- 
r r a  precisamente e s 
eso. \
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La defensa ̂^ Repetidam ente se nos ha dicho, en la  H istoria M ilitar, que la  defensa . pasiva conduce inevitablemente a la  derrota; sin embargo, no ha habido nadie que sentara que la  ofensiva ilim itada, es decir, la  ofensiva a to ­do trance de los franceses pueda, de diez casos nueve, estar abocada a ella, R a  razón de ello estriba en que el verdadero arte de combatir depende del íntim o enlace entre la  ofensiva y  la  defensiva. Desde luego, hay que reconocer que la  defensiva es la  menos espectacular de las formas de com batir, y  por ello resulta m uy apropiada, sobre todo para los estrategas que pudiéramos llam ar de café, para ser despreciada; y  sin embargo, tan imprescindible para enderezar la  acción ofensiva conio lo es el arco a la  flecha.E n  la  guerra resulta de gran utilidad el tener presente, en cualquier momento en que trate­mos de realizar una acción ofensiva, que en lo primero que hay que pensar es en el factor de­fensivo que ha de servir de base y  que en aquellos otros en que petisamos en la  defensiva, hay que tener en cuenta los elementos con que vamos a ejecutar la  acción ofensiva.E n  ocasiones se adopta la  defensiva para rehuir el combate, pero .sin evitarlo por completo, sino sólo temporal o localmente; es decir para reanudarlo cuando las circiuistancias se presenten más favorables o para obligar al enemigo a empeñarlo en otra zona en mejores condiciones para nuestros fines. D e esta form a se estabiliza una batalla, o bien se espera de ella una futura o aca­so inm ediata finalidad. Por ello hemos de recordar siempre que la defensiva es la  base de la  ofen­siva y  que una defensiva juiciosa y  enérgica es el fundamento de la victoria.

Elección de la  posición. -  L o  primero que debe preguntarse un Je fe , cuando tenga necesi­dad de elegir tma posición defensiva, es el objeto de ella. E n  la elección se persigue siempre mro de los objetos siguientes:1.0 Proporcionar im a base para la  acción ofensiva.2.0 Detener a toda costa el avance del enemigo.3.0 Retrasar la  m archa del enemigo durante rm tiempo determinado.Para el prim er punto tendrá en cuenta; al elegir la  posición, que ofrezca protección suficiente tanto de las vi,stas como del fuego. Que el terreno sea favorable para desde ella realizar una acción ofensiva. Que disponga de buenos observatorios para la  Artillería, y a  que ésta debe ser el apoyo de toda acción que se intente desarrollar.L a  zona de terreno que para desempeñar la  segunda de las citadas misiones se elija, ha de ser ta l que sólo pueda atacarse frontalmente y  en la  tercera que, cuando el enemigo ataque, pue­dan ser atacados sus flancos y  retaguardia por quedar al descubierto.Los flancos y  retaguardia son los pimtos que han de guiar las decisiones y  dirigir los pensa­mientos del Je fe , cuando piense en im  plan defensivo. E n  ambos casos, la  observación del enemigo es el refuerzo más sólido que puedan tener nuestros propósitos; porque como la  elección lia de encontrarse extraordinariamente restringida por la  naturaleza del terreno en que estamos com­batiendo y  como pocas zonas de éste se nos presentarán como ideales para llevar a  cabo la  acción defensiva, cuanto m ás completos sean los informes que adquiramos de los movimientos del ene- m igo y . como deducción de ello.s, de sus intenciones, en muchas mejores condiciones nos encon- traranos para llevar a cabo nuestra defensa.A l elegir una zona defensiva para detener a toda costa el avance enemigo, debe evitarse que forme un saliente o que tenga varios; pero cuando la zona se elija  sólo para detenerle im  tiempo determinado, la  exi.stencia de un saliente es ventajosa, especialmente organizando im a cuerda defensiva que im a sus extremos. E n  efecto, el enemigo puede atacar cualquiera de los lados o el vértice del saliente y  en todos los casos, s i no lo hace simultáneamente por todos, podrá ser ata­cado a  su vez por mi flanco cualquiera.A l elegir la  zona defensiva, debe examinarse el terreno en relación con la  misión a desempe­ñar. S i es para detener al enemigo, los obstáculos que pre.sente contra los ingenios blindados será lo que ex ija  en primer lugar nuestra atención; si para retrasar su avance, habrá que atender a las facilidades que presenta para eventuales movimientos de los nuestros, para facilitar los contra­ataques. E n  el prim er caso ha de pensarse en buenos campos de tiro, no solamente para batir a largas distancias, sino además para apoyar las obras que contra los carros de asalto e infan­tería enemiga puedan coiLstruirse.
Organización de la  defensa. — L a  organización de la  defensa dependerá, evidentemente, de la naturaleza del terreno y  de los obstáculos naturales que en él existan. Itinerarios de aproximación de im portancia v ita l han de ser factores preponderantes; en consecuencia, e l  defensor, antes de decidir sobre sus defensas, se ocupará cuidadosamente de sus flancos y  retaguardia.E l  esquema general de la  defensa comprenderá im  sistem a de obras, obstáculos artificiales, alambrada, zanjas antitanques, trincheras, etcétera, y  m ía fuerza m óvil encargada de efectuar los contraataques. E s ta  fuerza deberá estar colocada cerca de las líneas y  hacia el flanco más ex­puesto al objeto de que los contraataques puedan ser instantáneos, sin dar tiempo al enemigo a organizarse debidamente y  que, cualquier intento de envolver las obras propias, pueda ser contra­rrestado, atacándole por un flanco o retaguardia.Por lo que respecta a los obstáculos naturales, los más importantes son los ríos, bosques y  pueblos.Los bosques generalmente no son apropiados para que por ellos se desarrolle im  ataque del enemigo. S in  embargo, forman con frecuencia excelentes itinerarios para marcliar a  cubierto y  se prestan grandemente a las sorpresas y  golpes de mano. Por ello deben defenderse en los lin ­deros y  especialmente en los flancos, con ametralladoras y  colocar en los mismos o cercanos a ellos las reservas móviles para efectuar los contraataques. N o es de temer en ellos im  ataque apoyado por tanques, y a  que difícilm ente se moverán los carros dentro de im  bosque.Los ríos han dejado de ser obstáculos infranqueables en la  guerra moderna. L a  sorpresa puede anular la  m ejor defensa y  por ello es aventurado el dar reglas fijas para la  defensa

de m ía posición que cuente con mi río como obstáculo natural. Desde luego, con él, elim ina­mos la  posibilidad de un ataque apoyado por tanques. U n a  buena observación, constante y  bien estudiada, para de ella poder deducir los propósitos del enemigo nos permitirá no incu­rrir en el craso error de los Estados Mcyores facciosos que despreciaron las posibilidades del E jército  republi- P E D R O  C E R V IÍR Acano en el E b ro . jefe de E . M . de la División

MANIOBRA
L a  capacidad maniobrera de una U n id a d  no 

depende solamente del arrojo de su  Tropa. L a  
experiencia, que es la  p rin cip a l base en los es­
tudios sobre el arte de la  Guerra , nos demues­
tra que el factor hombre ocupa el tercer plano en 
las operaciones m ilitares.

In flu y e  directamente sobre la  m aniobra: la  
organización: la  in icia tiva  y  la  decisión. E ste es 
el orden de las condiciones del combate.

E n  la  organización entra todo cuanto supone 
preparación m inuciosa de la  operación. U n id a ­
des armadas que decidirán la  victoria: servicios 
que atenderán en todo momento las exigencias de 
esas U nidades en el combate, y  situación de las 
ftierzas en cada uno de los casos que se deduzcan 
del curso del m ism o. E s  el trabajo científico que 
se glosa en u n a  orden de operaciones concreta. 
N o  caben contradicciones n i  tibiezas en una  
orden de operaciones.

P ero  jam á s pueden preverse todos los inciden­
tes que se presentan en u n a  operación, por bien 
estudiada que ella esté. Estos incidentes pueden  
ser de carácter natural. E s  decir; accidentes del 
terreno no previstos en el plano o no figurados 
en el m ism o. Pueden ser tam bién aríificiales, 
por obstáculos estudiados por el enemigo en zo­
na s ocultas y  de paso obligado para las fuerzas 
propias. Y  por últim o, por la  form a maniobrera 
con que nos reciba el enemigo. E stos factores los 
neutralizará absolutamente la  in iciativa  del J e ­
fe de la  fuerza. H a  de tener un a gran clarividen­
cia de la  situación de sus tropas en el campo y  
Poseer todos los resortes para poderla mover a 
voluntad. T a l vez sea el motivo culm inante de 
un a victoria el estar absolutamente seguro del 
progreso de cada un a de la s  direcciones de pene­
tración y  contar de antemano con el enlace de 
estas fuerzas entre s í  y  el P uesto Comandante.

Y  entonces entra en juego el tercer punto de 
la m aniobra: la  decisión. E s  el elemento hombre 
el que acciona movido a resorte por las voces 
de M a n d o  de su s O ficia les: el que toma el terreno 
al enem igo, pero que no prosperará jam ás si 
con relación a la  orden de operaciones original, 
no se han introducido las variantes que, sin  des­
virtuarlas en  u n  solo momento, la  va cubriendo 
con la  in ic ia tiva  propia que im ponen cada una  
de las situaciones del momento.

S in  embargo, hay u n  elemento que jam ás po­
drá vigilarse suficientemente s i  no se actúa con 
energía en la  fiscalización de la inform ación: la  
falsedad.

L a  falsedad en el curso de un a operación es un  
enem igo mucho más temible que el ejército con­
trario. U n  inform e falso respecto a la marcha del 
avance, puede perm itir u n a  m ala orden de pene­
tración para el resto de las fuerzas, con notable 
perjuicio  Para el resultado. U n a  noticia falsa  
puede precipitar u n  desenlace adverso, pues au­
torizará tal vez que el enemigo envuelva o desar­
ticule nuestras U n id a d es.

Sólo hay un a form a de neutralizar ese peligro: 
la  comprobación de todos los inform es que puedan, 
por SM im portancia y  consecuencias, hacer mo­
ver fuerzas y  que el realizarlo dependa directa­
mente del com unicado recibido. Com probación  
sobre el terreno de la  veracidad del parte y  jam ás  
dar un a orden nueva de avance s in  contar con 
todas las garan­
tías que supo- P E D R O  G U A R D I A
ne este estudio. Jefe de la 145 Brigada Mixta
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C O N S E J O S  
ORIENTACIONES 
DE UN ARMERO

Con este título, cam arada soldado, tengo el propósito de comimicarte todos aquellos conocimientos que m i experiencia lia adquirido en el conti­nuo tratar con varios sistemas de armas de fuego. I 'n a  vez los liayas asim ilado no dudo que tendrás la  so­lución para evitar y  resolver las in ­terrupciones que se presenten en tu arm a y  de esta manera, conjtmta- m ente, contribuiremos de ima manera efectiva y  eficaz a precipitar la  v ic­toria sobre los invasores de nuestra querida patria .
Fusil ametrallador de «petaca»D e esta arm a autom ática poseemos dos tipos en nuestra División: imo que tiene graduable la  entrada de gases en la  cám ara del émbolo y  otro que es fija .H ablaré de este últim o, para evitar algunas iuternm ciones que vienen ocurriendo con bas­tante frecuencia y  que son impropias de arma tan  perfecta.E s ta  m áquina funciona a base de un orificio que tiene en la  parte extrem a del cañón (donde enrosca el ap ^ allam as). E ste  orificio conduce los gases necesarios a la  cám ara del émbolo, los que obligan a éste a vencer la resistencia del muelle recuperador, y  es cuan­do, en su recorrido, abre el cierre, que extrae la  vain a de la  recámara y  antes de llegar a su punto final la  expulsa. E n  lo  últim o de su re­corrido m onta el percutor. E n  este momento es cuando los gases han term inado su misión y  entra en acción la  fuerza del m uelle recupe­rador que conduce el émbolo a  su posición p rim itiva, obligando al cierre a  colocarse en su posición natural y  en su carrera recoge la  ba­

la  de la  petaca y  la  coloca en la  recámara del cañón, produciéndose el cierre de la  misma que es cuando, si seguimos apretando el dispara­dor, efectuaremos el tiro  ametrallador o sea autom ático.Todo lo expuesto anteriormente es sólo para dar una ligera idea de la  gran im portancia que tienen los gases para toda arma autom á­tica , y a  que éstos son la  base del perfecto funcionamiento del mecanismo de autom a­tism o.S i tenemos insuficiencia de gases, éstos no podrán vencer la  resistencia del muelle recu­perador y  los roces propios de los m ovim ien­tos antes mencionados, y  en este caso el arma sólo disparará tiro a tiro, y  si es poca la  can­tidad de gases que faltan, incluso nos tirará pequeñas ráfagas irregulares. Tam bién se da el caso que pone la  bala en la  recámara del cañón, pero no sigue la  ráfaga, y  esto es m o­tivado porque el cierre no ha hecho su recorri­do normal y  el m artillo , en vez de qixedar m on­tado, ha seguido a éste y  el golpe sobre el pistón del cartuclxo ha quedado amortiguado, puesto que éste debe dispararse al instante en que el cierre hace contacto con la recámara del cañón.E n  exceso de gas hará que el arm a dispare con lina rapidez excesiva (siempre que el ém­bolo no pierda gases, lo cual no interesa desde el pxmto de vista mecánico n i militar).?Desde el p m to  de vista mecánico, esta velo­cidad de tiro producirá la  rotura de vainas en la  recámara y  la de piezas de la  máquina, que recibirán un m ovim iento tan  brusco que ni el acero ni su temple resistirán, así como el calentam iento excesivo del cañón que produ­cirá la  dilatación del mismo y  esto repercutirá en los efectos de la  bala, y a  que ésta perderá velocidad inicial, dirección y  alcance.Desde el punto de vista táctico o m ilitar, hará que el cuerpo de una persona, a unos quinientos metros, recoja todos los proyectiles de una ráfaga, aunque ésta sea larga (quince tiros). Como se comprende fácilm ente, esto no interesa, ya que lo im portante es causar al 
enem igo el m ayor núm ero de bajas con el m í­
nim o de proyectiles.E ste  fusil, utilizando, de los dos apa^alla- m as que componen su dotación, el de form a cilindrica con unos agujeros pequeños, tendre­m os E X C E S O  D E  G A S  y  si el émbolo está bien ajustado, qiie es natural que lo esté, ya que se tra ta  de armas nuevas, ocurrirán todos los defectos anteriormente e^^resados. H a y  
qtte utilizar el apagallam as cónico hasta que la  
m áquina vaya lenta, osea que el émbolo ten- R .  H O R T O N E D A  ga pérdida de gases. Teniente Armero

Las fuerzas aé­
reas, terrestres 
y marítimas de 
las nacionesCuando el general Ganielin , jefe del E jé r­cito francés, se reomió en Londres con los jefes m ilitares ingleses, comparó las cifras que poseía de la  fuerza com bativa de E u ­ropa con las que aquéllos le mostraron.I^a m ayoría de los países se envían m utua­mente ciertas referencias de sus fuerzas com bativas (Rusia constituye una notable excepción).Pero ninguna gran Potencia, n i siquiera naciones tan  íntim am ente im idas como la G ran Bretaña y  Francia, confía a otra los m ás íntim os secretos de su m áquina de guerra a menos que parezca inminente el momento de unirse para entrar en acción.Por esto es por lo qué el general Gam e- lin  y  el Com ité británico de Defensa Im pe­rial oyeron ayer hechos y  cifras que no se habían revelado nunca.Veamos cómo se alinearía E uropa si es­tallase la  guerra. Las cifras que d ^ io s  a continuación son, desde luego, aproximadas. H a n  sido recogidas, en algunos casos, de origen oficial; en otros, de autoridades técnicas.E n  la  guerra moderna, el avión ha de desempeñar, como es lógico, un papel im ­portante. Exam inem os, por lo  tanto, en primer lugar, las relativas a  la  fuerza aérea:

Jeropianos úe Pnerza
primera liaea t otaR u s i a ... 3,500 7,000Alem ania .................... 2,600 6,500Gran Bretaña . . . .  1,700 5,000Ita lia  ..............................  1.700 5,000Francia ......................... 1,200 3,400Checoeslovaquia . .  600 1,200Los totales se basan en las cifras publi­cadas hace pocos días por los Departam en­tos del E jército  y  la  M arina de los Estados Unidos.Francia va a la  zaga en defensa aérea.(Pasa a  la página 24.̂

+

En las guerras, como en otros 
episodios álgidos de la vida de los 
pueblos, se debia citar a los grandes 
artistas para que viviesen y retra­
tasen con su genio esta o aquella 
escena de una futura historia.

El paso de nuestros soldados a la 
ribera meridional del Ebro, noche 
gloriosa del 24 al 25 de agosto, 
es una lección de arrojo patriótico 
que debia quedar grabada en pá­
ginas de oro para estímulo alec­
cionador de generaciones venideras. 
Entre todos los héroes que han par­
ticipado en esta gesta soberbia, e] 
pontonero —torso desnudo, agua al 
cuello— figura entre los impondera­
bles. Aquellos escorzas negros de 
aguafuerte, a lo Durero, hablaban de 
la raza grande española y de su tesón 
inquebrantable frente a los elementos 
adversos. Luchó como el primero y 
venció, porque asi lo e.vigían su esfuer­
zo y su fe en el triunfo de la operación 
a realizar.
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A  todos los transmisionistas. Particularm ente a aquellos que hace dos años partieron conmi­go para el frente; a los de nues­tra 140 y  con m i más profundo respeto y  admiración al cama- rada Vallés y  los demás trans- misionistas caídos en la  lucha contra el invasor.
E l  dia comienza a nacer. Todo va adquiriendo 

color m atutino. N a d a  se hace aú n bien percep­
tible. M ovim ientos confusos, repiqueteo entrecor-

iratara de un a sim ple prenda tendida. A  espal­
das del observador, abuses que venían espaciada 
mente, destrozaban sin  piedad. D e vez en cuando 
caían en la  trinchera m ism o, y , aparejado con 
la  muerte, el pánico quedaba adueñado de la  
parcela.

L a  lucha era terrible. In clu so  la  torpeza de 
emplear un segundo de m ás en cargar el fu sil 
desesperaba. C a si tocando al escenario horripi­
lante, metido en un  abrigo qtie ofrecía el terreno, 
el ^apuntador». E l  rostro, sereno; pero no puede 
ocultar su  estado intranquilo e im paciente. A  sus 
pies, arrinconado, un  teléfono de cam paña. Lo  
coge de repente y  grita ante el transm isor. In ú til;  
nadie responde a las llam adas. In siste  continua­
mente dándole con energía a la  m anivela. In ú t il  
una vez m ás. S u  silencio entonces se hace más 
doloroso que el m ism o iragín que se desenvuelve 
a su  alrededor. S u  expresión refleja la  in d ig n a ­
ción que le em barga; abandona con desaire el 
m inúsculo aparato, y  el movimiento de sus labios 
dice de u n  lenguaje m ím ico fácil de inter­
pretar.

tado de las m áquinas infernales; las siluetas se 
han ido destacando m ás, los cantos de guerra 
agonizan.

D espués sa lió  el sol y  esparció sus rayos 
por todas partes levantando el tenue manto que 
el rocío de la  noche extendió. Retornó los cuer­
pos, reverdeció los campos y  el suelo apareció 
de pronto tapizado por sus tibios y  dorados 
rayos.

E l silencio nocturno, alternado con los jugueteos 
frecuentes de u n  mortero o un a granada, había  
sido substituido durante el dia por el ininterrum ­
pido estrépito guerrero que estalló sin  hallar en 
su  marcha puntos de apoyo n i de descanso.

P o r  entre las rendijas creadas adrede en el 
terreno se veía u n a  espesa polvareda que envolvía  
toda un a linea de tanques que avanzaban, y  gran 
núm ero de hombres armados que adelantaban 
chillando enloquecidos, m ientras otros caían o 
quedaban pegados en la  alambrada como s i se

aparecía cortada en el suelo, se detuvo; lo  unió  
al teléfono que llevaba y  lo utilizó breves momen­
tos para com unicar con él. Poco después dedicóse 
a buscar algo a su  alrededor. E ra  la  otra parte 
de linea cortada, que bien pronto encontró e hizo 
llegar hasta el teléfono. S in  embargo, dos pasos 
antes de llegar a l aparato llegaron rasantes varios 
disparos de ametralladora. N uestro hombre cayó 
arrolladamenie y , transcurridos breves momen­
tos, se arrim ó al teléfono arrastrándose fatigosa­
mente por el suelo.y  entonces, allá en la  trinchera, el vibrante 
repiqueteo de la  cam panilla del teléfono hizo ex­
halar un  ¡ah! de satisfacción y  tranquilidad al 
impaciente «apuntador». E n  un  princip io  sólo 
ente.ndió la  voz ¡H a b len !, m u y débil; después, 
una nueva voz m ás vigorosa le puso en contacto 
con su  retaguardia.

D e  nuevo vista y pensamiento fijos en el campo 
de la  crudeza. Todo sigue igual.

B u en  trozo m ás atrás se desarrollaba otro dra­
m a inclu ido en el m ism o círculo. Solo y  silencioso 
se acercaba un nnichacho que llevaba colgado del 
hombro u n  teléfono y  en la  mano u n  rollo de 
cable.

Seg uía  una línea telefónica que bordeaba el ca­
m ino. D e  vez en cuando se detenia y  operaba en 
ella. D espués reanudaba la  marcha ligero, y  al­
guna que otra vez internándose en el campo.

A l  girar de un monte, a cuyos p ies la  linea

U n a s horas después, fuerzas que pasaron por  
aquellos parajes vieron exánim e el muchacho que 
horas antes reparaba la  linea.

Estaba en el m ism o sitio donde, a duras penas, 
reparó la  l im a  cortada. Intercalado a ella estaba 
su  teléfono.

L a  sangre había manchado unos castillos 
dorados que antes lu d a n  en el cuello de su  
guerrera y  un a placa prendida en el pecho, 
en cuya esfera había dibujada un a estrella, sím ­
bolo de libertad, y  u n  castillo.

L o  recogieron para enterrarlo m uy cerca m is­
mo. F u é  a descansar en un a zanja que cubrieron 
de nuevo con tierra.

Reposa sepultado en silencio , como en vida  
permaneció en silencio entre el clam or de la  
guerra; con el silencio que rodea a un soldado de 
T ransm isiones ;
de un  héroe in -  J O S É  O L I V É
advertido; de un jefe  de Transmisiones
héroe anónim o... ^  Brigada Mixta
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«y me dijo que Málaga
seguía siendo roja...»

n

É

Meses ant; s de la «liberación» de Málaga por las tropas italianas, Queipo en sus charlas, y los pe­riódicos en sus informaciones, referían con vivos colores el cuadro de Málaga irredenta en poder de las hordas rojas. La que íuó hermosa ciudad del Mediterráneo, destruida; sus habitantes, hambrien­tos. No habían dejado con vida a ninguna persona de derechas; todo lo que significaba cultura había sido destruido. E l cuadro era desolador. Refería escenas de crueldades inauditas cometidas por los «rojos», que repetía todas las noches y  eran oídas con el corazón acongojado por los que en Málaga tenían familiares o amigos. Queipo hizo saber que cuando entraran en la ciudad rendirían cuentas los marxistas de sus crímenes.Antes de su «liberación», en toda la zona se or­ganizaron subscripciones, recogiéndose víveres y toda clase de objetos para nuestros hermanos de Málaga.Todo el mundo ansiaba conocer lo que había pasado en Jlálaga durante el dominio «rojo».En los echo primeros días no se permitió entrar a nadie. Después había que tener un salvocon­ducto especial expedido por la División (el corrien­te no servía), y  llevar víveres para el tiempo que durase la permanencia en la ciudad. Los marxistas. en su huida, se lo habían llevado todo, dejando la (iudad completamente devastada. Esto, como todo lo demás que se dijo de Málaga, era una men­tira completa. Muchos comerciantes de Sevilla, el gerente de la «Importadora», Rafael Porcada, y  el de la «Ciudad de Sevilla», entre otros, fueron a la ciudad, tan pronto Ies permitieron la entrada, a comprar tejidos, géneros < e punto y  ropa blama. Estos artículos, que escaseaban en Sevilla, en los al­macenes de Málaga existían en grandes cantidades.Puí enviado a Málaga como delegado de Prensa y Propaganda a los quince días de haber sido «liberada». Siguiendo las instrucciones dadas com­pré provisiones para el mecánico y  para mí.A  la salida de Antequera, el puesto de vigilancia no me dejó continuar. Era necesario el visado de la Comandancia militar de esta plaza. Fui a la Comandancia. Previa la identificación de mi perso­nalidad y  motivo oficial del viaje, me visaron el .salvoconducto. En la carretera pararon el coche varias veces los puestos de vigilancia.A l entrar en la ciudad no vi nada deshecho; unas cuantas casas abandonadas y  muy poca gente «n las calles. Veía en todas partes mscripcio- nes en italiano y la efigie de Mussolini, con las pa­labras: «Duce, Duce, Liberatori».Al llegar al Pfotel Nacional, donde me hospeda­ba habitualmente, situado enfrente de la catedral, j)regunté al gerente si ésta se hallaba destrozada. Mê  contestó que no, que no había sufrido ningún daño. Saque los equipajes del coche y le dije que llevaba víveres suficientes para los días que per­maneciera en la ciudad. E l gerente, haciendo es­fuerzos por contener la risa, al ver aquella cesta (le huevos y los pollos que llevaba con las demás viandas, pie dijo que no eran necesarias: en la ciu­dad la vida era completamente normal; no se ca­recía de nada. Yo sabía que se había exagerado muchísimo, pero no creí que se hubiera llegado al extremo de decir que se carecía de todo, cuando en realidad no faltaba nada.Visité la catedral. Queipo decía que la habían convertido en cuadra, sirviendo los altares de pe­sebres, que se habían llevado todo lo que había de valor. La encontré intacta, sm el más pequeño deterioro.Fui a ver los destrozos causados por los mar­xistas. De la calle Larios, la mejor de Málaga, no quedan en pie más que diez o doce edificios. Man­zanas enteras están destruidas; se ven algunas casas calcinadas por el fuego. Seguí por otras ca­lles céntricas. Todo estaba intacto: el comercio abierto, los cafés funcionando, en todo el centro no pude ver más destrozos que los de la calle Larios y  unas cuantas casas a la izquierda del muelle.Visité al gobernador civil García Alted. Habla­mos del objeto de mi viaje. Me dijo lo muy querido que era en Málaga el general. Le pregunté qué destrozos habían hecho los «rojos». Me contestó que a más de los que yo había visto, en la Caleta habían hecho de las suyas. Fui a la Caleta. En efec­to. u a veintena de hoteles estaban destruidos. En diferentes sitios vi diez o doce edificios más en ruinas. Málaga es una ciudad de doscientos cincuenta mil habitantes. Su destiuccióii por los «rojos» y toda la intensísima campaña realizada en torno de ella se redujo a esto. Málaga «roja» era bombardeada constantemente por la aviación 
nacional. Aclárese quiénes ca saron estos destrozos. Las autoridades los atribuyen a los «rojos» en sn totalidad. La realidad es que los desmanes que

pudo cometer el pueblo incontrolado, se acrecenta­ron con los continuos bombardeos hechos por los italianos.En una de mis visitas al alcalde, le manifesté que era contraproducente exagerar tanto los he­chos, ya que los visitantes, sugestionados por la propaganda, al ver que la realidad era completa­mente distinta, reaccionaban de manera contraria al fin que se perseguía. Me dijo que sí, que era verdad, que se había exagerado mucho.E l gobernador civil García Alted, es capitán de la benemérita. En la época de Gil Robles fué jefe de línea en Algeciras. Conoce bien la provincia, en la que dejó triste recuerdo. Al nombrarle gober-
r*
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nador civil, se encargó personalmente de dirigir la represión y todo lo que con ella se relaciona. Es el principal responsable de las continuas matanzas. Hace frecuentes viajes a los pueblos para inspec­cionar si la represión* lleva el ritmo acelerado que él exige. En toda la provincia son los jefes de Fa­lange los encargados de realizarla. E l personal­mente, en su doble calidad de gobernador y  de falangista máximo, les da instrucciones terminan­tes. Obliga a los obreros que quedan a trasladarse de residencia. Sólo oír pronunciar su nombre pro­duce pánico en toda la provincia.En Málaga no hay más que Falange. Todas las autoridades, sin una sola excepción, son falan­gistas. E n  los centros oficiales todos sus empleados, hasta los más modestos, visten la camisa azul.I^ara vivir en Málaga es necesario pertenecer a Falange. Esta es la consigna dada por el cónsul de Italia, Blanchi, virrey de Málaga. Este señor visita con frecuencia los centros oficiales, en los que le reciben con todos los honores. Todos los malagueños le ven continuamente acompañado del gobernador y del alcalde. Cuando Queipo visita la ciudad, en todos los actos se le ve acompañado del inefable cónsul.Las banderas italianas alternan en todas partes con la de Falange, predominando sobre las bicolor.Málaga presenta un aspecto especial, completa­mente distinto a las demás capitales pertenecientes a la División. E l predominio de Falange es abso­luto. Los marinos italianos se ven por la ciudad constantemente. En el puerto siempre hay barcos italianos, con bandera bicolor. E l predominio de Italia está tan en el ambiente que lo ve todo el que visita la ciudad.Se ve en todas partes la huella de sus «liberta­dores». No cabe duda que tenían gran interés en que todos nos enterásemos de que habían sido ellos los que habían redimido la ciudad. Por todas partes, en edificios oficiales, en las casas particu­lares, en todas las calles, no se andan diez metros sin encontrarse con las palabras «Duce, Duce», y a Mussolini reproducido en gran tamaño, por un procedimiento imborrable, resistente a las incle­mencias del tiempo.

Los barrios presentan un aspecto desolador, Casas deshabitadas. Muy pocas personas, mujere. en su mayoría, con el espanto reflcjaiio en la caras transitan de prisa por las calles.En el barrio del Perchel, denominado antes del movimiento el barrio rojo por habitar en él muchos obreros, entraron los italianos sin lucha ni resis­tencia: violaron muchas mujeres, matándolas des­pués. Montero, jefe de Falange, me refirió estos liecho.s.Por todas partes buscaba pruebas de la barbarie roja. Comprobé que se había fusilado a personas de derechas. Me enteré del fusilamiento de los ma­rinos sublevados, a los que juzgó un Consejo de guerra condenándolos a la última pena. Entraron en capilla, les asistió el jesuíta P. Alonso, que luego ha referid.o la escena en un folleto publicado en Sevilla. E l P. Alonso, S. J . ,  está haciendo una campaña desaforada contando los crímenes come­tidos por los «rojos». Da conferencias describiendo la vida en el infierno de Málaga «roja». H a eñsalza- do a los marinos hasta el martirio. Aquellos caba­lleros sublevados, que faltaron al juramento pres­tado de fidelidad a la República, al morir como cristianos son. para el P. Alonso, el prototipo de todas las virtucies. E l sitio del ba co donde pasa­ron su última noche, era un pedazo de cielo. E l P . Alonso, no Sabe cómo describirnos la escena. «Los mártires han volado hasta la gloria.» E l P. Alonso se queda con las ganas de que lo fusilen con ellos. E l P. Alonso, S. j . ,  ha hecho de su muerte como cristianos banderín de enganche para sus fines. H a querido glorificar la traición. En cambio ni el P. Alonso, ni ningún otro padre Alonso de los muchos que van con los nacionalistas, han tenido ni una sola palabra, no ya de protesta sino de piedad, ;es¡ anto causa decirlo!, para los miles de asesinados.En el hotel donde me hospedaba, me contó la viuda que una noche fueron a buscar a su marido, acusado de fascista, y  lo fusilaron. La viuda me dijo que su desgraciado marido nunca había sido fascista. Su muerte fué debida al hecho siguiente: pertenecía a la G. E . D . A . Había tenido varios con­flictos por negarse a tener obreros sindicados en la U . G. T. y C. N . T. Un grupo de exaltados fué a buscarle, asesinándole.Cierto que las autoridades republicanas por la fuerza de las circunstancias no pudieron controlar el orden los primeros meses, ni evitar algunos hechos que se cometían muy a pesar suyo. Me en­tere de que en el gobierno civil estuvieron detenidos significados elementos de derechas, con el solo objeto de evitar que fueran víctimas de ciertos Comités.Queipo cumplió su palabra. Todas las noches por la radio amenazaba con. las más terribles re­presalias cuando entrara en la ciudad. En Málaga se fusilaron en la primera semana, cuando no podía entrar nadie, CL''ATRO M IL personas. Las fusilaron en grupos con ametralladoras en la playa del Palo. Después funcionaron los Consejos de guerra. Con rapidez vertiginosa eran juzgados, valga la palabra, en grupos de cincuenta a setenta. Por este procedimiento, al tercer mes de su libera­ción habían caído'DIEZ M IL personas.Cortaron la retirada a grandes núcleos, que se vieron obligados a regresar a la población; fueron pocos los que consiguieron huir.La ciudad, a las diez de la noche, queda com­pletamente a obscuras, sin alumbrado de ninguna clase, prohibiéndose la circulación. Para burlar a los barcos que ejercen el control apagan todas las luces de los pueblos de la costa, desde Cádiz hasta Málaga. Mediante una serie de maniobras atraen la atención del barco que ejerce la vigilancia por un punto determinado para que los barcos que burlan el control entren por donde les conviene.El personaje más importante de Málaga es el cónsul de Italia Blanchi, a quien he conocido per­sonalmente. V i a este señor entrar en la cárcel. Todo el personal se puso a su disposición. Presen­cié cómo las pobres mujeres que estaban a la puer­ta le acosaban sin dejarle andar, con súplicas e instancias (iiie él recibía complacido. V i como ha­bló con unos oficiales de Prisiones que estaban en el patio. Unas mujeres que había a la puerta en­traron, a indicación suya, en tropel precipitado, a comunicar con los presos. Algunas que los ofi­ciales no dejaban pasar se dirigieron a él e inme­diatamente pasaron. Me enteré que era visita diaria de la cárcel porque iba para intervenir en los Consejos de guerra. Vi salir este gran personaje de la cárcel acompañado de un hombre de unos treinta y  cinco años. Una mujer de edad que esta­ba en la ¡luerta esperando se echó a sus pies. Era
(Pasa a la pág. 2é J
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ARTIFICES
“La resistencia de nues­

tros combatientes ha Nega­
do a tales términos que no 
hay palabras humanas para 
expresar lo que esta gente 
ha hecho en el Ebro, lo que 
estos patriotas nuestros han 
realizado y lo que significa 
el valor de nuestros solda­
dos cuando tienen un Man­
do, un espíritu, cuando tie­
nen una convicción y están 
dispuestos, con la máxima 
abnegación, a llegar a to­
dos los sacrificios.”
(Palabras del Dr. N egrin, Jefe del G ob ie rno  de U t\ión Nacional.)

EL GENERAL ROJO

Jefe del Estado Mayor Central y uno de 
los principóles forjodores del mogníflco 

Ejército de lo República, orgullo de 

España y odmiración dél mundo

«En la formidable gesta dcl Ebro no cabe hacer dis­
tingos entre las Unidades. Desde el mismo día del 
paso de este rio ha habido una constante rivalidad en 

heroísmo y sacrificio entre todas las de nuestro Ejérci­

to Popular.
Esta operación magnífica pasará a la historia de 

nuestro país como una de las más decisivas y signifi­
cativas en la lucha por nuestra Independencia y nues­
tra liberación. Es 'jun ejemplo a imitar por todas las 
Unidades del Ejército Popular de la Kepiíblica.

A mí, como Comisario General de este Grupo de 
Ejércitos, me cabe la intima satisfacción de saber que 
en las avanzadas del heroísmo han estado siempre los 
Comisarios. Con la sangre de los heroicos mandos Po­
líticos de nuestro Ejército se han escrito las más des­
tacadas jornadas de triunfo de nuestra lucha. Y  esta 
del Ebro figurará para siempre incorporada a la 
cabeza de las batallas que sostenemos contra el fas­
cismo internacional.

¡Honor al Ejército 
de la República!

¡Honor a nuestros 

Jefes, -Comisarios y 

soldados!»

t.* i

■ ‘

General Sorabia y Gil Roldán, Jefe y Comisario 
General de la Agrgpocién de Cuerpos de Ejér­
cito de lo lona cololona que han actuado bri­
llantemente en las ofensivas del Ebro y del 
Segre, modelo de operociones militores y plos- 
moción de la polenciolidad de los Ejércitos 

de la República J
12 -
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JEFES
Li

EBRO'•í. I
MODESTO-DELAGE

Jefe y Comisario del Ejército del Ebro

^̂ Soldados, Mandos y Comi­
sarios de la 44 División: 

Luchando bizarramente en el 
terreno ganado al enemigo, ha­
béis demostrado vuestro valor 
de españoles y la capacidad 

combativa de esa División. Nos demostráis con hechos lo que 
se puede esperar de vosotros. Con Mandos y Comisarios exce­
lentes como tenéis, sé que vuestras ac tuaciones futuras serán 
superiores.

A l saludaros cariñosamente a todos, desd vu stro periódico, os 
animo a continuar por este camino de superación. Estudiad sobre 
las experiencias que a todos nos ha 
dado esta batalla y tened como 
objetivo forjar la mejor unidad 
de combate, sólidamente unida, dis­
ciplinada y heroica. Próximas ac­
ciones, definitivas, contra la inva­
sión nos aguardan.»

VEGA-LIANOS

Jefe y Comisarlo del XII Cuerpo

>

LISTER-ALVAREZ
Jefe y Comisario del V Cuerpo

«Os saludo profundamente, queridos camaradas de la 44 Divi­
sión,' con cariño, con emoción, como saludamos los combatientes 
españoles que juntos nos jugamos la vida en el campo de batalla 
por la independencia de nuestra patria. Magníficos soldados, 
oficiales, ]efe y camarada Ramón Pastor, amigo mío comisario 
Espresate, yo os felicito por vuestra actuación en las duras jorna­
das del Ebro. Yo quê  conozco a muchos de vosotros, porque 
pertenecí a la 44 División, sabia que haríais honor a la con­
fianza que el Mando ha depositado en vosotros.

Duras han sido las batallas del Ebro; todavía no han terminado, 
cada combatiente comprende la importancia de estar aquí, de re­

sistir'de derrotar al enemigo. Se 
guir resistiendo es nuestra con­
signa, la consigna lanzada por 
Negrín, lac onsigna del pueblo 
español, la consigna Para pa­
sar al ataque y para ganar la 
guerra.

Negrín nos llamó los dioses 
del Ebro, entre ellos figuráis 
vosotros; esto, que es un orgullo 
para todos, es también una 
res p onsabilid ad.

Seguid por el camino empren­
dido, queridos camaradas de la 
44, siempre unidos, disciplina­
dos, valientes, orgullosos de com­
batir por la Independencia de 
España: siempre firmes y res­
ponsables de la transcerídencia 
histórica de estas batallas. Siem­
pre seguros de nuestra victoria 
final.» .

iiA los combatientes de la 44 
División. E l X I I  Cuerpo os 
saluda con orgullo. Por vosotros 
hemos estado heroicamente re­
presentados en las últimas ba­
tallas del Ebro.

Siempre se saluda con cariño y emoción a los valientes, pero 
cuando son, como vosotros, del mismo Cuerpo de Ejército que uno, 
se siente la doble satisfacción de saludar a combatientes de gran 
valia y compañeros directos.

Seguid por ese camino, que es el del triunfo y en él procurare­
mos encontrarnos.

Os encomendamos, jefe Ramón Pastor y comisario Tomás Es- 
presate, la honrosa misión de abrazar en nombre de los com­
batientes del X II  
Cuerpo de Ejército 
en general a los 
hermanos de la 44 
División, ya cami­
no de^ser gloriosa.

Vuestros Jefe y 
Comisario.»

TAGOENA-FUSIMANA 
Jefe y Comisario del XV Cuerpo

\

<(En la gran batalla, del Ebro, el heroísmo, la abnegación de 
nuestras Unidades, de nuestros combatientes, ha sido algo que 
asombrará por su magnitud a quien no conozca a nuestro heroico 
pueblo, a sus magníficos hijos.

De entre estas Unidades, la 44 División ha destacado en las 
últimas operaciones.

Nada tiene que envidiar a las 
otras Divisiones de nuestro Ejér­
cito,que se han cubierto de gloria 
en los más duros combates de 
nuestra guerra.

Estoy seguro que en las durí­
simas jornadas que se avecinan 
su actuación continuará siendo 
ejemplar.

E l X V  Cuerpo nos sentimos 
orgullosos de tenerla entre nos­
otros. Todos sus Jefes, Comi­
sarios, Oficiales y soldados, 
pueden estar contentos de su 
labor.

E l nombre de esta Di­
visión queda ligado a las 
páginas gloriosas de nues­
tra resistencia, admiración del 
mundo.»

->* ■
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D E S P E D I D A

A LOS SOLDADOS DE LA LIBERTADLOS recuerdo como si fuera ayer en un anochecer lluvioso y casi desierto de la Plaza de Cata­
luña. La calzada, brillantemente negra, agigantaba sus cuerpos robustos y animosos. Parecía como 
si mil manos invisibles le hubiesen sacado lustre para cuando pasaran los soldados de la 

Libertad.
Eran los primeros voluntarios que llegaban a España, Los primeros mensajes de la auténtica 

solidaridad internacional que vinieron saltando fronteras y burlando la persecución de policías 
al servicio de 'países que se dicen «defensores de la paz universal». Llegaron a nuestra tie­
rra contra el sentir de naciones que mienten cuando hablan con énfasis de respeto a las volun­

tades y a las libertades humanas.
Después, a través de los dos 

años combatiendo a nuestro lado, 
¡cuántas páginas de heroismo han 
escrito! Madrid, el Jarama, Brúñete. 
Belchite, hasta llegar a la epope­
ya del Ebro, dignísimo apoteosis 
a los gloriosos combatientes de las 
Brigadas Internacionales.

Y ahora se van. Los aleja de 
nosotros la razón que nos asiste; la 
guerra queremos decidirla los es­
pañoles. El gesto de nuestro Go­
bierno, doloroso pero ejemplar, ha 
sido aceptado con noble nostalgia 
por los cruzados de la Libertad, a 
quienes despedimos con emoción 
incontenida.

Para aquel soldado desconoci­
do de las Internacionales que en­
contramos un mal día en los montes 
de Belchite, terriblemente solo con 
su ametralladora a cuestas —sus 
compañeros hablan pagado el 
tributo de sangre a la ciudadanía 
mundial—, para aquel gigante de­
fensor de nuestra independencia, 
cuyo recuerdo vale por todo un 
capítulo de Historia Universal, para 
aquel Hombre, en el más alto sen­
tido de la palabra, vaya la expre­
sión. en él para todos, los gloriosos 
caldos y los que van, de nuestro 
reconocimien­
to perpetuo. Á L A.

vidas, 
laiar, 
encie't 
Bata, 

H  
active 
dudes 

H e  
faccic 
m ás I 
de ra 

A
lio  di 
tro c 
esp ai 
ira s  
victot 
gama 
con  /< 
la  pa  
tar y  
noliti 
fu rib  
indig  A
f i c a  I 
gen 
cince 
kisto, 
e n  la 
cito Í 
vame 
savia 
de E  
E jé n  
agita 
cuan  
rioso 
E s p í  
cada  
razói 
en u 
ta n  • 
lio  ó 
ofrey 
s u  ü  

1

■ núes
sacr,
refle
E h n

1
bate 
baja 
de n  
das, 
dóm  
sa lv  
Opa  

1
luch
A s í

tes , 
prei 
con, 
trac 

aqu

hén  
.la ] 
lien 
caíc

um
veri
par
rem
. C t

Ayuntamiento de Madrid



Cnando pasamos el tPro„. f I cspfrUn de la División

m

J L

Á  S I  c o m e n z a r e m o s  a lg ú n  d i a  e l  r e la to  d e  n u e s t r o s  r e c u e r d o s . Y  a l  e v o c a r ,
d e s d e  u n  p l a n o  d e  v i s i o n e s  r e tr o s p e c t iv a s ,  lo s  p a s a je s  in t e n s a m e n t e  v i ­

v id o s ,  l a s  f a c e t a s  in t im a m e n t e  l i g a d a s  a  n u e s t r o  e s fu e r z o ,  lo g r a r e m o s  a q u i ­

la t a r ,  c o n  to d a  j u s t e z a ,  e l  v e r d a d e r o  v o lu m e n , l a  in g e n t e  i m p o r t a n c i a  q u e  

e n c ie r r a  e n  sí l a  g r a n  g e s ta  v i r i l  d e l  E j é r c i t o  P o p u l a r  e n  e s ta  l l a m a d a  

B a t a l l a  d e l E b r o .

H o y ,  a n te  l a  r e a l i d a d  p a lm a r ia  d e  n u e s t r o  a t a q u e  y  d e  n u e s t r a  d e f e n s a  
a c t iv a ,  ¡ q u é  d e  p e r s p e c t iv a s  se  d i b u j a n  e n  e l  h o r iz o n t e  de n u e s t r a s  p o s i b i l i ­

d a d e s !

H e m o s  lo g r a d o  q u e  s e a  a q u i  d o n d e  q u e d a s e  d e t e n id a  l a  b r u t a l  o fe n s iv a  

f a c c i o s a  s o b r e  L e v a n t e  y  a q u í  ^ p re c isa m e n te  e s  d o n d e  e l  e n e m ig o  h a  p a g a d o  
m á s  c a r o  s u s  b a b e a n te s  in te n t o s  

d e  r a p i ñ a  y  d o m in a c ió n .
A  n o s o tr o s  n o s  c a b e  e l  o r g u ­

l l o  d e  h a b e r  c u m p l i d o  c o n  n u e s ­

t r o  d e b e r  de a n t i f a s c is t a s  y  de  

e s p a ñ o le s .  N u e s t r o s  p e c h o s , n u e s ­

t r a s  a r m a s , h a n  s id o  v a lla d a r e s  

v ic t o r io s o s ;  n u e s t r a  m o r a l,  a m a l­

g a m a d a  c o n  a n s ia s  d e  l ib e r t a d ,  
c o n  f e  e n  lo s  d e s t in o s  h is t ó r ic o s  de  

l a  p a t r i a  y  c o n  a f a n e s  d e  b ie n e s ,  

t a r  y  j u s t i c i a ,  h a  s id o  r o d e la  m o ­
n o l í t i c a  d o n d e  se  h a n  q u e b r a d o  lo s  

f u r i b u n d o s  a t a q u e s  d e  l a  v e s a n ia  

i n d í g e n a  y  e x ó tic a .
N u e s t r a  c o la b o r a c ió n  m a g n í ­

f i c a  e n  ¡ o s  c o m b a te s  d e  l a  m a r ­

g e n  d e r e c h a  d e l  E b r o  e s tá  y a  

c i n c e la d a  in d e le b le m e n t e  e n  l a  

h i s t o r i a  d e  l a  D i v i s i ó n  y ,  adem ás^  
e n  l a  d e l  E j é r c i t o  e s p a ñ o l .  E j é r ­

c i t o  e s p a ñ o l ,  s i ;  n e t a  y  e x c l u s i ­

v a m e n t e  e s p a ñ o l  p o r q u e  [de l a  
s a v ia ,  d e  l a  m e d u la  d e l  p u e b lo  

d e  E s p a ñ a  e s tá  fo r m a d o  n u e s t r o  

E j é r c i t o .  E s p a ñ o l  p o r q u e  e n  é l  se  
a g i t a ,  e n  é l  v ib r a ,  (en  é l  v iv e  

c u a n t o  d e  n o b le ,  h o n r a d o  \y la b o ­

r i o s o  h a y  e n  l a  g r a n  f a m i l i a  de  
E s p a ñ a ;  p o r q u e  ¡en  e l  p e c h o  de  

c a d a  s o ld a d o  n u e s t r o  la te  u n  co­

r a z ó n  l le n o  d e  a m o r  a  E s p a ñ a ,  

e n  u n a  i d e a l i z a c ió n  d e  l a  p a t r ia  
t a n  s u b l i m e  q u e  se  s ie n t e  e l  o r g u ­

l l o  d e  d e r r a m a r  l a  ¡sa n g re , de  
o f r e n d a r  l a  v i d a  e n  h o lo c a u s to  a  

s u  i n d e p e n d e n c ia .

D e  e s te  g lo r io s o  E jé r c i t o  

s o m o s  n o s o t r o s  p a r t e  in te g r a n te ,  

a ir o s a m e n t e  in t e g r a n t e .  N u e s t r a  

c o m b a t iv id a d ,  n u e s t r o  c o r a je , • 
n u e s t r o  e s p í r i t u  d e  lu c h a  y  de  

s a c r i f i c i o  e s tá n  m a y e s tá t ic a m e n ie  
r e f le j a d o s  e n  l a s  a v a n z a d a s  d e l 

E b r o .

D e  n u e s t r a  c a p a c id a d  d e\co m -  

b a te  s o n  f i e l  r e f l e j ó l o s  m i le s  de

b a ja s  o c a s io n a d a s  \al e n e m ig o . E l l a s  h a b la n  e lo c u e n t e m e n te  d e  l a  e fe c t iv id a d  

d e  n u e s t r a s  a r m a s  y  s u s  s e r v id o r e s :  B a t a l l o n e s  d e s h e c h o s . B a n d e r a s  d ie z m a ­

d a s ,  s o n  b a la n c e  d e  n u e s t r a \ v ir ip o t e n t e  a c t u a c ió n ,  d e  n u e s t r o  e s p í r i t u  i n ­
d ó m i t o  de e s p a ñ o le s  q u e  t e n s a  to d a s \ s u s  \ p g te n c ia s , to d a s  s u s  e n e r g ía s  p a r a  

s a lv a g u a r d a r  [el ^ o la r \ p a ír io  d e  l a s  a p e t e n c ia s  in f a m a n t e s \ d e  t r a id o r e s  D o n  
O p a s  y  c o lo n iz a d o r e s  e x t r a ñ o s .

N u e s t r a  D i v i s i ó n  h a  r e s p o n d id o  c o m o  u n a  s o l a  v o lu n t a d ,  a  l a  v o z  d e  

l u c h a .  L a  m i s i ó n  [e n c o m e n d a d a  s e  h a  c u m p l i d o  y  s e  c u m p le  c o n  h e r o ís m o .  
A s i ,  s e n c i l l a  y  e s c u e ta m e n te :  c o n  h e r o ís m o .

P e r o  ¿ h e m o s  c u b ie r t o  e l  o b je t iv o  d e  n u e s t r a  e n t r a d a  e n  l i z a  e n .e s t o s  f r e n ­

t e s  d e l  E b r o ?  N o .  T e n e m o s  l a  c e r te z a  d e  q u e  n u e v a s  p r u e b a s  s e  n o s  h a n  de  

p r e s e n ta r .  M á s  a g u d a s ,  m á s  v io le n t a s ,  m á s  s a n g r ie n t a s  a ú n .  S i n  e m b a r g o ,  
c o n f ia m o s ,  c o n  p l e n a  s e g u r id a d ,  q u e  l a  tr a y e c to r ia  d e  n u e s t r a  v a l i a ,  d e m o s ­

t r a d a  e n  e l  m á s  d u r o  fr e n t e  d e  E s p a ñ a ,  n o  d e s v ia r á  s u  r a m a  a s c e n d e n te , n i  

x t q u i ,  e n  e l  E b r o ,  n i  e n  c u a lq u ie r  lu g a r  q u e  se  n o s  d e s ig n e .
Y  n o  h a  d e  c a m b ia r  e s ta  tr a y e c to r ia , r u b r ic a d a  c o n  s a n g r e  d e  n u e s t r o s  

h é r o e s , p o r q u e  m e  c o n s t a  e l  a lto  e s p í r i t u  d e  s u p e r a c ió n  q u e  a  to d o s  a n i m a ,  

l a  fe  — n o  c ie g a ,  s i n o  c o n s c ie n t e —  e n  n u e s t r o  t r i u n f o  y  e l  f u e g o  v iv a z  q u e  

l l e n a  l o s  p e c h o s  e n  u n  d e s b o r d a d o  d e s e o  d e  v e n g a r  a  l o s  c a m a r a d a s  

r a i d o s .
P a r a  é s to s  m a n t e n g a m o s  s ie m p r e  v iv o s  n u e s t r o s  m e jo r e s  r e c u e r d o s ,  

u n i d o s  a l  a g r a d e c im ie n t o  d e  l a  p a t r i a ,  y  p r o m e ta m o s  s o le m n e m e n t e  p e r s e ­

v e r a r  e n  lo s  a t a q u e s  y  e n  l a  r e s is t e n c ia  h a s ta  q u e  p o d a m o s  u n  d i a ,  l i b r e  E s ­

p a ñ a  d e  o d io s o s  a g r e s o r e s ,

r e m e m o r a r  n u e s t r a s  g e s ta s :  RAMON PASTOR
^ C u a n d o  p a s a m o s  e l  E b ro ..» »  jefed« uDivisión
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J A  i 4  D i v i s i ó n  l le g ó  p a r a  c o m b a t ir  e n  t ie r r a s  d e l  E b r o  y  c o n t in u a r  e s c r i -  

"  h ie n d o  l a  p á g i n a  g lo r io s a  q u e  e l  g r a n  E j é r c i t o  d e  l a 'R e p ú b l i c a  c o m e n z a ­

b a  a  f i n e s  d e  j u l i o .
N u e s t r o s  c o m b a t ie n t e s ,  n u e s t r o s  m a g n í f i c o s  s o ld a d o s , s a b í a n  d e  l a s  

g e s ta s  h e r o ic a s  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s  d e  a r m a s , q u e  h a b í a n  r e a liz a d o  c o n  é x i t o  

l a  p r i m e r a  fa s e  d e  l a  o p e r a c ió n .  E l  E b r o ,  e l  c a u d a lo s o  r io ,  h a b í a  s id o  v e n ­

c id o  p o r  n u e s t r o s  h o m b r e s .
I n c a l c u l a b l e s  l a s  d i f i c u l t a d e s  s u r g id a s .  E l  e n e m ig o ,  r e t ir a n d o  f u e r z a s  

d e  o tr o s  fr e n t e s ,  e s p e c ia lm e n t e  d e  L e v a n t e ,  d o n d e  p r e t e n d ía  a c o s a r n o s ,  

m a n d a  e n  a v a la n c h a  s u  a v ia c ió n  p a r a  i m p e d i r  e l  p a s o  y  a v a n c e  d e  n u e s t r a s  

D i v i s i o n e s .  A  p e s a r  d e  io d o , se  c o n s i g u e n  lo s  o b je t iv o s  m a r c a d o s  p o r  e l
M a n d o  a n t e s  d e  l o  d e te r m in a d o  

e n  l a s  ó r d e n e s ,  y  t a n  p r o n to  d a  

■‘■•«r .',sXJ" ! p r i n c i p i o  l a  r e s is t e n c ia  e n e m ig a ,
q u e d a  s i t u a d a  y  f o r t i f i c a d a  n u e s ­

tr a  l in e a .
V u e lv e  a  h a c e r s e  v iv a  l a  c o n ­

s i g n a  t r iu n f a d o r a :  ¡ R E S I S T I R !  
P e r o  e s ta  v e z  l a  r e s is t e n c ia  e s  

d e  u n a  a c t iv id a d  a s o m b r o s a .  

C u a n d o  e l  e n e m ig o  r e a c c io n a  y ,  
a c u m u la n d o  e n o r m e s  c a n t id a d e s  

d e  e le m e n to s ,  e m p i e z a  s u s  o f e n s i ­

v a s  d e s c a b e l la d a s , t r o p ie z a  c o n  l a  
r e s is t e n c ia  h e r o ic a  d e  n u e s t r a s  

U n i d a d e s ,  q u e  te  c o m b a t e n  y  e n  
m u c h a s  o c a s io n e s  le  a n i q u i la n .

Y  a s i  u n  d í a  y  o tro , h a s t a  c u m ­

p l i r s e  l o s  tr e s  m e s e s  d e  l a  f e c h a  

q u e  e m p e z ó  l a  o p e r a c ió n  c o n  u n  

m a g n if i c o  b a la n c e  p o s i t iv o .  A  

n u e s t r a  4 4  l e  c o r r e s p o n d e n  lo s  h o ­
n o r e s  d e  e s ta  s e g u n d a  f a s e  d e  l a  

lu c h a .  N o  e n tr ó  e n  l i z a  c o n  lo s  

V p r im e r o s . N o  e x p e r im e n t ó  d e  u n a

m a n e r a  p e r s o n a l  — d ig á m o s lo  

a s í —  l a  a le g r ía  y  e l  e n t u s ia s m o  
d e  l a  v ic t o r ia  c o n s e g u id a ;  t u v o  q u e  

c o n fo r m a r s e  c o n  s e g u i r  lo s  p a r t e s  

d e  o p e r a c io n e s  q u e  s e ñ a la b a n  d i a ­
r ia m e n t e  e l  t r i u n f o  y  l o s  e s fu e r z o s  

h e r o ic o s  d e  s u s  h e r m a n o s  d e  

E j é r c i t o .
A s i  f u é  i n c u b á n d o s e  e n  e l  e s ­

p í r i t u  d e  l a  D i v i s i ó n  e l  d e s e o  d e  
p a r t i c i p a r  e n  l a  g r a n  c o n t ie n d a ,  

y  s o ld a d o s , o f i c i a l e s  j e f e s  y  c o m i ­

s a r io s  h a b la b a n »  c o m e n ta b a n , e x ­
p l i c a b a n  c o n  d e ta lle , y 'm u c h c c s  

’íA; ¿ A  * - S í  v e c e s  c o n  p r e c is ió n  e x a c t a ,  e l  d e s ­
a r r o llo  d e  l a s  b a ta l la s ,  q u e  c o n o ­

c í a n  c o m o  s i  p a r t ic ip a r a n  e n  
e lla s .  N o  e n  b a ld e  n u e s t r a  D i v i ­

s ió n  e s tá  e n c u a d r a d a  e n  e s te  g lo ­

r io s o  E j é r c i t o  d e l  E b r o ,  q u e  e s  

*-^<1 u n  c o n g lo m e r a d o  d e  v o lu n t a d e s  
a n im o s a s  d e  l u c h a  y  d e  v ic t o r ia .  

L l e g ó  p o r  f i n  l a  h o r a  d u r a  y  

a n s i a d a  d e l  m o v im ie n t o .  L a  4 4  D i v i s i ó n  s a le  d e  s u  s e c to r  p a r a  a p o r ta r  s u  

e s f u e r z o  y  e n t u s ia s m o  e n  l a  l u c h a  c o n t r a  lo s  in v a s o r e s .  Y  to d o s  a  u n a ,  c o n  

g r a n  e m o c ió n , o r g u l lo s o s  d e  p o d e r  p a r t i c i p a r  e n  e s ta  g r a n d io s a  b a t a l la ,  
m a r c h a m o s  d e c id id o s  h a c i a  este  fr e n te  d e  g u e r r a ,  e n  e l  c u a l  s e  c o m p e n d ia  

to d o  c u a n t o  d e  t e r r ib le  y  h e r m o s o  t ie n e  l a  g u e r r a . P r o n t o  v a n  a  c u m p lir s e  

lo s  d o s  m e s e s  d e  n u e s t r o  p a s o  d e l  E b r o . . .
C r e o  q u e  n o  e s  a  n i n g u n o  d e  n o s o t r o s  a  q u i e n  c o r r e s p o n d e  c o n t a r  l o s  

h e c h o s  h e r o ic o s  e n  lo s  c u a l e s  h a  i n t e r v e n id o  n u e s t r a  D i v i s i ó n ,  f o r j a d a  b a jo  

l a  d ir e c c ió n  d e l  X I I  C u e r p o  d e  E j é r c i t o ,  y  q u e  h a  in t e r v e n id o  e n  e s ta s  o p e ­

r a c io n e s  a g r e g a d a  a l  X V .  E s t o  c o r r e s p o n d e  a  l o s  q u e  h a n  p o d i d o  c a l i b r a r  

e n  to d a  s u  i n t e n s i d a d  e l  e s f u e r z o  y  e l  c o m p o r t a m ie n to  d e  i o d o s  s u s  c o m b a ­
t ie n t e s .  P e r o  s i  p o d e m o s  d e c ir  q u e  é s to s  e x is t e n ,  y  q u e  n u e s t r a  4 4  h o y  n o  

t ie n e  n a d a  q u e  e n v i d i a r  d e  l a s  g lo r ia s  c o r u q u ista d a s  p o r  l a s  U n i d a d e s  h e r ­

m a n a s  q u e  le  h a n  p r e c e d id o  e n  lo s  c o m b a te s .
G r a n d e s  e x p e r i e n c i a s  h e m o s  o b t e n id o ,  q u e  a p l i c a d a s  a  h e c h o s  v e n id e r o s  

h a r á n  de n u e s t r a  D i v i s i ó n  l a  U n i d a d  q u e  to d o s  h e m o s  s o ñ a d o  c o n s t i t u i r :  
u n a  p o te n te  y  p e r fe c ta  D i v i s i ó n  d e  n u e s t r o  g lo r io s o  E j é r c i t o  r e p u b l i c a n o .

P a r a  e l lo ,  e s  c o n v e n ie n t e  a p r e n d e r  s ie m p r e  y  p e r s e v e r a r  s i n  d e s c a n s o  

e n  n u e s t r o  t r a b a jo .  Y ,  a  l a  v e z ,  q u e  e l  e n t u s ia s m o  y  l a  f e  e n  n u e s t r o  t r i u n f o  
n o  d e c a i g a n  u n  i n s t a n t e ,  p a r a  q u e  n u e s t r o s  c a íd o s  n o  p u e d a n  s e n t ir s e  j a m á s  

d e f r a u d a d o s  e n  s u  h e r o ic o  s a c r i f i c i o .
L a  b a t a l la  d e l  E b r o  e s  u n  s ím b o lo  p a r a  to d o s  n u e s t r o s  c o m b a t ie n t e s ,  y  

n u e s t r a  4 4  D i v i s i ó n  

s e n t ir á  s ie m p r e  e l  o r g u ­
l l o  d e  h a b e r  p a r t i c i p a -  .TOMAS ESPRESATE PON
d o  e n  t a n  g lo r io s a  g e s ta . Comlinrio de U División
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Solo, en la noche negra con reventones locos de obu- 
ses y  granadas, en aquel blocao, índice ligero en el ga­
tillo de ametralladora, dispara sin cesar abriendo aba­
nicos que siembran la muerte en las filas del adversario 
en ataques ininterrumpidos. B n  unos segundos traza 
unas líneas que un enlace se lleva en la boca, saltando 
de embudo en embudo. E l  combate arrecia. E l  enemigo, 
aunque terriblemente diezmado, ya proyecta su mano 
fatídica sobre sus hombros de héroe.

— ¿Qué hacer?—
U n  tiro seco de su propia pistola le dió la respuesta.
Y  allá en el P . C . del Batallón, se lee con recogimien­

to y  respeto profundo aquel su último parte:
«No abandonaré el blocao a pesar de que la situación 

es dificilísima; seguramente moriré en él. S i sucede 
así, velad, os lo ruego, por m i esposa e hijos. ¡Viva la  
República! ¡Viva España!»

E ra  Capitán del 4.° Batallón de la 144 Brigada M ixta  
y  se llamaba Jiménez Santaella.★

E l  momento era culminante. E l  Comisario de la 144 
Brigada M ixta, Gumersindo Marfil, reúne en la vagua­
da a sus fuerzas y  las arenga con su corazón noble de 
viejo soldado; las arenga y , a su cabeza, pistola en ma­
no, da los primeros pasos cara al enemigo como tónica 
de marcha heroica.

— Cueste lo que cueste— se dice en rápido monólogo—  
hay que conquistar la 350.—

Y  allá van todos entre silbidos y  explosiones cruen­
tas. E l  Comisario trepa la falda negra de la cota; en su 
diestra enarbola el pabellón negro de su pistola grande. 
Los relámpagos de los morteros se multiplican. Arras­
trándose a trechos y  otras veces saltando por los riscos, 
el comisario Marfil, sudoroso, jadeante y  polvoriento, 
llega a la cumbre de la posición enemiga tundida por 
los rayos de la tormenta guerrera.*

E l  Batallón vivía horas de lucha intensísima. Los 
enlaces corrían de las posiciones al mando y  del mando 
a las posiciones. U n  grito: «¡Enlace!». U na orden: «¡Vd- 
landol». Y  el pequeño «Barberillo», enlace del 567 B a­
tallón, de la 140, salió a llevar un parte urgentísimo a 
una Compañía. Nuestro diminuto Maratón no pudo 
llegar al final de su carrera. U na bala disparada con 
demasiada suerte le partió el corazón.

¡Pobre peque! Te llamabas Juan Sánchez Navarro, 
pero para todos eras el «Barberillo». Tenías un gran co­
razón, por eso la bala te dió en él. Eras un excelente 
enlace, un buen muchacho y  mejor camarada...

O I por hechos heroicos se ascendiese 
a los soldados, nuestro glorioso Ejér­

cito estaría compuesto por generales. Y no 
hablamos a instancia del entusiasmo, que es 
mucho, por no haber nada más propenso al 
error, como bien dijo en su última conferen­
cia el ilustre tribuno Indalecio Prieto; sino 
que lo hacemos serenamente, midiendo 
toda la grandiosidad objetiva de este o 
aquel combatiente con la autoridad que nos 
confiere nuestra veterania.

En los últimos combates del Ebro se ha 
puesto de manifiesto en el tapete de las 
realidades que el espíritu que animó de 
manera principalísima a nuestros soldados 
frente al invasor, íué, además de la idea 
grande de independencia que a todos nos 
alienta, el ejemplo aleccionador dado por 
Jefes, Oñciales y Comisarios, que en todo 
momento no dudaroí. de arrostrar los ma­
yores peligros cuando, reiteradamente, el 
cumplimiento del deber los llamaba a 
ello.

Que tomen buena nota los generales 
traidores así com o sus escalones descen­
dentes: ante la muerte no hay graduaciones 
para el Ejército de la República. La 44 Di­
visión ha dado buena prueba de ello.

En estas páginas dedicamos a todos 
nuestros Jefes, Oficiales. Comisarios y  Sol­
dados un recuerdo, encamando sus ñguras 
heroicas en los combatientes cogidos al 
azar que ñguran en esta galería, pues sería 
imposible enumerarlos a todos.

Se llama José Andújar y  es soldado sanitario del 
2.° Batallón de la 145 Brigada M ixta. Rubio, fino porte 
y  acento murciano.

— ^Vamos a ver, camarada Andújar, por ahí anda tu 
nombre de boca en boca y  aquí vengo a beber la infor­
mación en la propia fuente.—

José Andújar nos mira m uy extrañado y  dice:
— Bueno, pero... ¿de qué se trata?
— Se trata de que cuentes a, «LA  44», tu actuación 

en los últimos combates.—
Sonríe y  responde rápido:
— M̂i actuación como soldado sanitario en el último 

jaleo no tiene nada de particular. ¿Que yo hice cien cu­
ras aproximadamente? Nada, eso no es digno de reseña, 
ni mucho menos.

— Bueno, pero a nosotros nos dijeron también...
— ...que cuando no tenía enfermos — nos ataja—  iba 

a la línea a buscarlos. ¿ Y  qué? Falto de camilleros, mi 
deber era hacer eso, y  mucho más si fuese necesario.—

Se dió la orden de ataque y  los soldados corrían al 
logro del objetivo. E l  enemigo dispara centenares de 
obuses, morteros y  granadas que levantan géiseres de 
tierra y  piedras. Cae herido el Mayor Alfredo Fierro. 
U n  cabo enlace de su BatallóUi Manuel Moral Gar­
cía, pese a aquel alud de metralla, se lo echa a la 
espalda, como vulgarmente él mismo dice, y  lo lleva sin 
vacilar un instante al puesto de socorro más próximo.

Los tanques se acercaban a nuestras líneas. E l  mo­
mento era difícil para los bravos defensores de las po­
siciones que cubría la 8.®- Compañía del 557. E n  la em­
briaguez de la pólvora, el capitán Antonio Lazo Fer­
nández, muchachote fuerte, viendo el peligro inminen­
te en que estaban nuestras trincheras, salió con dos 
bombas antitanques en las manos dispuesto a inutilizar 
al monstruo. Aunque agigantado, la lucha era m uy  
desigual. U na bala enemiga dió, ¡qué desgracia!, en 
una de las bombas. Y  allí quedó Lazo, simiente de hé­
roes, esparcido por estas tierras luminosas del Ebro.

*
Se llamaba Julio Cuerda y  era Comisario de la 

3.® Compañía del F-Batallón, Se hallaba enfermo cuando 
se iniciaron las operaciones y  no quiso abandonar su 
puesto, pese a las reiteradas invitaciones del Jefe del 
Batallón. E n  lucha cae herido por bala enem igajy no

\(Pasa a la  pá%. 22)
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Al héroe caído
Entre ef fragor de la lucha, cuando más apremiantes 

eran los minutos, ei teléfono reclama con insistencia 
nuestra atención.

Al cogerlo parecía como si ya supusiéramos que 
algo Irremediable había sucedido. Como si ia natura­
leza nos hubiera puesto dobles los sentidos, como si 
en nosotros existiese en alto grado el subconsciente 
que nos dice por anticipado las noticias, en aquel mo­
mento todo nuestro ser latió con violencia inusitada.

Descolgamos el auricular. Rápidos y titubeantes 
a la vez. Temíamos algo y queríamos saberlo. Y lo 
que nuestro subconsciente nos había predicho, allá, al 
otro lado del hilo telefónico, nos lo comunicaban...

Tú, Vicente, hombre sincero y leal. Tú, Eguía, lleno 
de juventud y coraje, hablas caído con la frente agu­
jereada por las balas asesinas del fascismo Invasor.

Con voz dolorida y firme nos dan cuenta de tu 
muerte. Nos dicen cómo ha sido y de la manera digna 
y valerosa como te has comportado.

En el momento supremo de la lucha, cuando tu 
alU has demostrado quién eras y allí has encontradoBatallón te necesitaba, has acudido, y 

tu muerte. . . ,
Los invasores de la patria, intentaron atacar y romper la línea de resislencia que tu ofrecías. 

Aviación, artillería, tanques, todo lo pusieron frente tuyo para que fus soldados, los heroicos ca­
maradas del 560 Batallón, retrocedieran llenos de pánico.  ̂ o ■ j

Pero ellos no conocían tu temple ni tu hombría. Ellos no sabían que allí había un Batallón de 
héroes que morirían antes que retroceder.

Los tanques avanzaron. La Infantería enemiga también Intentó avanzar. Pero tú y los tuyos 
demostrasteis lo que era la 140 y lo que son los hombres que luchan por la patria y por la libertad.

Hubo un momento decisivo. Y tú, con tu Comisario, con tu gente de confianza, derrochando 
heroísmo, barraste el paso a los invasores.

Pero ellos querían su contribución de sangre. Ellos querían vengarse de su Impotencia para 
vencer a los defensores de España. Y las balas traicioneras de la facción, después de malherirte 
en un brazo, te dejaron sin vida.

Caíste como lo que eras. Como un valiente. Como un hombre de España, como un patriota 
vasco y como un luchador antifascista.

Nuestra Brigada, nuestra 140, recordará siempre tu actuación, recordará siempre al hermano 
vasco que aquí, en pleno Ebro, ha muerto luchando como un héroe contra la invasión italoalemana.

¡Descansa en paz, Vicente de Eguíal La 140 Brigada Mixta te promete luchar sin ceder un solo 
metro de terreno al invasor. Y promete al mismo tiempo vengar tu muerte de manera ejemplar.

Has caído junto a tus hermanos de lucha. Y has marcado el camino que te hace merecedor a 
las más altas recompensas.

La República y tu Euzkadi querida te recordarán siempre con admiración y respeto. Y nosotros, 
combatientes del Ebro, veremos en ti 
un guía de actuación valerosa y digna.

Frente al invasor siéntete digno, fuerte, español

CATALUÑA y LEVANTE
Toda la ferocidad de nuestros enemigos se 

ha acrecentado alternativamente contra Ca­
taluña y Levante.

Sabemos bien los fines que perseguían trai­
dores y  extranjeros en estas operaciones. Lo 
que no sabían ellos es qué son capaces de hacer 
los pueblos cuando luchan por su libertad y 
por su emancipación. Tan solo irnos españoles 
en loco delirio y  que hayan renegado de su 
Patria pueden haber olvidado las virtudes de 
esta raza indómita, que sabe morir para sub­
sistir. Viles y  cobardes cien mil veces que, des­
pués de deshonrar España, quieren entregarla 
apuñalada, como sumisos lacayos, a sus amos 
y  señores de Italia y  Alemania.

En Cataluña y  Levante, hoy como ayer, se 
defienden aquellos derechos que otros extran­
jeros intentaron ahogar, pero ios de ahora 
sentirán con mayor fuerza el azote de nuestra 
razón.

Cataluña ayuda a Valencia y  ésta a los de­
más frentes de la República. Hermanados to­
dos, estamos cavando la fosa del fascismo.

La lucha está empeñada en nuestros suelos. 
Es preciso, pues, que ahora más que nunca

estén presentes en nosotros las gestas sublimes 
del Madrid heroico, aferrándonos a nuestra 
tierra, para no ceder un palmo de lo (me el 
enemigo codicia con su aparatoso derroche de 
máquinas guerreras.

No puede ni debe haber ninguna ligera ven­
taja del enemigo: y  si se produjera ésta, los 
ríos llevarán sangre generosa en sus cauces 
hasta enrojecer el Me(3lterráneo antes que per­
mitir nuestra anulación como pueblos libres.

Como nos dice la R e n a ix e n g a  C a t a la n a , re­
petimos hoy un canto a la costa mediterrá­
nea, ya (jue ha tomado cuerpo y  estado de fe 
en la lu<ma entablada. Dice así:

«Sois hi ha germans carfasims entre aquesta
[ra9 a noble;

els filis del Ter, del Túria, de ITEÍbre i el LÍo-
bre^at,

d ’en9á que els separaren, van estimar-se, i al
doble:

es fácil fer fronteres, mes fer bocins a un poblé, 
tiingií mai no ho ha «Iĉ rat»!»

DOMÉNECH

En, el mundo jamás hubo pueblo tan codi­
ciado como tú; no pudiéndote conquistar por 
el amor los que desconocen tus bondades y 
virtudes, se lanzan contra ti «obsequiándote» 
con metralla, con sufrimientos, con odio.

Mas tú, impávida ante el dolor, te yergues 
de nuevo ante la Historia, orguUosa de ser 
la encargada de rehacer esa misma Historia 
llena de inmensas monstruosidades ocurridas 
contra la Humanidad.

Tus hijos sabrán defenderte. Como madre 
espiritual de ciento cincuenta millones de al­
mas, tienes derecho a figurar en el concierto 
de las naciones civilizadas para defender la 
Justicia, el Derecho y  la Libertad.

Y  para defender ese trío que el progreso ha 
legado al Universo, tus hijos luchan con ahinco 
y  valor desafiando la muerte, haciendo con 
sus pechos la barrera donde se estrella la am­
bición imperialista que, contra toda razón, 
quiere despojarte de tus riquezas, hacer de ti el 
ser andrajoso que lentamente se asfixia por 
carecer de libertad.

Mas no será. Veinticuatro meses de sufri­
mientos y  penalidades no han, disminuido ni 
un ápice las ganas combativas de tus hijos. 
Estos luchan, se defienden, resisten. Y  resis­
tiendo tenazmente conquistarán para ti tu 
suelo; tus riquezas, ofrendadas por la Natu­
raleza, tus tesoros espirituales.

Vela por tus hijos; que éstos, aunque sangres 
por los cuatro costados te prometen hoy librarte 
de la invasión aimque para esto se necesite 
luchar veinticuatro meses más.

La pérfida planta extranjera no tiene ca­
bida en tu suelo, que fecundiza lo noble y lo 
sublime: su semilla no arraigará en tu cuerpo, 
rebelde a las injusticias, aunque las Cancille­
rías que se estremecen al oír tu nombre y  te­
men tu despertar, rieguen con notas diplomá­
ticas y pactos vergonzosos su siembra.

El triunfo que tus hijos lograrán para ti 
tiene que ser limpio, sin mancha que nuble 
la grandeza de esta épica lucha que, por su 
misma grandeza, conmueve los cimientos de 
una sociedad corrompida que muere y  sienta 
las bases de otra sociedad mejor que nace.

Para lograr eso, trabajaremos día y  noche 
sin importamos la clase de sacrificios que se 
exijan; sólo mirando en tu porvenir, que al 
final, cuando se cambien las armas por las 
herramientas del trabajo, será risueño y  prós-
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Desde luego, míster K. vS. Kobson, co- 
rrespoiisal del D a i l y  T e lg r a p h  en Bur- 
gos, no ha mentido en la información 
que últimamente transcribió Ramos Oliveira 

I en L a  V a n g u a r d ia  con motivo de la pubM-
bación de sus artículos de la serie V is ió n  p a n o rá m ica  de la  s itu a ció n  h a cia  
""a v ic to r ia .
I Decía:
I «Ivos Oficiales nacionalistas que han tomado parte en las batallas del 
pbro me hai: confesado que el fuego de la Artillería del Gobierno de la 
Repiiblica .se ha hecho xíltimamente enojosamente odioso.»

Y  a nosotros, tesligo,s presenciales de esta piigna por cotas y  vaguada.s 
•ni la orilla meridional del viejo río, no nos extraña lo más mínimo la sin­
ceridad que respiran esas palabras de los armados caballeros del Ejército 
cipayo.

Son tan felices los fuegos de nuestras baterías que, francamente, sería 
•idículo negarlo cuando la realidad habla bien a las claras a medida que los 
lías transcurren.

Sí; nuestra Artillería ya no es mi cuento chino, como vulgarmente se 
lice, queridos camaradas. De su eficiencia, creo que todos podemos hablar 
lastante; de su número, que os liablen esos obreros de bronce que manejan 
lía y noche el utillaje de nuestra gran industria bélica.

Pero, como queda ya dicho, ¿quién mejor puede hablar a e.ste respedo 
pie los que reciben los pepinos? Xo hace muchos días, precisamente, se 
lasaron a nuestras filas algunos soldado.s de la trinchera de enfrente y, 
in íuiimo de laudo alguno, dijeron que nuestra ílcca» hace blancos tan 
ormidables que se han dictado órdenes para que se construyan rápidamente 
efugios y  zanjas; cosa ésta en la que liasta ahora no paraban mientes.

* * *
Con nuestra División actúa el 2.» Grutx) de Artillería Digera de la 

•5.» Agrujiación. Insistentemente habíamos intentado dedicarle estas notas 
y tirar unas placas; pero el simpático Teniente García de la Rosa, enlace 
artillero con el P. C. de la 41, no accedió a nuestros deseos en espera de 
an día mo\-ido. Y  he aquí que hoy, amanecer de cruentas explo.siones, reci- 
•Jimos el esperado aviso y  salimos «j/itando» monte arriba esta mañana 
pesca de noviembre con celaje rasgado de aviones.( * * *I
t Kn campo de olivares están las piezas con sus índices amenazadores 
Su camouflage de pintadas vetas pardas y  verdosas, como el de los ca­
mones que las transportan, tiene algo de pintura futurista. Allí están los 
oldados apuntadores, cargadores, sirvientes de cierre y  artificieros. Te­
ladas sus testas por los cascos que usan, parecen encamar a aquellas cari­
caturas del Siglo XIX, cabeza grande en cuerpo chico, que hacían Ramón 
-illa y  ilecachis en la célebre revista M a d r id  C in n ico .

i;l Teniente Jefe de la línea de fuego, camarada Alfonso Pemáiidez, 
tos dice que hemos llegado en mi momento propicio. Se va a actuar sobre 
ina concentración de fuerzas enemigas.

Y, {irevias las órdenes —camelos de la técnica -  que registra el gonió- 
Uetro de cada pieza, da comienzo el zafarrancho de combate.

— ¡Batería en descarga, l.^ pieza! ¡¡Fuego!! —
! Y  allí van los proyectiles silbando como gatos escaldados por encima 
ae vaguadas y cotas en busca del objetivo qxie señaló oportunamente el 
observatorio avanzado.

— ¡¡Carguen!! ¡Calar bien todos los niveles!
—Cargada. Lista— responden los soldados artilleros.

! —¡Batería en descarga, 1.» pieza! ¡¡B'uegoü —
I Y  así una, dos y  más veces hasta que el Jefe de la línea de fuego, telé­
fono en mano, ordena el alto y  pone en conocimiento de su fuerza que la 
-oneentracióu ha pasado a mejor vida.

Nos sentamos y  charlamos un rato con estos héroes asomados a sus 
¡)arbas negras y  rizosas de tres meses.

—Vamos a ver, ¿cuál de vosotros es el que está propuesto para la Me­
dalla del Deber?-
¡ Nadie responde. Se interrogan con la vista, no sin cierta extrañeza 
Bena de sencillez, y  al cabo de un buen rato el soldado de la 5.a Rateríaena de sencillez, y  al cabo de un buen rato el soldado de la 5,
¡rígido López Delgado, me dice:

—El Teniente la Rosa creo que me habló un día de esta distinción hono- 
fica que yo estoy muy lejos de merecer. Todos los que pertenecemos a la 
atería desde su formación en Villana (Alicante) y combatimos en Alcañiz, 
ortosa, Balaguer y  ahora en los frentes del Ebro, tenemos los mismos 
erechos a este favor.—

En este momento de la charla del camarada López, sus compañeros 
internunpen aplaudiéndole y le dicen como alegato terminante en su 

efensa:
—Y  cuando el ataque a I-'lix ¿quién arrancaba las vainas con los dientes 

orque ya se había rotólas uñas y  ensangrentado las yemas de los dedo.s?—  
El soldado Brígido I.ópez Delgado baja la cabeza y  escucha emocionado 

n burra vibrante de los héroes de la 5.» Batería Ligera.
* * *

Ya es tarde. Las agujas empavonadas del reloj pintan en la esfera blan- 
i la hora de la comida. Monte arriba, el Teniente Arturo García de la 
.osa, gracejo madrileño con música de Chueca, nos va contando aquellas 
is horas de volmitario, balazo en el Guadarrama y su vida de Consejero 
1 la Dirección General de Seguridad, mientras las «pavas» lentas bascan 

•erticales \mlnerables que no encuentran jamás.
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COMOjgotera persistente, pese a todos los cuidados que los esbirros 

ponen en arreglar el tejado, día a día, se pasan a nuestras filas buen 
número de soldados del ejército invasor.

Por lo visto, hoy más que nunca, la España franquista está en los 
últimos momentos de su negra existencia.

Todos los evadidos de la zona enemiga coinciden en sus declaraciones 
que nuestra’ofensiva'deljEbro suscitó, al iguai'que hoy nuestra resistencia, 
un pánico indescriptible. Algunos de éstos aseguran que esta batalla cum­
bre ha echado por tierra las ya menguadas esperanzas que se tenían 
respecto al triunfo fascista.

Como caso significativo que retrata el grado de moral de la facción, 
me dicen:

— TÚ ya sabes que Galicia es de pensar tradicional; pues bien, cuando 
el supuesto Gobierno de Burgos llamó la quinta del 28, en aquellas tie­
rras magníficas no se presentaron más que los pusilánimes, que eran 
muy pocos; el resto ingresó maniatado en todas las cárceles de la reglón, 
especialmente en la de Vigo.

Lo de la retirada de extranjeros, me refiero a los italianos, no creo 
que se lleve a efecto, pues tengo la seguridad que si así sucediese, el triun­
fo de la República sería inminente.

Y por último, te diré, que la artillería que tenéis aquí, en el Ebro, 
hace unos blancos soberbios. La llaman «la loca», y es el terror de los fac­
ciosos.—

'nj-V , i/'V L«
W .
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P ORT A V OZ  DE LA 44 DI VI SI ON BOLETI N DE C AMP A! ?  A> En ** Otilbn I9M NUM. 9
Editorial

£/ sfusam to d t m* <rr« mfblée tn
lot uíiimos r inffiKtootot •manioc dt a’aaur  ̂golpas de mano sobtt 
njesieas potifionrs ha desit»do de a'nrar momenraneamenfe con la 
finihncta que vema haciéndolo hrfta ahora Las declaraciones de los 
fi-*tos V de h s  evadidos son sigmficahvas porque dtlaian. con rara 
ananimtdéi.el desconcie'io que rema en las filas facciosas Enfreso 
misma oficialidad se da como cosa segnra que sin la ayuda extrani^ 
•a. sin lo auiacióii y  la a’ lillena ítalo-alemana, no hubieran podido 
aqoaaiar la marcha de las dliimas ¡ornadas y la linea de frente habiia 
Sufrido sensibles vanacionet a favo' nuestro

.Hace ¡ a dos semanas que los combatientes de ta44 OMstdn ocv  
pao las posiciones que nos fueran asignadatutr el Hando Quince 
días en el transcurso de los cuales noes'ras Unfdades han escrito pi- 
pinas de auHntico berotsmo. comparables a los de les fuerzas que nos 
precedieron en la conqaista y conservación de este frente No sola­
mente han sido rechaiados. con grandes pérdidas por su pane los m 
ceanniet ataque» entuigoa, sino que m.estres posiciones han qutdado 
consohdadat. v hoy. acelerando a é s  y  mi» la fortificación, van en ea- 
misto de ser biem pronto inexpugnables

Corregidas pequeñas deficiencias, y  aamenmde cada ifía mas la 
tnoral combativa ^  tioealros soldados, podemos esperar con apIoSna 
los noevoa ataques que el enemigo prepara siempre contra nuestras 
hneat.

A aoealra 44 D M sión, nuestra Gran Unidad, te cabe hoy el honor 
de gnaritecer las posMeaes m is iaportanles del sector de Campóse 
fies, que es el más codiciado por el eneaigo. Nosotros sabemos que 
nuestros combatientes, convencidos de so misión, pondrán todos sus 
esfuertos y  berolsao en defenderlas y  que e! enemigo se estrellará en 
todas sus lenlaHuas de ataque La fe en mettro* destino» patriótico* 
hace que oot sinlamoa pleaeinente capaces y  que tengamos seguridad 
en «7 caapliuiento de neestro deber. Qiie es el deber del Biérelto del 
Ebro. B l deber de todo» nuetlrot Efércltos

P A R T E  de Operaciones 
de la 44 División, corres­
pondiente a los dias 1$ y 

19 de Octubre 1938Iji Sos aHimsi )Oni>4is la amvi4a4 rn aunlrc ^ toniit1i4o«n Mlp«i da marro anrantos q«a tian ardo Tetnaaâ  anatsKamama poa las luartat pivpiatla aatmdad arMtara y adra# ha iido taiobtr'r -i«y hmilad* A ahima hora dal 19 ««Ktiraa balanac hatr M'rdo !a> »o- flaHmai tnanii(aa
FELICITACIONES 
DEL C DE El« Oadaa Caaaral da Optra- rtemai ■ó«>. <) dal XV Caca;* da eHrciio. dica le (fpíma'"El primaT Bálalldo da la <49 Brifadm «liaia ka racEaaedo a* al dia da 4\ar loa paaiiataatat ala* qiaat da altaHvor da <«favrr-1«, «■ y «eaafaoraa a loa aayo, ara* vramama prĉaradoa por U a<* dda talaiiaa da la artlllaala y da la aaiacida las faanaa da la 149 Bricada Miiia daa ya baa dado ■ acaaraaaoa toiarlendad da la roaitarlaldad. baa raaliraado laavaaiaata a« capacidad y dati- atd* da TcsiatamclB” o o o"Laa lacma da >a 94 DtaWde. haalaado teaaa a aa corla paro l̂ aloaa Matorfa. haa atacado coa dacirlda al aaaaiipa coaalaaiaBde imkatariv la lataiarira r aKvrla ■ astanrr a la dalaaaha. El Maa- do dal Caarpa da EKrcUo aa aló­le oraalieie da laaar a aa* dada- aaa Uaidadaa qaa. como la 44 D4- rtfido, Mbo ao solo rtaWla lWo Placar catado aaa pracloe"

W tto tra ArtilleriaEa esla* tornadai plorioaa* ̂  m iotroj sotd» 
do» 4c Ib 44 División vienen escribiendo por tierras del Bbro, henos aplaudido en más de una ocasión la ma^iftea labor que dcsarronan los ariillerDS.Los fuegos precisos y oportunos que efccldan truncando ataques de la intanteria rnemisa, o coope­rando eñeaemente a los ataques propios, ponen de pDAmfMSfo su valla índiscutiDlc, que acosan elocuen- tameote. con sus fracasos diarios, las Iropas Inva- sorasNuesfra artilleria. según declaraciones de pri- tioncTOt. es el terror de las iropas de choque frati quistas Cada disparo es un Manco alcanzadoEnhorabuena a estos combatientes abnegados qoe poMO barreras de luego a los traidores y que ab«fn al míame tiempo las puertas de la VICTORIA a aMStrOd combaiicntes

CO M BATIEN TES
Vosotros sabéis, como nadie, 

cuales son los efecto s de la  
aTiación y  de la  artillería: Influ­
yen sobre la moral y  causan muy 
pocas bajas.

Las dos cosas pueden anu­
larse construyendo buenas tnn« 
cheras y  refugios.

Unas ImrtOicaciones sólidas 
ton la mejor defensa contra el 
material enemigo.

El Papa habla para la paz
Recientemente, en la Ciudad del 

Vaticano, el Papa ha hecho una 
alocución, bajo el tema de «Men­
saje de Paz, dirigida a todo el 
mundo.

Para nosotros los españoles, las 
ondas de la radio nos revelan por 
vía pontifical todo el sarcasmo 
existente que hay en el «reino» de 
los cielos.

¿Puede el pueblo español acu­
dir a esta potencia desarmada pero 
invencible que es la «plegaria» a 
fin de que Dios, en cuyas manos 
— dice el Papa— se halla la suerte 
del mundo, sostenga en todos los 
gobernantes las confianzas en los 
procedimientos pacíficos? Filfa, 
pura filfa con acompañamiento de 
armónium.

Mientras la Humanidad vive en 
la ansiedad ante el inminente pe­
ligro de la guerra, surge la voz del 
Sumo Pontífice cantando el «Te 
Deum» a las almas saturadas por 
la congoja, a las heridas dignas 
de los pueblos agredidos por Italia 
y Alemania. * * *

De sobra conoce hoy la Huma­
nidad lo que es necesario para re­
currir a la paz. No hacen fúlta 
«plegarlas» ni rezar por las con­
ciencias de los gobernantes, de los 
déspotas dictadores que reniegan 
de todo. Hay sólo un camino, es­
tamos hartos de proclamarlo: la 
paz sólo se defiende actuando con­
tra los profesionales de la guerra, 
contra el fascismo inhumano. NI

Dios, ni el Papa, ni (os cuatro 
«ases» de la baraja pacíficobélica 
pueden convencer a la Humanidad 
que la paz y el bienestar de los 
pueblos están asegurados. La Hu­
manidad ha aprendido, viendo de­
sangrarse a España y a China, 
todo lo que de humano hay en el 
mundo. ¡Más le hubiera valido al 
Papa dormirse delante el micró­
fono que hablar a la Humanidad 
de paz en la forma que lo ha hecho, 
en nombre de Dios! Y, si queria 
hablar de paz, esto podía haberlo 
hecho cuando Italia invadió Abi- 
sinia. He ahí un repulsivo para 
los impasibles del derecho inter­
nacional, que el mundo le hubiera 
agradecido. Lo hubiera podido ha­
cer cuando se nos invadió España, 
cuando se invadió Austria; no 
ahora que una humilde potencia 
se coloca delante de las concesio­
nes cobardes de la democracia 
mundial y acepta el jaque que le 
preparan los alfiles de la guerra. 
Estos, quizás arrepentidos del úl­
timo crimen que iban a cometer, 
y el remordimiento de consentirlo 
los otros, han amenizado la gran 
zarabanda humana que prepara­
ban con un oficio solemne cantado 
por el Papa.

Que se calle el Sumo Pontífice, 
porque hoy la Humanidad sabe 
de Dios y de la Iglesia todo lo 
falso que el locutor del Vaticano 
nos ha
q u e r id o  ANTONIO E S T R A G U E S
c o n t a r .  C ab o  lotendencla 140 Brigada

E L  H E R M A N I T O
N ació  exactam ente e l.d ía  30  de 'septiem bre. Ha re fle jado , 

día a día, la h istoria  de nuestra División en las m emo­
rab les ba ta llas  de l Ebro. Por eso se ha convertido en seguida 
en el m im ado de todos. Nuestro Boletín de Cam paña hoy ya 
es una institución más dentro  de la 44, y  cuando nos llega de 
la  im prenta de cam paña, aun húm edo de tin ta , voces invisi­
bles corren nuestras líneas g ritando : «j«LA 44»! {Leed el Bo­
letín de  C am paña, con las últim as noticias de l frente!...»

Dos Jefes  de División
Ayer caía Angel Barcia, el heroico Comisarlo de la 11 División, 

y hoy hemos de llorar la pérdida del comandante Leal, Mayor 
Jefe de la 46.

Como Barcia. Leal ha muerto luchando junto con sus solda­
dos contra el fascismo invasor.

España continúa dando lo mejor de su juventud en defensa de 
nuestra Independencia. La semilla brava con que sembramos no 
puede darnos menos que lo por que luchamos: la libertad sa­
grada de nuestra patria. ÓK

Manuel González (Manolín), Jefe de la 42 División, también ha 
muerto en el frente del Ebro, igual que tantos otros héroes. Ha 
muerto por España y por la República, como correspondía a sus 
Ideales y a su patriotismo. Antes en el Norte y ahora en el sector 
del Ebro, su actuación siempre fué notable y digna de todo elogio.

Al XV Cuerpo de Ejército y a las Divisiones 46 y 42. el pésame 
emocionado de «LA 44» por la pérdida de sus Jefes Domínicíano 
Leal y Manuel González.
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Todas las armas de nuestro glorioso Ejército han estado a la altura de 
las circunstancias porque son españoles los que las sirven. Hoy asoma- 

r ¡ V : .  rV". ® 1®® páginas de LA 44 a los tanquistas; a esos niuchachotes fuertes
> ? 'r ■ que, con chichoneras de cuero, tienen aspecto de jugadores de «rugby»,

y que todos hemos visto más de una vez camino de todos los frentes ca­
balgando a horcajadas de los cañones enfundados de sus carros como 
haciendo alarde de una virilidad a todas luces manifiesta... Por cierto 
que hoy se repite ante nosotros, luchadores del Ebro, esa escena y, sin 
vacilar un instante, aprovechando la oportunidad, saltamos en ruta al 
tanque n.° IS que marcha el último en esta caravana de cadenas sin fin 
con tableteo de baile de «claquet» americano. Y al son monótono y lento 
de paquidermo, interrogamos y escribimos estas notas a vuela pluma. 
•  Este oruga que pisamos es «El Abuelo» de la Compañía que marcha delante 
de nosotros, 2.® del 3.°, mandada por el Capitán Gregorio Echevarría; 
Teniente Allán López Gil, Julián Yubero, Félix Bargas Moreno y el Co­
misarlo Teodoro López Vaquero. Le llaman cariñosamente «El Abuelo» 
por ser el más viejo de todos, claro está; y nos dicen que a pesar de los 
duros combates que sostuvo en Madrid, Brúñete, Belchite, Teruel, Lérida, 
y ahora en el Ebro, no tuvo que pasar por la «enfermería» en busca de 
una simple aspirina. Encendemos unos cigarros y charlo con sus ocupan­
tes que todos a una responden a las preguntas que íes formulo. «Sí, esta­
mos orgullosos del Capitán Echevarría — me dicen.—  No puedes imaginarte, 
camarada, el temple de nuestro Jefe. Mira, en la retirada que efectua­
mos de Híjar a Alcañlz quedamos copados al igual que la 35 División. 
Pues bien, otro hombre que no fuese nuestro Jefe, difícilmente nos sacaría 
de aquella encrucijada. Y salimos, salimos haciendo fuego nutrido sobre 
el adversario que nos rodeaba materialmente con sus carros de combate: 
salvando al mismo tiempo a la  División mencionada.» •  A nuestro lado se 
ha sentado Ricardo Faba Calvet, un héroe anónimo magnífico. Es el 
enlace que orienta y lleva órdenes a los blindados cuando entran en com­
bate. Ha participado ya en tantas acciones que él mismo se extraña 
que las balas, granadas y proyectiles de todas clases respeten su vida, 

•sj Buen ejemplo éste de abnegación sin igual que coopera con su esfuerzo 
individual a levantar por encima de todas las cabezas el airón de sacrifi­
cio que caracteriza a los soldados encuadrados en los carros. •  Anotamos, 
El Mando ordenó que saliese la Compañía para participar en la conquista 
de algunas posiciones próximas a Gandesa. A la madrugada, ya de día, 
se pone en marcha la Compañía. La aviación enemiga bombardea sin 

descanso; la artillería del 22‘ I4, 9 y 7‘ 5>uelca la metralla al paso de los héroes. Los carros entran en acción. Suben y bajan por el accidentado 
terreno causando centenares de bajas al adversario. Ya abrieron la puerta a la victoria de nuestros combatientes; pero allí, a la derecha del cemen­
terio, hay tres cañones que hacen alguna pupa. Y lentos, majestuosos, con esa arrogancia omnímoda que sólo lega lo invulnerable, se acercan a ellos, 
frente a frente, seguros, y los arrollan con sus plantas de hierro como a alimañas dañinas. Otro día se presentan en la carretera de Corbera doce 
tanques enemigos, la Compañía sólo tenía cuatro por aquellos lugares. Y empieza el combate desigual, pero feroz,  ̂
con esa ferocidad hija del que quiere luchar pese a todo. Los carros del Capitán Echevarría se revuelven le v a n ^  
densa polvareda y disparan Intensamente sus cañones y ametralladoras sobre los monstruos fascistas logr^  
lizar a dos de éstos y capturando a otros tantos. Y en otra ocasión, durante aquellos ataques de los 
Sierra Caballs, los orugas destruyen totalmente a dos Banderas del Tercio. # F u é  una madrugada de niebla amari­
llenta, de puré de guisante, «pea zeup», como dicen los ciudadanos londinenses. El carro de Mariano de la Vega, 
esbelto madrileño éste de rostro cetrino, y de otros camaradas ausentes del «Abuelo» en estos mo­
mentos, se encontraba haciendo guardia en primera línea. Hacia ellos, por camino tortuoso, apa­
rece un carromato tirado por blanco pollino, cual «Platero» de Juan Ramón, y 
ocupado por dos soldados del Tercio. A la altura del tanque, después de saludar, 
se dirigen al camarada Mariano.-<<Oye, ¿sabéis por casualidad dónde está el P. C- 
de la 4.^ Bandera?» El interrogado, consultando con su mirada de asombro al 
resto de la tripulación, sacando fuerzas de flaqueza para no reírse, responde con 
toda la naturalidad que le fué posible. «Sí, hombre; ¿ves ese camino a la izquier­
da? Bueno, pues bajar por allí y ya os lo indicarán.» Aquel día, la Segunda 
Compañía del Tercer Batallón de Tanques, comió huevos duros, tortillas, 
bacalao con patatas; bebió café con leche, «cog­
nac» y fumó tabaco de picadura. •  La larga 
caravana con tableteo de «claquet» americano 
sigue su marcha con indiferencia de colosos.
No sin cierta nostalgia, después de cogidas estas 
breves notas, descendemos del tanque número 15,
«El Abuelo», que se aleja en el paisaje de la 
tarde como el inefable «Charlot» en los finales 
de sus películas de ironía
triste a lo Pirandello. P-

Inufl"
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Nuestros Soldados
(  V ie n e de la  p á g in a  central)

cede a los deseos del Capitán de la Compañía 
para ser evacuado, por segunda vez recibe 
otra herida y de nuevo desoye con abnegación 
ejemplar los ruegos de sus soldados para que 
se retire, volviendo a la lucha, donde, esta 
vez, encuentra la muerte.

Ha sido propuesto para la Medalla del Valor. 
Le llaman el «Campesino» por lo que tiene de 
fuerte, de «machote». Su nombre es Antonio 
Niiñez Romero y  es sargento de la 3.“ Com­
pañía, del 557 Batallón. Sólo con once sol­
dados, cuando la po.sición ya había sido hecha 
migas por los proyectiles del 14’9, aguantó en 
su sitio con heroísmo ejemplar. lín ningiin 
momento sintió la idea de retroceder, de «cha­
quetear». Multiplicándose,  ̂saltando de aspillera 
a aspillera, estos doce valientes sol lados aguan­
taron las acometidas del enemigo hasta que 
llegó el refuerzo. El «Campesino» ha sido pre­
puesto, y  se la concederán, para la Medalla 
del Valor.

T.,a artillería enemiga había batido nuestras 
líneas. De una arlxjleda próxima irrumpe  ̂ en 
el campo de nadie un tanque enemigo, abrien­
do fuego de cañón y  ametralladora. Con aque­
lla su decisión magnífica que otras veces había 
mostrado ante el adversario, el Capitán del 
50 ) Batallón, \hceiite h'guía, empuña un fu­
sil y después de disparar varios cargadores 
contra el monstruo de acero, sale de la trin­
chera, corre y  en un salto magnífico se preci­
pita sobre él con el ánimo de vencer en su pro­
pia madriguera a sus conductores que, a su 
vez. lo hieren mortalmente cuando por la 
mirilla de la torreta intentaba realizar sus 
propó.sitos.

Juan B. Pellón Martínez, delgaducho, siem­
pre activo, es el jefe de la 3.® Compañía, del 
557. Resultó herido dos veces en medio de un 
combate épico, junto a sus soldados. Itasta 
que la posición no quedó bien consolidada y 
diezmado el enemigo que pretendía asaltarla, 
no consintió ser evacuado. Eué mi valiente 
en todo momento y su ejemplo será recordado 
con emoción por sus compañeros.

tC
l^si f e

1^
».**• •\UM

r
p or ]. Ruiz Borau

Hubo uii silencio de cigarras absortas, de abejas encalmadas a la puerta 
de gigantesco panal, y  Madrid oyó despeñarse su sangre venas abajo, para 
subir de nuevo, hecha martillo en las sienes y  espuela en los redaños sonoros 
de voces antiguas.

Alientos cabileños se enroscaban en las piedras clásicas, buscándole al 
alimón con gentes de encrucijada, la carne prieta y  palpitante.

I ’U tuétano se le hizo de acero, y  el pecho bronce caliente.
Dos millones de brazos se tornaron duros batanes. Y  clamaron en las 

células vivas las voces de los muertos y  los por nacer.
I^a sombra castiza de don Francisco el de los Toros, esputó desprecios 

machos en espaldas huidizas, pajiza escoria aventada por viento auténtico, 
nacido en el pulmón de las cumbres.

Voces de brasa navajearon la noche hasta ponerla encendida de vertica­
les heroicas.

tíe hundieron las palabras redondas, los gestos inconcretos, en seísmos de 
certezas descarnadas.

Y  corrió d  río humano a la cita con la inuírte, por la libertad.
L a  Historia volvió la página donde aún alienta Esparta, y  con pluma 

milenaria estampó al reanudar la tarea; ¡Madrid!
Dc4 Manzanares saltaron a las venas del mundo j)eces de escalofrío que 

erizaron pieles negras, cobrizas, amariñas. blancas.
Los humanos se palparon las carnes frías de egoísmo y  de miedo, y  sin­

tieron el latido del corazón en lumbres, acabado de nacer.
Desde entonces los hombres de todas las razas, sueñan, acodados cu la 

gran ventana ávida de cielos velazqueños, renacimientos luminosos.
Y  una espátula caliente rade incansable lepras de cobardía y  de ignorancia.
Bajo todos los cielos, sobre todas las arrugas del planeta, los músculos se

tornan, secretamente, recios cordajes marineros, duras tallas, alertados para 
la hora del impulso único de la consigna ardiente engarfiada en todas las 
gargantas. ¡¡Madrid!!

Cuando sea llegada, Madrid sentirá correr por su espalda todos los esca­
lofríos del mundo, y  embozará su emoción masculina en afilados donaires, 
para que el paisaje chispero de don Francisco el de los Toros no vea con asom­
bro cómo se le eriza la martirizada piel.

Alfonso García Martínez y  Miguel Catalá 
Montes .son dos .soldados de la Compañía de 
Transmisiones del 57G Batallón.

Con bombas de mano estos dos valientes ca­
maradas abrieron el paso a las fuerzas del 
573 Batallón, que participó en la conquista 
de la cota 3 '4, pese a todos los peligros que 
amenazaban su existencia de héroes.

O B S E S i O N

Después de tomada la cota 35 al mando 
del comisario Marfil, el comisario del 4.° Ba­
tallón, Bernabé Rusillo, se quedó en ella re­
sistiendo feroces ataques del enemigo, hasta 
que no tuvo más remedio que replegarse con 
treinta hombre.s, y  con los que más tarde con­
traatacó de manera brillante las faldas de la 
cota mencionada, conquistando i:osiciones muy 
ventajosas, pese a los esfuerzos puestos en 
juego por el enemigo.

IJuvia ininterrumi-'ida de metralla. Ruido 
ensordecedor, infernal. Pero todo eso no e.s 
nada cuando, como en el ca'-o del enlace Ma­
nuel Ocaña Montijano de la 3.* Compañía, 
del 557, era precis o muuicionar a su Compañía. 
Desafiando al jxdigro, Ocaña se cargó las 
cajas de munición y, protegido por un para­
guas invisible que se llama «voluntad» y  «ruin- 
plimiento del ( eber», aguantó el cliai)arrón y 
realizó su gesta sencillamente, como si no pa­
sara nada. Y  por eso la traemo.s aquí, como 
modelo de buenos soldados.

0

0

o

\ —
'A n o c h e  so ñ é  q u e  m e fu m a b a  un p u ro  h a b a n o .
¡Q ué s u e rte  s i  y o  so ñ a se  que  e n c o n tra b a  la  c o l i l la !

(Especial p ara tL A  44>)
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Y o  he co m p ren d id o  f o r  p r im e r a  vez la  lite ra ­
tu ra  m u s ic a l u n  atardecer de triste co n va lecen cia , 
m eren d a n d o  crestas y  b a rb a s ro ja s  de ga llo  en  
u n a  e stu d ia n til p o sa d a  co m p o stela n a  de u n a  b u en a  
se ñ o ra , de a m p u lo sa s  ca rn e s p o r  cierto , estilo  
p in tu r a s  R u b e n s , q u e  m e en se ñ a b a  lo s  sen os  
m a lic io sa m e n te  c u a n d o  m e h a cia  la  ca m a . 
A q u e l  atardecer, la  v iu d a  de c la se s p a s iv a s  que 
te n ía m o s com o co m p a ñ e ra  de p e n sió n , in te rp re­
tó fu g a s , tocatas y  p r e lu d io s  de d iverso s m aestros. 
C o n  S c h u m a n n  se n tí p o r  p r im e r a  vez la  m eta­
f í s ic a  m u s ic a l que m e chingaba deleitándome.^  
N o  p o d ía  hacer e x te n siv o  a q u el p la ce r  y  recordé  
a l pobre B a u d e la ir e , g e n ia l a u to r de «L e s fle u r s  
d u m a J^ , qu e , d e sp u é s de u n o  de s u s  p a seo s p o r  el 
ca m p o , d e c ía  e n  triste  so lilo q u io  que e l p a is a je  
e s  p a r a  se n tid o  y  n o  p a ra  e x p lic a d o ...

L o  recuerdo m u y  b ie n , fu e  el d ía  3 de octubre 
de 1 9 2 9 , ca ra  a la  p la z a  d el Obradoiro^ pétreo, con  
re lá m p a g o s n eg ro s de p a ra g u a s m o ja d o s.

* * *

G R E G U E R Í A S  D E L  F R E N T E
Hay trozos de metralla que silban avisando 

para no hacer daño.
En los amaneceres neblinosos, los proyec­

tiles estallan con sordina.
jCuántas veces la zanja de evacuación no 

es más que el salvoconducto del permiso!

La metralla da mordiscos de can rabioso.
iQué simpáticos son los «plongeones» de los 

«pepinos» que no estallan!
Cuando hay tiroteo, parece que estén va­

reando lana.
Esas balas «filarmónicas» nos hacen aburrir 

la música.
Cuando los camilleros regresan de llevar un 

herido, siempre traen un ramo de amapolas 
en la camilla.

¡Y pensar que los aviones fueron inventados 
para ir a cazar los globos que se les escapan 
a los niños en los jardines!...

E n  este f lu jo  y  r e flu jo  de la  g u erra  v o y  a n o ­
ta n d o e n  m i  carnet a q u ella s escen a s o  e p iso d io s  
que m á s m e h a n  im p r e s io n a d o . Y  ú ltim a m en te  
e s c r ib í co n  g ru esos caracteres c a lig rá fic o s  el 
n om b re qu e en ca b eza  esta s l in e a s  com o re su m en  
em o tivo  de u n a s  h o ra s y a  le ja n a s ._ E v o c o :

E n  p e n u m b ro sa  h a b ita ció n  u n  jo v e n  de ar­
t ís t ic a  y  r u b ia  testa se  s ie n ta  ante n eg ro  p ia n o  de 
b la n ca  d en ta d u ra . A  s u  alrededor se  sentaron  
ta m b ié n  v a rio s ca m a ra d a s. C o m o  s i  tem iese d es­
p e rta r a l in stru m e n to  e n  su e ñ o , el p ia n is t a , con  
u n  c u id a d o  y  d elica deza  n o  corrien tes, d esliza  
s u s  m a n o s  de dedos fr á g ile s  sobre e l teclado y  
acto se g u id o  n u e stro s t ím p a n o s  r e g istra n , h e r i­
dos de p la ce r , lo s  p r im e ro s co m p a ses m a g n ífic o s  
d el « C la r o  de L u n a » , de B eeth o ven .

C ie rta m e n te , d e sp u é s de esta r h a b itu a d o  d u ­
rante d os a ñ o s a l con cierto  in fe r n a l de lo s  fren tes, 
m e so rp ren d e este rega lo de m ú s ic a  de cá m a ra  a  
u n o s  k iló m etro s de la  l in e a  de fu e g o , y  p reg u n to , 
in tr ig a d o :

— P e r o .. .  (q u ié n  es?
—í Q u e  q u ié n  es? — m e r e sp o n d e n — . ¿ N o  cono­

ces a  A  rm a n d o  S a la s ?  P u e s  c a s i n a d ie ; u n  concer­
tista  m a g n ific o  que e l C o m is a r io  se h a  tra íd o  
d el fren te p a r a  d ele ita r  a  lo s m u ch a ch o s de la s  
tr in ch e ra s y  a lo s  e n ferm o s de lo s h o sp ita les .

— A r m a n d o  S a la s , A r m a n d o  S a la s  —r e p i­
to — ;  creo recordar s u  n om bre.

(Pasa a la siguiente}

A L IC A N T E
por J. VtRÓ DOMÉNECH

¡ A y ,  c iu d a d  a z u l y  b la n ca  
de lo s  m á g ico s h ech izo s!'
¡ C o n  q u é  c ru e ld a d  te c la va ro n  
sobre la  C r u z  d el M a r t ir io !

M a s t in e s  de neg ro c r im e n  
ta la d ra n  co n  s u s  co lm illo s  
la  ca rn e b la n d a , m e lo sa , 
de tu s  m u je r e s  y  n iñ o s .

¡ A y ,  c iu d a d  a z u l y  b la n ca  
de lo s  m á g ico s h ech izo s!
¡P u ñ a le s  h a y  en  t u  frente , 
p u ñ a le s  de siete f i lo s !

C r u z a n  tu s  e s p a c io s , lentos  
p a ja rr a c o s de a lu m in io  
que v a n  se m b ra n d o  a  s u  p a so  
h o n d a s h u e lla s de e x te rm in io .

¡ A y ,  c iu d a d  a z u l y  b la n ca  
de lo s  m á g ico s h ech izo s!
¡ T u s  c a lle s  rotas, deshechas, 
a to rm en ta n  m is  se n tid o s!

N o  q u e rie n d o  v e r  a E s p a ñ a  
b a jo  e l y u g o  d el fa sc ism o , 
honraste tu  la u ta  h isto r ia  
— c r is o l de l i b e r a l i s m o -  
o fre n d a n d o  a  s u  d efen sa  
tu  v id a  y  la  de tu s h ijo s .

Y  h o y , a b ierta s la s  e n tra ñ a s , 
a  ca d a  p a so  u n  a b ism o , 
re sta lla n tes e n  lo s  a ire s  
la tig a z o s de sa d ism o , 
s i n  lá g r im a s  e n  lo s  o jos  
de h orizon tes in f in it o s ,  
c la v a d a  en  tu  p u e sto , f ir m e ,

(P asaa la pág. siguiente)

La voz de los Comisarios en el silencio de 
la noche parece un espíritu hablando a la 
materia.

(Con qué beatitud se pasa el rosario de los 
piojos!

JO S E  B A R R E N E C H E A

EL BARBERILLO
Y r a  lueiiut, d’ull viu i ñas gros. 

Ouatre cabells rebecs li pujaven enra- 
venats cap amunt. Despres que eiis pe­
laren al zero, es veu que les arrels se 
li havien emmandrit de tal manera que 
el cabell no li creixia ni a fmns de sa- 
batot.

Servicial anib tothom, sobretot amb 
els companys, era un perfecte enlla9 
de batalló. A qualsevol liora del día 
o de la nit que démanéssiu un enllag, a 
grans crits, des de la xavola del «Mando», 
sempre el primer a treure el ñas —el 
seu gran ñas— peí forat era el nienut 
«Barberillo».

La mateixa nit en qué el 557 puja 
a cobrir línia encara ens vaga de teñir 
dues paraules amb ell, tan atent, tan bon 
noi. sempre a punt de fer-vos qualsevol 
cosa que li démanéssiu...

L ’atac de l’enemic s’havia fet persis- 
tent. Les companyies passaven moments 
d’angúnia i calía anar a dur-los un co- 
municat urgent. Com sempre, el primer 
a venir quan bom demaná un enlla9  tou 
el «Barberillo». Li digueren que anés amb 
iiiolta cura perqué havia^  pajsarper ter-
reny complet 
raula d’exous fian9a, 
nit.

El nost 
valí, V 
ama 
feg 
els 
der 
coití 
més 
naci

Per
una

111
’exi

a s 
Vingu 
nom 
sense 
socor 
talm 
cins...

I aquí u 
xiu un rec 
petit

ent b a t^ -^ * m itja  pa- 
de con- 

e n ja  negror de la

enllá de la 
«parte» ben 

Les rá- 
^iana en 

^E H ^B jK tot en- 
«que ^■ lirgent». 

 ̂e /  comand^W volava 
c é o  al lloBwe de.sti-

jaulera l ’úllfltó obstacle 
so\t li fou «Kastruga. 

deviaiB» el seu 
Imire mort 

lugueren al lloc de 
.e l’bavia occit bru- 
el cor en dc%¿)o-

^«qué tei- 
aquest

„  nmina aquesta nit 
de malson i ens marca camiiis de deu- 
res indefugibles que tots liauríeni de 
seguir.

A .
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"Y me dijo que Nálada...”
(Viene de ia página 11)

la madre del detenido que volvía a la vida por sn 
intercesión. El propio detenido le besó la mano.
El cónsul, muy ufano y contento, subió al coche.
Es conocidísimo. La ciudad le ha regalado un 
coche en 'subscripción «voluntaria», y las auto­
ridades han pedido para él el Gran Collar de la 
Orden Imperial. Yo creo que deben concederle esta 
condecoración rimbombante, creada por Franco, 
acompañada de una larga cadena. Bien se la merece.

En la España libre e imperial, el cónsul de Ita­
lia tiene poder indiscutible rara entrar en la cárcel 
y llevarse al que mejor le parece, con, por, sin, sobre, 
tras los Consejos de guerra que aplican la ley.

Se han'dado muchos casos de ir a detener a una 
persona y negarse sus familiares a dejarla salir. 
Yo oí referir en el despacho de Montero;

_Ibamos por uno y nos hemos traído cuatro.—
Los otros tres eran los familiares de* que habían 

ido a buscar, qu3 se habían negado a dejar salir a 
la víctima. .

Queipo^dió a los cuatro vientos la noticia. En 
Málaga no se ejecutaba a nadie. Las gentes, re­
cordando sus amenazas y sabiendo Jos procedi­
mientos, comentaban que eran cincuenta mil los 
fusilados. Que en Málaga sólo’ se aplicaba la ley. 
Tenía razón: es la ley «nacionalista».

En mi último viaje a Málaga, en el mes de junio 
de 1937, en mis conversaciones con el gobernador 
civil García Alted, hablamos de la represión. Se 
seguía fusilando; no había, otro remedio. Aunque 
parece increíble, se daba el. caso de matar a fa­
langistas y últimamente aparecieron muertos a pu­
ñaladas dos guardias civiles. Me dijo que Málaga 
había sido roja y  seguía siéndolo, y que de no 
exterminar a todos sus habitantes, exceptuando 
los patronos, y no todos, el mal no tenía remedio.

El que no ha vivido en la zona nacionalista ni 
sabe de sus procedimientos, por mucho que haya 
oído y leído —la realidad siempre lo supera— , no 
puede comprender la cantidad de heroísmo que 
hace falta para protestar de algo. El gobernador 
me dijo que a su propio despacho había llegado 
un obrero a denunciarle el asesinato de su novia, 
cometido por unos falangistas. El gobernador, 
que es falangista con «yugo de oro», lo hizo detener.

Málaga estuvo en poder de la República siete 
meses después de la sublevación; a pesar de esto 
vimos muchísimas personas que con cinismo sin 
igual decían estar en las listas a punto de ser fusi­
ladas. Se libraron porque NO LES DIO TIEMPO. 
Alguien muy afecto a ellos, con cargo principalí­
simo en la División, me decía: «A los rojos en siete 
meses no les dió tiempo; nosotros en siete días te­
nemos tiempo sobrado. Decididamente son unos 
primos.»

Hablé con muchas personas que yo creí habrían 
estado detenidas. Me dijeron que nadie les había 
molestado. Muchísimos curas y monjas habían 
vivido en Málaga «roja» sin que nadie se metiera 
con ellos.

El «A B C» de Sevilla publicó el relato hecho 
por unas monjas que, vestidas de seglar, consi­
guieron la libertad de bastantes sacerdotes, ale­
gando que eran familiares de ellas. Ponían el pre­
texto de enfermedades y otras disculpas comple­
tamente pueriles.

La verdad solemne y concisa es ésta:
En la zona «nacionalista» de la segunda División 

detienen y  matan a todos los que con el Frente 
Popular han ejercido algún cargo, a todos los 
masones, y a miles de obreros por ser comunistas, 
socialistas o simplemente estar sindicados. No 
perdonan NUNCA a nadie.

En la zona «roja», donde dicen que reina el caos 
y el crimen, se da el caso de muchísimas monjas 
que no han sido molestadas, de jesuítas asistiendo 
a presos, de miles de personas, enemigas declara­
das de los republicanos, que no ocultan sus ideas 
y viven y andan libremente. Yo me hice esta refle­
xión: «En el caso inverso, ninguno de éstos estaría 
vivo.» Téngase en cuenta el proceder del clero en 
la zona nacionalista, los miles de víctimas hechas en 
la represión en el territorio faccioso, el desconcier­
to imperante entonces en la zona republicana y 
concretamente en Málaga, la desesperación del pue­
blo al tener que abandonar sus hogares huyendo 
del invasor, del que conocen sus procedimientos. 
Con estos antecedentes se sacará la conclusión de 
que no hay punto de comparación, que no existe 
ni el más remoto contacto entre la represión orga­
nizada y dirigida desde el Poder por las autori­
dades «nacionalistas» y lo que hizo el pueblo des­
bordando a las autoridades y las autoridades 
mismas en medidas de defensa extraordinarias 
ante las extraordinarias circunstancias de la re­
belión.

Armando Salas
(Viene de la página anterior.)

— C la r o , hom bre, c la ro ; ¡n o  lo  v a s  a  recordar  
s i  a n tes de la  g u erra  fig u r a b a  e n  e l cartel de lo s  
m a e stro s!—

Y  e n  efecto, a q u el m u ch a ch o  de aspecto tím id o  
de co le g ia l co n  g a fa s , ta ra rea n d o e n  silencio^ la  
p a rtitu r a  m a estra , in terp retó  de m a n e ra  f id e ­
d ig n a  e l se n tir  que e n  e lla  d e jó  e l g ra n  m ú sico ' de 
B o n .

E l  se n tir  de B e e th o v e n , p r im e r o ; lu e g o , s u p i­
m o s de C h o p in , de C é s a r  F r a n c k , de R u b in s -  
te in  y  otros.

* * *

M u y  b ie n , ca m a ra d a  S a la s ;  n a d ie  m e jo r  que  
tú  p a r a  coop era r, con  lo s  d em á s a rtista s de la  
D iv is ió n , e n  esa  la b o r , m e r ito r ia  a  tod a s lu c e s , de 
lle v a r  a  n u estro s h erm a n o s h o sp ita liz a d o s y  e n  
d esca n so  ese «algo» vu estro  qu e ta n to  a m o rtig u a  
la s  h o ra s la r g a s de ted io . E l lo s  se lo  m erecen , 
S a la s ;  com o se m erecen  ta n ta s  y  ta n ta s cosa s  
que só lo  e l  m a ñ a n a  v icto rio so  la s  co m p e n sa rá  con  
la rg u e za .

Y  n o  o lv id e s  n u n c a  q u e  a l  to ca r p a r a  ellos^ 
tocas p a r a  el p u e b lo  qu e e s  s in ó n im o  de m u n d o . 
N o  en con tra rá s n ít id a s  p ech era s a lm id o n a d a s  
de «gra n d  s e ig n e u n  acora za d a s con tra  s e n t i­
m ie n to s; p ero  s i  n o b le s p ech o s a l a ire  que sa b rá n  
com o n a d ie  recoger t u  o fre n d a  fi la r m ó n ic a  
p r e m iá n d o la  c o n
a p la u so s  d e lira n te s . P -

Las fuerzas aéreas •  a *

rea a au patria.

A L I C A N T E
(Viene de la página anterior.)

esto ica  fren te a l  D e stin o , 
h u m ild e  co n  lo s  h u m ild e s  
y  a lt iv a  co n  lo s  a ltivo s, 
a lz a s la  voz im p o n e n te  
de t u  trá g ico  m u tism o  
y  escu p e s a l  rostro in fa m e  
de tra id o re s y  a s e s in o s ;

— ¡ N o  im p o rta  qu e m is  c im ie n to s  
d e stru y á is  co n  e x p lo s iv o s , 
n i  qu e a r a ñ é is  con  e l fu eg o  
m is  fervo res m á s in tim o s , 
n i  que el d o lo r m e retuerza  
con s u s  f ib r a s  de m a rtir io !
¡ N o  im p o rta  que e l gesto alegre 
h o y  ten g a  m a tiz  so m b río , 
n i  que h u m e e n  lo s  escom bros  
de m is  b la n co s e d if ic io s , 
n i  que m is  c a lle s  lu ce ra s  
se  torn en  sa n g rie n to s  r ío s !
T a n  sólo u n a  co sa  im p o rta ;  
ta n  sólo u n  a n h e lo  e stim o : 
que m ie n tra s  E s p a ñ a  sea  
P u e b lo  de lib r e  a lb ed río , 
y o  ja m á s  veré , h u m illa d a , 
m i v ie jo  su e lo  in v a d id o .

¡ P o r  eso a llá  e n  la s  trin ch e ra s  
v ie rten  s u  sa n g re  m is  h ijo s !

(Viene de la pifgina 9.)

Recientemente, sin embargo, su produc­
ción ha aumentado enormemente. Ahora 
es de cien aeroplanos mensuales.

Das autoridades calculan que en tiempo 
de guerra se podrían llegar a producir sete­
cientos aparatos de primera línea por mes. 
La capacidad británica de producción es 
muy superior a la del tiempo de paz.

Alemania se calcula que produce seis­
cientos aeroplanos mensuales. Si estallara 
la guerra, sus fábricas podrían producir mil 
por mes.

Italia tiene una producción de ciento 
ochenta al mes. Ha venido decayendo en 
los liltimos tiempos. Sus fábricas, situadas 
en el norte, son muy vulnérables al ataque.

Stalin, hace xm año, dió im nuevo impulso 
a la aviación. No se sabe cuántos aparatos 
pueden producir los soviets en tiempo de 
guerra; pero tienen doscientos treinta mil 
hombres en ochenta y  tres fábricas dedi­
cados a la construcción de aeroplanos.

Hace menos de tres meses, el señor Gro- 
ver Loening, técnico de aviación de los Es­
tados Unidos, dijo después de visitar Ale­
mania:

«Creo que Inglaterra posee la mayor y 
más eficaz fuerza aérea del mundo. La pro­
ducción alemana de aeroplanos no es tan 
grande como aquí se piensa.»

Veamos ahora los ejércitos de tierra;

Alemania ........
Francia ...........
R u sia ...............
Italia ...............
Gran Bretaña . 
Checoeslovaquia 
Yugoeslavia . . .
Rm nania...........
Polonia .............
Turquía.............

Ejército réívlBr9DÜ.00U700.000 1.500,000700.000
120.000 
200,000150.000
200.000300.000
200.000

Res erras InsliDldBs2.700.0005.000. 000 14.000,0001 . 000.  000 500,0001.800.000 
1.200,000 1.600,000 1.300,000 
1.000,000

Según las cifras oficiales de los Estados 
I’ nidos, Rusia puede poner en pie de guerra 
cerca de veinte millones de hombres organi­
zados, e Italia, más de siete millones.

No hay que olvidar tampoco que Ale­
mania tiene muchos hombres parcialmente 
instruidos militarmente en sus unidades 
nazis, los que aumentarían probablemente su 
ejército en setecientos cincuenta mil solda­
dos. Estas cifras, como es lógico, no represen­
tan de ningún modo el total de la potencia 
humana de las naciones. En la Gran Gue­
rra Alemania movilizó once millones de 
hombres. Francia envió más de ocho mi­
llones a los campos de batalla y  el Impe­
rio británico cerca de nueve millones.

Examinemos las marinas de guerra. Po­
demos dar aquí cifras oficiales a excep­
ción de Rusia. Revelan éstas la aplastante 
superioridad británica:Acora­zados Grn-ceros 0 estro- yers Sobtna-rlnos TotalG ran B retaña. 15 59 161 54 286Francia ........... 6 17 61 T'8 162Ita lia  ................ 4 25 112 81 222Alem ania . . . . 5 6 22 36 69

Rusia tiene cuatro acorazados antiguos 
y  ocho cruceros. Dícese que está constru­
yendo trece cruceros, así como muchos 
navios más pequeños.

El Departamento de Marina de los Es­
tados Unidos calcula el tonelaje total de 
la Gran Bretaña en un millón setecientos 
cincuenta y  ocho mil cuatrocientos setenta 
y  ocho; el de Francia en seiscientos noventa 
y  nueve mil trescientos cuarenta y  dos; el 
de Italia en seiscientos sesenta y  ocho mil 
seiscientos sesenta y  ocho, y  el de Alemania 
en cuatrocientos treinta y  ocho mil tres­
cientos sesenta y  cuatro .

Tanto en el mar del Norte como en el 
Mediterráneo la Gran Bretaña y  Francia 
tendrían una enorme superioridad.
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NUESTRA ACTUACION
^  E n  la  g u erra  n o  todas la s  'b u e n a s 'op era cio n es f ie n e n  u n  re su lta d o 'e sp e c ia c u la r ;

N c Ju m h n e ñ t e q u e  el a m o r p r o p io  de lo s  qu e le s  h a  co rresp o n d id o  u n  p a p e l se cu n d a rio  en  r e a h -

la  in t im a  co n v icc ió n  de haber c u m p lid o  e n  todo sólo s ig n i f i -

e s t í  órd en es efectu a r todos a q u ello s actos de m á s o m en o s im p o rta n c ia  qu e de e lla s e m a n a n  que

^ “ ‘ n Z oT o s %  c o m b a t ie r e s  i e  la  U S  B r ig a d a  M i x t a  f Z -
m ente co n  n u estro  deber en  tod a s la s  o p era cio n es que_ h em os rea liza d o .
Tinuar nuestra linea de conducta hasta el final victorioso de nuestra lucha por la libertad de España^

RASCO EjCMPLAR
En el pueblo de X, donde se encuentra acan­

tonada nuestra X'nidad.
Como Comisario de la misma me dedicaba 

en aquellos momentos, rodeado de nn gr^po 
de soldados, a hablarles de la ya iniciada 
suscripción, q̂ ue nuestra 44 División impulsa 
y  patrocina dedicada a la infancia.

Les exponía a dichos camaradas el signiti-

" L O S  D E  A Y E R rr

cado de tan magnífica obra, cuando irrumpe 
al grupo otro camarada, soldado de la l  ^^dad, 
acompañado de un paisano de cierta edad.

Aprovechando la oportunidad, le expongo 
al recién llegado lo que hacía al caso, acogién­
dolo con beneplácito.

Mientras tanto el camarada paisano se man­
tenía un poco alejado del grupo, y  al disgre­
garse éste, se acercó a la mesitadonde, encima 
de ella, se veían la relación de la suscripción 
y  los óbolos recién aportados por dicho grupo, 
y  dirigiéndose a mí me pregunta.

—¿Para qué decía que es esa suscripción.'’ — 
Y  lo mismo que a los camaradas soldados de 

mí X’ nidad, le expongo el significado de la
misma. ,

y  sin medir una palabra más mete mano 
al bolsillo, extrayendo del mismo veinticinco 
pesetas, y  sin comentarios, porque el ca^  no 
los requiere, le doy las gracias y  nos despedimos
afectuosamente. . . , i m

Se trata del Comisario Mumcipal de Torres
de Segre. Ün campesino.

J. RAMOS
Comisario de la Secció n  de Tren Autom óvil

VJ

iSP] Nuestra volunlad

T I F U S
DE LA

B R I G A D A

RAMON PROS
"El més tranquil de tots"
Porta un tupé tot dret, senyalant el cel 

com un vigía permanent alerta de 
l'aviació. I tan confiat hi víu, al seu 
dessota, que la seva vida traspua eu- 
fórla i un rosat optlmisme. Ben segur 
que molts II envegan aquest grapat de 
cabells que té tantas virtuts.

Hora sent venir les «pavés», sogres 
rondinaires, carregades de raals instints, 
i tot just s'aixequen els nassos per a 
sltuar-les que ja en Pros les té regis­
tradas amb tota mena de detalls.

Ja  vénen! Tots al refugi. Uns moments 
de slienci. Ara!

El nol,-peré, no serla felic sense saber 
Ies bombes que baixen. I va comptant: 
«Nou, doUe, quinze... Quinze en vénen!» 
Sois Kavors 1‘ufanós tupé s‘ hu milla dintre 
d‘un forat.

Passa el soroll i, tot rialler, com si 
hagués sentit una traca de festa major, 
surt del cau per tal de fer una solemne 
ganyota ais ocellots caganers.

«Los grupos de mujeres formaron uno solo, 
numerosísimo, que se encaminaba por las 
Ramblas al Gobierno civil a pedir a las autori­
dades que intervinieran para abaratar la vida. 
En ios flancos de la manifestación iban bastan­
tes obreros. Entre éstos se veía a Bernabeu, 
Teodoredo, Oltra, Orts y Ferré.

Cuando la manifestación llegó a la esquina 
de [a calle Nueva, don Manuel y su rondín 
de agentes, acompañados de seis guardias de 
seguridad, armados de fusil, cargaron violen­
tamente a palos y culatazos contra las muje­
res.» _ ,

(Del interesante libro L o s  de ayer, 
de Rafael Vidiella, que acaba de 
pxiblicarse con gran éxito de venta.)

Al valor inaudito, al sacrificio inigualable de 
nuestros hermanos de Levante, ha respondido ^  I ]  ■  C A ^
el Ejército del Ebro con una gesta modelo de ^  M  |  ^  ^
capacidad y de heroísmo. Delante de nuestras ^  ' M r  w
bayonetas victoriosas se paraliza hoy el or­
gullo imperial de las Divisiones italianas, de 
los rebaños de esclavos alemanes, del puñado 
de traidores y  forzados que encuadran en las 
fuerzas extranjeras. Ante el empuje inconte­
nible de los soldados de España se han despe­
dazado los planes del fascismo internacional.

Nuestra voluntad de ser un pueblo inde- 
uendiente y  libre reclama de nosotros férrea 
disciplina, abnegación, esfuerzo y  sacrificio

Así lo comprendieron los soldados de Le­
vante. así lo han comprendido los Immbres 
nue han cruzado victoriosamente el Ebro.

 ̂ Nuestra 44 División ha de tener también 
su parte de Gloria y  de alegría en la Victoria.

Por esto la única preocupación nuestra ha 
de consistir en tener el ánimo y  las armas a 
punto para el ataque. _ . .

La patria, vejada por los extranjeros, prisio­
nera en sus garras, nos reclama.

Imitemos las gestas heroicas y  sublimes de 
los combatientes de Levante. Sigamos el e ]^ -  
plo de los soldados de España que en estos 
momentos hacen ondear por tierras reconquis­
tadas la gloriosa bandera de la patria.

L o s  a p a ra to s en e m ig o s d a n  n n  p a seo  p o r  en ­
c im a  de n o so tro s. ¿ A  q u é  v ie n e n ?  D e  p ro n to  se  ve 
cóm o su e lta n  u n o s  cu a n to s p u ñ a d o s  de a q u ella s  
célebres o cta v illa s de u n  m a l gu sto  tip o g rá fico  
que a cre d ita  la  c u ltu r a  de lo s  a u to res , en  la s  
cu a le s p id e n  h u m ild e m e n te  que n o s  p a sem o s a  
s u s  f i la s .

E l  corn eta  A m a d o  F e l iu  co n tem p la  la  m a n i­

obra y  d ic e '
^ ¡ V a m o s l  ¡C u a n d o  e c h a n  b om b a s n o  n o 9  

p a sa m o s y  se creen que lo  h a rem os p o r  cuadro 
p a p e lito s ! — ★

A l  arm ero d el p r im e r  B a ta lló n , la  a v ia c ió n  
ita lo a le m a n a  le ha in u t i liz a d o  la  c a n tim p lo ra .

S e g ú n  re fe re n cia s , n u estro  ca m a ra d a  p ie n s a  
protestar a l  C o m ité  de n o  in te rv e n c ió n , e l c u a l, 
a  lo  m e jo r , to m a  e n  co n sid e ra c ió n  e l asu n to .
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CUERPO
DE TREN

El transporte automóvil del 
Ejército Popular. Poca literatura 
sobre él; pero mucha importancia 
en la misión histórica que tiene 
asignada. Para nadie es im se­
creto la enorme trascendencia que 
en las operaciones militares tienen 
los transportes automóviles del 
Ejército: a veces el éxito de una 
operación, o viceversa, radica en 
la rapidez de movimiento de fuer­
zas y  armamentos, en la perfecta 
armonía y  organización del S. T. lí.

La perfecta armonización y  or­
ganización del transporte se puede 
llevar a cabo con la buena vo­
luntad antifascista, y  el amor 
profesional que ponen a prueba 
los soldados-conductores del Cuer­
po de Tren.

Muchas consignas han sido lan­
zadas respecto a este servicio, 
l ’na de las más importantes dice 
a®í: «Chofer del Cuerpo de Tren: 
el pueblo español ha puesto en 
tus manos, confiándotelo, un co­
che; considéralo y  hazte digno de 
él y  de su confianza». Quiero acla­
rar el sentido económico y  profun­
damente antifascista de estas lí­
neas

La guerra es dura y larga, y  por 
lo tanto muy costosa; exige enor­
mes sacrificios económicos para 
su sostenimiento hasta nuestra 
victoria final. Fuente de ese sa­
crificio, de ese esfuerzo, es el mag­
nífico material bélico de que se 
está dotando a todas las Unida­
des 5 Cuerpos del glorioso Ejér­
cito español, I'no de esos mate­
riales, y  de los más importantes, 
es el material automóvil. El cho­
fer a quien se le ha confiado, ha 
de tener el máximo de atenciones 
en el cuidado y  conservación del 
material que está bajo su vigilan­
cia, ha de tratarlo con pasión 
interna hacia su profesión, No ha­
ciéndolo así, es xm traidor que 
sabotea nuestra economía, ponien­
do armas en manos de los fascistas.

[Soldados conductores! A supe­
ramos técnicamente en nuestra la­
bor, a trabajar con pasión; seamos 
dignos de nuestros hermanos que 
luchan en la trinchera; que nada 
les falte, que de nosotros depende 
la facilitación de la Victoria, ¡Ade­
lante siempre, la vista fija en el 
volante que nos conduzca al triun­
fo de nuestros ideales humanita­
rios, Duros y enérgicos en el vo­
lante, presto el oído al funciona­
miento del motor, siempre a pun­
to en el servicio, y  mañana dirá 
la Historia, para orgullo de nues­
tra profesión: «El transporte fué 
imo de los más destacados fac­
tores de nuestra liberación »

JOSÉ FERNÁNDEZ
Soldado-conductor
de U  144 Brigada

i á ¥ Ú I ‘

tünaÁTm ns
SÍGNIFICMIO DEL 6  D’OCTDBBE

A  la  c la ro r ro g en ca  d e is  fe ts a ctu á is , la  data d el 6  d 'octubre té, p e r  a  
iots e ls  qtie ilu iie m  con tra  e l fe ix is m e  op re sso r, u n a  a u té n tica  s ig n if ic a c ió .

A v u i  q u e  v e iem  a g ru p a ts  en to rn  d el G o v e rn  totes le s  fo rces p o lit iq u e s  
i  s in d ic á is , a g erm a n a d es sota  u n a  so la  b a n d e ra , i  I lu ita n t p e r  en d erroca r  
e l fe ix is m e , s in b n im  de ba rbá rie  i  e sc la v itu d , e n s  p la u  h o m e n a ija r  a q u ells  
Ilu ita d o rs d el 6 d ’octubre q u e , e n  l l u r  gesta d ig n a  i  h o n ro sa , fo re n  els  
p recu rso rs d el 14 de ju l io l  g loria s, on  tots e ls  hom es d el p o b lé , a m b  le s  a rm es  
a la  m á , e s  m ostra ren  com  u n s  forts a b n ega ts de la  c a u sa  de la  Ilib erta t.

H a n  a n a t esh o rra n í-se  le s in te rp re ta cio n s eq u ivoca s i  im p a r c ia ls , i  ara  
tothom  re co n e ix  a lió  q u e , p e r  d a m u n t de le s  d e sv ia c io n s q u e  e n  cert m om en t  
es p r o d u ir e n , m o g u é e ls  q u e  s ’ a ix e ca re n  en  a rm e s. E l s  h ero is d el 6  d ’ octubre  
varen  d o n a r  l lu r  s a n g  i  v id a  p e r  u n  doble a n h e l de Ilib e rta t: le s  Ilib e rta ls  de 
C a ta lu n y a , q u e  e n s  h a u r ie n  estat a tra b a ssa d e s , i  le s  Ilib erta ts d 'E s p a n y a .

L a  h is tb r ia  d el n ostre p o b lé , e n  le s  se ves g ra n d eses i  le s  se ves ir is ie se s ,  
h a  estat sem pre la  h is tb r ia  d ’u n  po b lé  q u e  I lu ita  p e r  la  seva  Ilib e rta t; e s  p e r  
a ix b  q u e , e n  a q u e lla  da ta  d el 6  d’ octubre, V esp e rit de la  n o stra  térra  n o  
p o d ía  re sta r  sile n c ió s  d a v a n i d 'a q u e ll govern  t ir á n ic , p ie  d ’ o d i con tra  C a ta ­
lu n y a  i  e ls  n ostres co stu m s, i  fo u  a ix i  q u e , e n  l ’hora  trá g ica  de la  p o sta , 
C a ta lu n y a  va  é sse r d ig n a  d el se u  p a ssa t i  ta m b é de la  resu rrecció  q u e  h a v ia  
de v e n ir .

E l  n ostre cor ca ta lá  se n t, d a v a n t la  m a n ife s ta d ó  com m em ora tiva  d e l 6 
d ’octubre, tot e l g o ig  d 'a q u e sta  u n ió  de fo rce s a n tife ix is te s  q u e  Ilu ite n  peí 
m a te ix  id e a l , i  en  veu re  ta m b é ju n te s  totes le s b a n d eres d cl p ro leta ria t, la  
n ostra  forg a  i  la  n o stra  fe  e n  la  v ic tb ria  só n  m és ferm es i  d e c id id e s , i  e l N O  
P A S S A R A N ,  q u e  era  e l nostre s im b o l g loriós, s 'h a  con vertit en  u n  G U A -  
N Y A R E M  d ig n e  i  h on res,
com  ho h a n  estat se m p re  RAAÍÓN BALLART
le s  I lu ite s  p e r  la  Ilib erta t i4o Brigada Mista
d eis p o b le s  i  d e is  h om es. Tren de Municlonam eot

El g r a n  id e a l  
de la superación

Ser más. Llegar a más. Este 
debe ser el firme propósito del ser 
humano.

El hombre no debe conformarse 
nvuica con lo que sabe, ni con lo 
que es. Es un deber que tiene de 
superarse para ser más útil a la 
nación, a la gran familia colecti­
vista que forja el progreso y  la 
civilización.

Superándonos, podemos sal>er 
más. Podemos llegar a ser más. 
La superación lleva hermanadas 
en su actuación a la actividad y 
la perseverancia.

Nadie puede aspirar a ser más, 
a saber más, si no rodea su espí­
ritu de un ambiente de constante 
inquietud espiritual.

El reposo, el dulce no hacer 
nada, es el gran enemigo del gran 
ideal de la superación y  para ven­
cerlo, el hombre tiene un deber: 
ser más activo, observar más, ha­
cer más, ser más. Y  no dar excu­
sas, no decir «no puedo», «me ol­
vidé», «ya he trabajado bastante».

La sui>eración hace que los hom­
bres sean más decidido. ,̂ más enér- 
g i c o s
y  m ás M, RICO DE LARA
activos. 144 Brigada, 2.° Batallón

E l ch & n ia g e de la guerra

Profesores y alumnos de la Escuela de C a ­
bos del 573 Batallón, l.os mandos medios son 
preparados para que den el máximo rendi­

miento en todos los momentos.

Desde julio de 1936, han ocu­
rrido, en el mundo político y  mili­
tar, acontecimientos de ima en­
vergadura tal que el mmido en­
tero ha temblado como una frá­
gil hoja en el árbol.

El chantage político de los paí­
ses fascistas ha hecho vacilar a 
las democracias que ho han sabi­
do reaccionar enérgicamente an­
te las amenazas de los fascistas 
que tan bien manejan el «coco» 
de la guerra.

Es im hecho innegable que Ita­
lia y  Alemania no pueden resistir 
una contienda de larga duración, 
porque sus reservas económicas 
no se lo permiten; por otra parte, 
la teoría alemana de la «guerra 
rápida», es un mito, como ha de­
mostrado nuestro Ejército con su 
resistencia. Tenemos, pues, que nin­
guno de los dos países fascistas 
europeos es capaz de mantener 
una guerra de muchos meses y 
que siendo los países democráti­
cos más fuertes militar, política y  
económicamente que aquéllos, se 
asustan de unas amenazas que no 
son otra cosa que pura demo- gô íia.

El Japón, tercer aliado del fa­
moso «Eje», siguiendo la política 
de provocación, busca im golpe 
de efecto y  viola la frontera so­
viética. El Ejército ruso, qixe no

le asustan fantasmas de caña y 
trapo, de\*uelve tres «golpes por 
golpe» y  por tres veces tiene que 
abandonar el terreno ocupado, con 
el rabo entre piernas, el perro ja­
ponés.

* * *

En el aspecto militar, nuestro 
Pxieblo ha dado grandes sorpre­
sas al mundo: toda la técnica mi­
litar alemana e italiana ha rodado 
por el suelo víctima de la volun­
tad de vencer de los españoles; la 
reorganización de los Ejércitos del 
Este de xma manera rápida y 
enérgica, cuando ya todo parecía 
perdido para la República, fué el 
primer asombro del Mundo y  xma 
victoria sobre el fascismo.

Para los reaccionarios ingleses, 
e incluso para algxmos militares 
extranjeros la República era ya 
im enfermo moribxmdo. La resis­
tencia lo desmintió y  la ofensiva 
del Ebro echó los cimientos al re­
conocimiento de la invencibilidad 
del pueblo español.

Qué duda cabe que la enorme 
propaganda facciosa sobre supues­
tas atrocidades de los «rojos», 
hizo recelar a los conservadores 
extranjeros, de la justeza de nues­
tra causa y  quizás, con xm falso 
sentimiento del orden, quisieron 
que los españoles dirimiésemos so­

los nuestros asuntos sin la inter­
vención de gobiernos de otros 
países; pero hoy que dos de los 
países que dieron su palabra de 
«no intervenir», cuando estos países 
preparan bases de agresión contra 
Francia e Inglaterra, construyen­
do aeródromos cerca de la fron­
tera francesa y  fortificaciones en 
las altas montañas pirenaicas, es 
inconcebible que los que se dicen 
patriotas de estos paLses no com­
prendan que si los fascistas ven­
cieran en España —que no vence­
rán— los ciudadanos de Londres, 
París, Brxxselas, etcétera van a 
ser víctimas de su propio miedo, y 
racimos de hombres, de mujeres, 
de niños van a conocer en sus car­
nes los horrores de la metralla 
fascista y  entonces van a com­
prender el gran error de sus go­
bernantes con respecto a España.

El Ejército Español, que ha lle­
gado ya a su mayoría de edad, 
que tiene mandos capacitados, co­
misarios que son su alma, mate­
rial bélico en suficiencia y  sobre 
todo fervientes deseos de indepen­
dencia, demuestra xma vez más 
al Mxmdo entero que las ame­
nazas totalitarias no son otra casa 
que un fantasma de humo, ĉ ue se 
va a esfumar con el aire marcial de 
nuestros
soldados. HILARIO ROYO
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D I S C I P L I N A  

Y C O M P R E N S I O N
Actualmente, en el fuego de la lucha contra 

el fascismo, se forja la juventud española, la 
nueva generación de acero que se educa en la 
fidelidad a la causa del pueblo y en el odio 
al fascismo.

Más de medio millón de jóvenes españoles 
sobre las armas; miles y  miles que están so­
metidos a la instrucción premilitar; centena­
res de aviadores, tanquistas y  marinos, hijos 
de obreros y  campesinos, educados en la 
técnica militar durante la guerra, muestran 
que la juventud española sabe ocupar con 
honor su puesto en la lucha.

Uno de los mejores ejemplos de la moral de 
las masas es el que nos da la movilización de 
los voluntarios de la juventud, esos miles de 
heroicos muchachos que a la llamada de la 
patria no han vacilado en aportar su esfuerzo 
a la lucha.

Esos miles de muchachos son una enseñanza 
viva del elevado espíritu de nuestra juventud, 
de la cual se habla en todo el mundo con ad­
miración, porque en los momentos más difí­
ciles, cuando el enemigo, después de la toma 
de Teruel, rompía nuestro frente del Este y 
avanzaba sobre el Mediterráneo, no ha tenido 
un momento de vacilación y ha acudido pre- 
sxirosa a empuñar las armas para defender la 
Independencia R O B E R T O  R U B L O
de la patn Sargento de la  Compañía de
en p e lig r o . Ametralladoras del 579 Batallón

"Hasta luego, amigo..."
Se llamaba Juan Marimón Roma. Quien le 

conocía se sentía atraído por su carácter jo­
vial y  alegre. Era muy joven aún, no llegaba 
a los veintiséis años.

Recuerdo perfectamente cuando, bajo el 
fragor del bombardeo intensísimo de la avia­
ción y  artillería enemiga, la Compañía se des­
plazaba a las primeras líneas. Muchos de los 
compañeros tmderon un momento de inde­
cisión, que él, con su palabra cálida y  frater­
nal, logró subsanar.

Era ^cretario de la Alianza Juvenil Anti­
fascista. Dió su ejemplo y  todos le siguieron. 
Pasó el primer asalto, se tomó aquella cota y 
volvió unos momentos a mi lado a descansar. 
Me dijo; —Amigo Martí, todo ha ido bien; 
hemos tomado la cota.—

Luego, cuando nos despedimos, con aquella 
naturmidad característica suya, me apretó 
fuertemente las manos y, dándome xm gol- 
pecito fraternal en la espalda, se despidió 
así;

—Hasta luego, amigo.—
Pocos momentos después me llegó la no­

ticia, que yo no creía, pero que luego, al ver 
su cartera atravesada por el plomo de las 
balas criminales que segaron aquella vida, 
tuve que creer.

Murió como mueren los hombres que tienen 
im ideal arraigado en el fondo de su corazón.

Loor a él y  loor a todos los demás compa­
ñeros, héroes también, que cayeron junto a 
su lado.

Que el sacrificio de su vida sirva de ejemplo 
a todos nosotros que en estos momentos de­
fendemos con las armas en la mano la Liber­
tad e Independen­
cia de nuestra JUAN MARTÍ VIVAS 
querida España. Mlllclanode Cultura dclS75 B6n-

pom voi0 4

Qoléncs $0010$ héroe$ de la Brigada
Por primera vez cojo la pluma para e^ire- 

sar públicamente, con todo el ardor de mi co­
razón, el sentimiento y  cariño que me produce 
el recordar vuestras hazañas realizadas en los 
combates del Ebro.

Nunca dudé de vosotros; Soldados, Clases, 
Oficiales, Jefes y  Comisarios; pero, debido al 
30C0 tiempo que llevaba en esta Unidad, no 
)ude comprobar vuestra firmeza en el com- 
>ate. No obstante, gozaba de toda la confian­

za vuestra, y  ésta es la mejor colaboración 
que im Jefe puede tener para afirmar que 
nuestra Unidad respondería a todas las obli­
gaciones que el enemigo nos enfrentara.

Primer orgullo es que, al hacerme cargo de 
esta Brigada, me recibisteis con un gran en­
tusiasmo, depositando toda vuestra confianza 
en mí, Puse de mi parte todo cuanto pude 
para mejorar y  robustecer nuestra Unidad, lo 
mismo prácticamente que técnicamente.
_ Al presentar im trabajo de proyecto de for­

tificación, hicisteis promesa de Üevarlo a la 
práctica sin vacilación ninguna. Dicho trabajo 
fué la admiración de nuestra 44 División. 
Después nos relevaron. Esperamos un des­
canso que, bien merecido, pudierais haber dis­
frutado: pero las exigencias de la guerra nos 
trajeron a ayudar a los heroicos combatientes 
que t ^  alta pusieron la bandera de la gran 
victoria en el sector del Ebro. Necesitaban 
nuestra ayuda y, sin descanso, cumplimos las 
órdenes del Mando superior; nuestra Brigada 
tuvo dos días de reposo; pero el Mando mili- 
tar y  Comisarios, comprendimos la necesidad 
de no desperdiciar ni xm minuto para preparar 
y  orientar a nuestros hombres, a fin de que 
dieran el máximo rendimiento en el combate. 
Esta vez también cxomplisteis con vuestro 
deber. No fué sólo resistir, sino también con­

traatacar. Más tarde el enemigo volcaba to­
da su artillería de varios calibres dejando caer 
sobre nuestras posiciones unos cincuenta rail 
proyectiles y  xanas cinco mil bombas de avia­
ción. Esto fué insxificiente para que el enemigo 
lograra ocupar xm palmo de terreno sin que 
fueran aniquilados todos los hombres que se 
proponían ocupar la tierra que defendíamos. 
Por cada soldado republicano que ha caído 
defendiendo nuestras posiciones, han caído 
ocho falangistas del Ejercito invasor. Pegados 
a la tierra como arañas, sin refugios ni trin­
cheras, ni nueve, ni doce preparaciones arti­
lleras consigxiieron desalojamos del terreno 
lue tan tenazmente defendíamos.

Me queda la satisfacción de que se resistió 
cmnpliendo con el honor y  promesa que me 
disteis. OrgxxUoso me encuentro hoy, más que 
n^ca, de encontrarme en xma Unidad de 
héroes y  cximplidores de nuestro deber mi­
litar.

Y a no sólo los combatientes de primera 
línea, sino que, con heroísmo ejemplar. Trans­
misiones, Smidad, Zapadores, todos al xmí- 
sono, supisteis corresponder como el mejor 
combatiente de xma Brigada de la 44 División. 
¡Adelante, y  firmes como xma roca!

Ahora soy yo, el que, en nombre de toda 
nuestra Brigada, digo a nuestro querido Jefe 
y  Comisario de División que todavía no esta­
mos orgxxllosos de la que hemos hecho; sino que 
estamos preparados para agotar ¿  último 
cartucho que nos quede hasta expulsar de 
nuestro territorio al ejército invasor para de­
volver la libertad a nuestro pueblo y  jxxstifi- 
car ante nuestro Gobierno de Unión Nacio­
nal que supimos
L U C H A R  Y  J. FEIJOO
Y  E N C E R • Mayor Jefe de la 144 Brigada

«Millares de muertos, millares de cruces en 
nuestra tierra son el precio de la bravura 
italiana...»

(Da un artículo de Eugenio Montes, publicado, con 
motivo de la retirada de «voluntarios» italianos 
en el periódico faccioso «Heraldo de Aragón»}.

jBrigada 144, Brigada de héroes!
H e m o s  lleg a d o  a  esta  tie rra  ta n  co d ic ia d a  p o r  e l e n e m ig o  a  d efen d er la s  P o s ic io n e s  que n u estro s  

h erm a n o s h a b ía n  c o ^ m s t a d o  S e  e sp e ra b a  de vosotros e l e je m p lo  qu e h a b é is  d a d o  e n  e l  P u esto  que  
e l M a n d o  os d esig n o . E n  e l C o l l  d el C o s o  h a b é is  sa b id o  d e fe n d e r y  d a r  s u  m erecid o  a  lo s  que com o  
a ves de r a p iñ a  q u e r ía n  lleva rse  entre s u s  u ñ a s  u n  trozo de n u e stra  E s p a ñ a . "*

¡B r ig a d a  1 4 4 , B r ig a d a  de h é p e s !  H a b é is  c o m p re n d id o , h a b é is  reconocido la  in m e n s a  m a g n itu d  
de n u e stra  lu c h a  y  p o r  eso lu c h á is  co n  ese e s p ír itu  qu e os h a  elevado a  la  ca teg o ría  de héroes de 
d io se s . P o r  eso . e l o r g u llo , la  in t im a  sa tisfa cc ió n  que se n tim o s ta n to  vu estro  J e f e  com o y o  de teneros a  
n u e stro  la d o  y  lu c h a r  con tra  e l e n e m ig o  c o m ú n . A s i  qu e , com o ca m a ra d a  y  C o m is a r io  vu estro  os p id o  
os e x i -}0 qu e e n  la s  p n S x im a s b a ta lla s qu e n o s  e sp e ra n  se p á is  re v a lid a r  vu estro  t itu lo  de héroes v  
reverdecer lo s  la u re le s  con q u ista d o s p a r a  n u e stra  B r ig a d a  y  p a r a  E s p a ñ a . ^

¡B r ig a d a  1 4 4 , B r ig a d a  de héroes! H a b é is  c u m p lid o  co n  vu estro  deber de e sp a ñ o le s  de h ijo s  de 
p a d r e s , h a b é is  c u m p lid o  la  sa g ra d a  m is ió n  que os d ep a ró  la  h is to r ia  de d efen d er e l su e lo  p á ñ o  de 
la  in v a s ió n  y  de la  ba rba rie  de u n o s  d esa lm a d os m erce n a rio s y  u n o s  h istér ico s co n  su e ñ o s de g r a n ­
deza. °

A q u e lla  m a d r u g ^ a  llu v io s a  y  q u ieta  com o esp e ra n d o  u n  g ra n  a con tecim ien to , y o  v i r e fle ja d a  en  
vu estro  sem b la n te  e l  a n s ia  de o ír  e l  c la ro  so n  d el co rn e tín  p a ra  la n za ro s sobre vu estro  e n e m ig o  A s i  
f u é  y  cu a n d o  lle g ó  la  orden os la n za ste is  c u a l a rietes a  b u sca r  la  f ie r a  e n  s u  c u b il p a r a  desh a cerla  P a ra  
v e n g a r  ta n ta s y  ta n ta s m u ertes in ju s t a s  y  a s í  su c e d ió  a l  poco rato. V u e s tr a  a le g r ía  se d esb orda b a  
fr a n c a  y  s i n  m a n c illa , ta l, qu e la  m etra lla  de la  fa c c ió n  n o  f u é  s u fic ie n te , a  P e s a r  de s e r  tanta  
p a r a  a c a lla r la . ^

I g u a l  qu e e n  e l ataq ue, e n  la  re siste n c ia  h a b é is  dem ostrado vu estro  co ra je , y  la s  b o m b a s que  
s a lta n  de vu e stra s m a n o s lle v a b a n  a ire s  de t n u n f o , de lib e rta d , de R e p ú b lic a  y  a s i , ca m a ra d a s  
e s  com o t e r m o s  que c u m p lir  la s  c o n s ig n a s  de R E S I S T I R ,  re s is t ir , que será  la  derrota de e sa  cu a ­
d r illa  de d esa lm a d o s que ten em os enfrente.

¡B r ig a d a  1 4 4 , B r ig a d a  de héroes! P o r  n u e stro  h is to r ia l, 
p o r  n u estra  c a u s a , ¡ V i v a  E s p a ñ a !  ¡ V i v a  l a  R e p ú b lic a !

0 .  M A R F I L
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BARBAS, BARBEROS Y BÁRBAROS
«La cara es el espejo del alma», reza un dicho 

popular. Y verdades si no profundizamos filo­
sóficamente en el aserto.

Por eso, para dar mayor vigor frío en su ros­
tro pusilánime, un antiguo amigo, que pre­
sentó en el Ayuntamiento de su pueblo natal 
instancia para guardia urbano, se dejó pun­
zantes mostachos a lo Kaiser; como para re-

■ N u e stro sd o rio so  ^E jército  P o p u la r  ¡ e s l í a  m a g n ífic a  '.escuela donde s e ^ le s iá n i jfo r j^ d o  , la s  con­
d ic io n e s  de la  v i c t o ñ a d e  n tiesiro  p u e b lo  sobre lo s  in v a so re s^  e xtra n je ro s D e  todas J
p o r  qu e hem os a travesado, sa ca m os la s  e x p e r ie n c ia s  que n o s  p e rm ite n  su p e r a r  n u e stra  ^
S e g re  hem os fo rtific a d o  b ie n ; e n  e l otro la d o  del E b r o  hem os de fo r t ific a r  t m jo r  E s  p o sib le  su p e ra r  
n m s tr o  tra b a jo  e n  este aspecto o rg a n iza n d o  n u e stra  _ la b o r  y  d ed ica n d o a  ésta  
te n a cid a d  q u i  poseem os p a ra  hacer de n u e stra s p o sic io n e s  la  forta leza  
d el e n e m ig o , im p o ten te  p a r a  destrozar n u e stra s  fo r h fic a c io n e s . N u e str o  B a ta dlón . q m  
p e H e n c ia s  de este tr a b a jo , se d ed ica rá  de lle n o  a  esta la b o r : in c a n sa b le s , con  
h em os de co n vertir  esta s s ie rra s e n  tu m b a s d el e n e m ig o . N o  podernos o lv id a r  el 
d u d es de n u estro  E jé r c ito  d el E b r o . que n o  sólo con q u ista ron  este trozo de
ta lu ñ a , s in o  qu e . co n  u n  heroísm o su b lim e , lo  h a n  con servado , pese  a  lo s  fu r io so s  ataques d el fa s c is

T ra b a je m o s firm em en te  y  habrem os hecho h on o r a lo s  héroes ca íd o s y  a  la  c o n fia n z a  que n u e ^ r o  
P u e b lo  y  n u estro s M a n d o s  h a n  pu esto
e n  n u eetro  B a ta lló n . ¡Q u e  n o  h a y a  . «
n i  u n  trozo de terreno s in  to n ific a r !

TRANSMISIONES
En todos los ejércitos de naciones pacífic^ 

o beligerantes tienen una vital importancia 
las unidades que se cuidan de establecer y  man­
tener las comunicaciones.

La mayoría de naciones tienen formados 
cuerpos especiales, encargados de tan deli­
cada misión, pero ninguno de ellos puede com­
pararse en actuación y  organización al cuerpo 
de Transmisiones y  Señales que actualmente 
posee nuestro Ejército Popular, pues jamás 
será comparable im ejército cualquiera, que 
disponga de moderno material bélico y  apa­
ratos de comunicaciones y  que necesitó varios 
años para lograr ima buena organización, a 
nuestro Ejército Popular, nacido de la en­
traña del pueblo, descendiente de aquellas 
heroicas Milicias que regaron con su sangre 
generosa la tierra hispana. Formado y organi­
zado en las horas más angustiosas de nuestra 
lucha, en principio no poseía otro material de 
guerra que el que las masas popiilares arran­
caron de las manos de los traidores sublevados.

y  hoy posee los más modernos elementos de 
combate y  ima perfecta organización, gracias 
al esfuerzo prodigioso del pueblo español, el 
verdadero pueblo español, que lucha y  trabaja 
animado por la firme volimtad de vencer y 
de aplastar a nuestro enemigo común: el fas­
cismo. , ,

Desde un punto de vista propio, lo más 
importante e indispensable de un Ejército en 
campaña es poseer buenos servicios de comu­
nicaciones, atendidos por personal capacitado 
e instruido a tal efecto. De la seguridad de la 
transmisión del pensamiento del Mando de­
pende el buen éxito de las operaciones, teniendo 
en cuenta que si. en el fr^or de ima batalla 
quedaran cortadas las comunicaciones, (cosa 
muy posible) lo que fatalmente podría ocurrir 
es que, en la imposibilidad de coordinar las 
operaciones, el enemigo nos podría infligir una 
seria derrota, con los graves perjuicios deri­
vados de un forzado repliegue.

Esto demuestra que el personal afecto a 
Transmisiones debe poseer un valor a toda 
prueba, lanzándose, si es preciso, en los lugares 
de mayor peligro, con objeto de reparar las 
averías que pudieran producirse, con el pen­
samiento puesto en el ideal y  en aquellos com­
pañeros cuya vida puede depender de la avería 
que debe reparar.

En resumen, pues, las transmisiones pue­
den ganar ____
o p e rd e r  J .ísA L D I
una batalla. Batallón Ametralladoras

■’Á.

[ f e :

M

presentar una escena de galeotes los directores 
del film recomendaban a los artistas que se 
dejasen la barba algunas semanas.

Con tal motivo, dada la corta mentalidad que 
Inspiró el razonamiento sofístico, con afeitarse, 
por ejemplo, ya es uno persona digna, aunque al 
doblar la esquina Instemos a ese transeúnte a 
que nos entregue la cartera.

Este es el motivo principal por que yo admiro 
a los barberos. Nadie como ellos se asimiló el 
dicho popular mencionado y trabajan sin des­
canso — éste es el ejemplo de nuestro fíg a r o -  
para limpiar ante el mundo, con unas pasadas 
de navaja, la conciencia de este o aquel ca­
marada, pues no vaya a repetirse el caso de que 
otro plumífero de la prensa facciosa escriba:

«La negrura de alma de los rojos está en la 
barba rebelde y negra de este prisionero de 
guerra.»

C o m p a g in a d o  e l re p o rta je  < iM a ñ a n a  sa len  
p a q u ete si. n o s  lle g a  ta  orden  d e f in it iv a  de cen­
tra liza ció n  de todo e l S e r v ic io  de P a q u e te r ía  en  
el E jé r c ito . A  p a r tir  de a h o ra , p u e s , lo s  p a q u e­
tes deberán se r  entregados a  la s  O f ic in a s  de la s  
D e p e n d e n c ia s  M ilit a r e s  ( P la z a  de la  P a z ) .  L a  
en tra d a  es p o r  e l P a s e o  de C o ló n .

Las oaaEHES
f íS E O is a n f t !
H /SECCX EN m

5L C 0 H P 14

P a r a  pod er co n fe c c io n a r  e im p r im ir  este n ú ­
m ero e x tra o rd in a rio  d ed ica d o  a  lo s  bra vos l ^  
ch adores d el E b r o  h em o s tropezado co n  d i f i ­
cu lta d es c a si in s u p e r a b le s . P o r  f i n  sa le a j a  
lu z , a lg o  a tra sa d o , c la ro  está. L a s  moniañas^ 
h a n  s id o  sa lv a d a s y  y a  n o  querem os h a b la r  n i  
a cord a rn os de s a c r ific io s  y  su d o res. D e s p u é s  de 
lo s  ú lt im o s  a co n tecim ien to s b é lico s, h a y  a r tícu ­
lo s  y  fra se s  que h a n  p e rd id o  evidente a ctu a lid a d . 
P e r o  com o que n u e stra  p u b lic a c ió n  h a  de re­
f le ja r  exactam ente la  h isto r ia  de la  4 4 , a q u í 
co m ien za  y  te rm in a  u n a  e ta p a  de a ctu a ción , de 
la  c u a l po d em os se n tirn o s p len a m en te o rgu llosos.

S e g u im o s  n e ce sita n d o  u n  ca m a ra d a  de o fic io  
fo tog ra b a d or, a  se r  p o sib le  qu e d isp o n g a  de 
ta ller .

H e m o s  tom ado b u e n a  n o ta  de todos lo s  ca­
m a ra d a s qu e se h a n  ofrecid o  p a r a  la s  esp e cia ­
lid a d e s recla m a d a s e n  n u e stro  ú lt im o  n ú m ero . 
L e s  contestarem os cu a n d o  n o s  se a n  p re c iso s . D e  
n o  se r  a s i , n o  p o d em o s sosten er co rresp o n d en cia  
sobre e l p a r tic u la r .

E n  n om b re de todos lo s  so ld a d o s de la  44 D i ­
v is ió n , n u estro  sin ce ro  a g ra d ecim ien to  a  lo s  ca ­
m a ra d a s R iv e r a  G i l  y  M ig u e l  P a l a u ,  d ib u ja n ­
tes, y  M a r c o s  V i l lá ,  fo tó g ra fo , qu e h a n  colabo­
ra do gen tilm en te e n  este n ú m e ro  extra o rd in a rio .28 -
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ommis
El día 4 del próximo mes de 

diciembre comienza el gran 
torneo deportivo militar or­
ganizado por «Airesol». La 
44 División se ha inscrito 
a todas las pruebas a fin de 
que nuestros combatientes 
participen en la competición 
dando así pruebas de cuito 
al Deporte, fortalecedor de 
la raza.

tN- UN R A T O  DE CHARLA CON  
EL LNTERNACLONAL P R A T

D E  A Y E R  
A  H O Y

P a v a  hacer u n a  in te r v iú  a l  com ­
p a ñ e ro  P r a t , p a r a  h a b la r  de p ro ­
yectos, de f ir m a s , de p ron ó sticos  
sobre u n  ca m peo n a to  c u a lq u ie ra , de 
la s  m ú lt ip le s  co sa s que a n tes e ra n  
la  p reo cu p a ció n  de la s  m a sa s d ep or­
t iv a s , p a r a  E a b la r  de iodo esto, d ig o , 
h u b ié se m o s p e d id o  a l  nota ble ju g a ­
d o r qu e n o s  re cib iera  e n  d ete rm in a ­
do c a fé , e n  e l c lu b , etcétera.

E s t o  a y e r , c la ro . P o rq u e  h o y  he­
m o s de b u sca rlo  entre lo s  m ile s  y  
m ile s  de so ld a d o s d e l p u e b lo  que  
d e fie n d e n  a  n u e stra  p a tr ia . H o y  
P r a t ,  com o b u e n  ju g a d o r  y  b u e n  
c iu d a d a n o , fo rm a  p a ^  de ese g ra n  
eq u ip o  qu e lu c h a  p o r  e l titu lo  m á x i­
m o  qu e p u e d e  ostentar u n a  n a c ió n :  
s u  In d e p e n d e n c ia . A s i  e s  qu e a h o ra  
ca m p o  de b a ta lla  va le  p o r  ca m p o  
de ju e g o  y  g ra n a d a  ro m p ed o ra  va le  
P o r  b a ló n .

H o y  h em os en con trado a  P r a t  
entre lo s  m ontes que v a n  de la  F a ía -  
re lla  a  A s e ó , a l l i  don d e ca d a  cota  
v iv e  p á g in a s  in d e s c r ip t ib le s  de l u ­
ch a  y  la  d efen sa  de n u e stro  su e lo  
p a lm o  a  p a lm o  e s  u n a  re a lid a d  
don d e n u e s tr a  m a g n ific a  ju v e n tu d  se 
bate com o n o  e s  p o sib le  im a g in a r s e .

H A  C I E N D O  R E F U G I O . . r ^

N o s  o r ien ta n  de dón d e está  a ca m ­
p a d o  e l  G r u p o  S a n ita r io  de la  1 4 0 , 
la  s im p á tic a  c o m p a ñ ía  que c a p ita ­
n e a n  lo s  ca m a ra d a s B e ltr á n , P r o ís ,  
O rte g a  y  e l c o m isa r io  S á n c h e z . N o s  
in tr o d u c im o s e n  u n  tú n e l q u e  y a  
e m p ie z a  a  se r  p r o fu n d o  y  a l l í  e n ­
con tra m o s a  P r a t , ¡e r s e y  de ceb ra , 
h a cien d o  m ú sc u lo  con  e l  p ic o  y  la  
p a la . S e  tra ta  de u n  b u e n  re fu g io , 
co n stru cció n  ca ra  a  P r a t ,  co n tra  el 
c u a l n o  p o d r á n  n a d a  la s  b om b a s  
fa sc is ta s . E n  e l e x te r io r , u n a  o livera  
n o s  c o b ija  y  c a m u fla , y  co m ien za  
e l in terro g a to rio .

G V E R R A  Y  D E P O R T E

—¿ C ó m o  crees, a m ig o  P r a t , qu e  
debe o rien ta rse  e l  deporte p a r a  qu e  
c u m p la  s u  m is ió n  forta lecedora de 
n u estro s so ld a d o s?

—E n  n u estro  E jé r c ito  es p reciso  
d a r  u n a  im p o rta n c ia  e x tr a o r d in a r ia  
a  la  P rá ctica  de toda cla se  de d ep or­
tes. S e  h a  d ich o  y  repetid o  m i l  veces. 
U n  so ld a d o  h a  de se r , a  f i n  de c u e n ­

ta s , u n  hom bre dotado de c o n d ic io ­
n e s  f í s ic a s  e x tr a o r d in a r ia s  y  eso  
só lo  n o s  lo  p u e d e  p r o p o rc io n a r  la  
p rá c tica  o r g a n iz a d a  de la  c u ltu ra  
f í s ic a  com o p r im e r a  e ta p a , y  d e sp u é s  
la  o rg a n iz a c ió n  de co m p eticio n es  
qu e s ir v a n  de n ob le  e m u la c ió n , y  
ta m b ié n  de recreo p a r a  n u e stro s  
com b a tien tes. H o y  ten em os la  A g r u ­
p a c ió n  t A ir e s o h  y  e l « C o m is s a r ia t  
d ’E d u c a c ió  F i s i c a  i  E sp o r ts » , de 
la  G e n e r a lid a d , qu e se  p r e o c u p a n  de 
d iv u lg a r  e l deporte dentro d el E jé r -  
cito  y  de d ota rn os d el m a te r ia l nece­
sa rio . P e r o , e n  c o n ju n to , e l tra b a jo  
desa rrolla d o e s  p o co , d eb id o  a  la  
se r ie  de d ific id ta d e s  co n  qu e n o s  
h em os en con tra d o  e n  e l  c u rso  de la  
fo rm a c ió n  de n u estro  E jé r c ito .

E L  T O R N E O  M I L I T A R  D E
F U T B O L

— ¿ Q u é  o p in a s  d e l T o rn eo  M i l i ­
ta r  de fú tb o l qu e actualm ente se  d is ­
p u ta  e n  B a r c e lo n a ?

— P u e s  qu e sien to  m u ch o  que  
n u e stra  D iv i s ió n  n o  h a y a  p a r t ic i­
p a d o  en  é l. L a  44 p u e d e fo rm a r u n  
bu en  eq u ip o , a base de ju g a d o re s de 
p r im e r a  cla se , qu e a lc a n z a r ía  u n a  
c la s ific a c ió n  d estaca da . M i r a  el 
co m b in a d o  qu e tenem os en  proyecto : 
F r a n c á s  ( B a r c e lo n a ) , M o lin é  
( S a n s ) ,  P é r e z  ( E s p a ñ o l ) ,  C a m p a  
( G e r o n a ) , S a la s  ( G r a n o lle r s ) , M a -  
d e m  ( G e r o n a ) , M i l l ó n  ( B a d a lo -  
n a ) , P r a t  ( E s p a ñ o l ) ,  B l a y  ( L e ­
v a n te ) , B a g ó  ( S a n s )  y  T orred eflo t  
(  B a r c e lo n a ) .

E s te  e q u ip o , en tren a d o  y  p o sib le ­
m ente reforzado c o n  a lg ú n  ju g a d o r  
de n u e stra s  u n id a d e s  d el c u a l a ú n  
n o  tenem os n o t ic ia , estoy  seg u ro  que  
p u e d e  i r  a  B a r c e lo n a  a  ju g a r  contra  
lo s  lid e re s  de la  com p etición  a ctu a l. 
C la r o  que actu a lm en te e s  im p o sib le , 
p o r  en co n tra rn o s c u b rie n d o  lin e a . 
P e r o  y o  esp ero  qu e ta n  p ro n to  com o  
se  presente u n a  o ca sió n  p r o p ic ia  
p o d rem o s i r  a  d em ostra r que n u e s­
tro  e q u ip o  d iv is io n a r io  es de c a li­
d a d .

A d e m á s , la  f in a lid a d  b e n éfica  de 
la s  co m p e ticio n es qu e se  d is p u ta n  
entre e q u ip o s m ilita r e s  m erece todo 
n u e stro  a p o y o  y  s im p a tía .

A R A T E R

—D in o s  a lg o , a m ig o  P r a l ,  de 
vu estro  e x  co m p a ñ e ro  de e q u ip o  A r a -  
ter , ca íd o  e n  d e fe n sa  de n u estra  
tierra  p o r  estos m on tes d e l E b r o .

— T r e s  o cu a tro  a ñ o s  de co m p a r­
t ir  n u e stra  v id a  d e p o rtiv a  co n  A r a -  
ter h a b ía n  crea do entre lo s  que fo r ­
m á b a m o s e l p r im e r  e q u ip o  d el E s ­
p a ñ o l u n a  a m is ta d  e x tra o rd in a ria . 
A r a le r  era  u n  m u ch a ch o  excelente

e n  todos se n tid o s . C u a n d o  la  re ti­
r a d a  de la  4 3  D iv i s ió n , é l  ta m b ié n  
h u b ie ra  p o d id o  q u e d a rse  e n  F r a n ­
c ia  y  hacerse p a g a r  e l n om b re de 
ju g a d o r  p r o fe s io n a l de p r im e r a  ca ­
teg o ría . P r e f ir ió  v o lv e r  a  la  E s p a ñ a  
in v a d id a  p a ra  s e g u ir  lu c h a n d o , n o ­
ble gesto que con tra sta  co n  lo s  qu e , 
a p ro vech a n d o  la  c o n fia n z a  que en  
e llo s  h a b ía n  d ep o sita d o  n u e stro  G o -  
h ie rn d ly ^ n u e stro s c lu b s , se  h a n  que­
d a d o p o r  t ie rra s'l'e xtra n je ra s e x k i-  
h ie n d ó jp o r  lo s  ca m p o s de fú tb o l su  
m is e r a  co n d ic ió n  de p a trio ta s. L o s

i4

I b o r r a , E s c o lá , V e n to lr á , G u a l , B a l-  
m a ñ a , U r q u ia g a , y  todo e l  eq u ip o  
v a sco , q u e d a n  b ie n  ^^clasificados* 
p o r  s u  a ctitu d  y  e s  m u y  d if íc i l  que  
n u n c a  p u e d a n  ju s t if ic a r s e  d ig n a ­
m en te .

¿ D E S P U E S ?

— T ú t a m b ié n  debes de haber p e n ­
sa d o  e n  «d esp u és*. P r a t . C u a n d o  el 
b a lón  v u e lv a  a  correr sobre e l verde  
cé sp e d  de n u e stro s c a m p o s , ¿q u é  
p ie n s a s  hacer^

- C o n t i n u a r  p ra c tica n d o  e l fú t ­
b o l. E s t o y  seg u ro  q u e  d e sp u é s de la  
g u e rra  se  in cre m e n ta rá  m u ch o  el 
deporte e n  g en era l. E l  fú tb o l p a sa ­
r á , s i n  d u d a  a lg u n a , p o r  u n a  eta pa  
de reestructurcuÁón bastante la rg a . 
P o p u la r iz a c ió n  de a r r ib a  a b a jo , a l  
m a rg e n  de e x c lu s iv is m o s  y  m étodos  
a n tig u o s . E l  p r o fe s io n a lism o  debe­
rá  s u b s is t ir , porqu e s i n  é l n o  se p u e d e  
p r o p a g a r  e l  deporte, p ero  ta m b ié n  
ten d rá  qu e s u f r ir  n u e v a s  o rie n ta cio ­
n e s .

Y o  n o  s é  s i  volveré a  recu p era r m i  
a n tig u a  «form a*. U n  a ñ o  y  m e d io  de 
in a c t iv id a d  p e sa n  bastante, pero  
a ú n  m e en cu en tro  á g il , la  e scu e la  
n o  se p ie rd e  y  esp ero  que sa b ré  h a ­
cer correr la  p e lo ta  com o a n te s...—

P E R E Z ,  ¡ E L  S U M I N I S T R O !

C a s i  y a  d á b a m o s p o r  term in a d a  
n u e stra  ch a rla  co n  P r a t  cu a n d o  
aparece P é r e z , e l  terrib le  P é r e z , 
com o lla m a b a n  e n  B a r c e lo n a  a l  n o ­
table d e fe n sa  e s p a ñ o lis ta  —qu e ta m ­

•-.Ttrna

b ié n  pertenece a l  G r u p o  S a n ita r io  
de la  1 4 0 — , ca rg a d o con e l s u m i­
n is tr o  p a ra  e l  G r u p o . S u s  co m p a ­
ñ e ro s se le e ch a n  e n c im a  a  la  b u sca  
de la s  ra cio n es e n  fr ío .  L e  p e d im o s  
e l m e n ú  d e l d ía :  « A t ú n , chocolate, 
p a n  y  a v e lla n a s p a r a  com er. L a  
c e n a  c o n sistir á  e n  u n  b u e n  p la to  de 
le n te ja s  co n  carne*. R o d e a d o  de c a ­
j a s  de co m id a  y  de sa co s, e s  m u y  
A i f i c i l  qu e conteste a  n u e stra s  p r e ­
g u n ta s . F in a lm e n te  n o s  d ice  que  
está  a b solu ta m en te de acu erdo con  
todo lo  d ich o  p o r  P r a t  y  que tien e  
m u c h ís im a s  g a n a s , ¡ y a  lo  creo !, de 
vo lv e r  a  B a r c e lo n a  p a r a  h a cer «ci­
r io s*  y  p ro v o ca r el g r ite río  de s u s  
«detractores*.

T o q u e  de ra n ch o . A c e p ta m o s  el 
o fre cim ien to  de co m er co n  lo s  a m i­
go s sa n ita r io s  de la  1 4 0 . U n a  la ta  
de r iq u ís im o  a tú n  qu e lle g a  a  n o s ­
otros n o s  o b lig a  a  te r m in a r  la  i n ­
te r v iú  p a r a  co m en za r a  d eg u sta rlo  
ju n io  co n  u n  b u e n  ped a zo  de p a n  
co m id o  en
la  m a n o ...  F E L I X
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El Tribunal sigue riendo...

a las'^afueias y, desde una distancia prudtíi- 
cial, le hizo contemplaT el espectáculo de un 
tren que, después de serpentear por la mon­
taña, se introducía en un túnel.

— ¿A que no tenéis nada como eso en tu 
pueblo?— le dijo el baturro, sonriente.

— ¡Otra! ¡Ni ganas, maño! —replicó el ba­
turro con espanto—. ¡Mía tú que el día que, 
yendo a esa velocidad, no atine con el aguje- 
rico...!—

De mano maestra

E l defensor de Grillo IV , torerito famoso en 
infinidad de plazas rurales, acaba de pronun­
ciar rm brillantísimo informe, en el que ha 
probado palmariamente que el viajar en fe­
rrocarril sin billete no es delito de estafa.

E l presidente hace a Grillo la pregunta de 
rúbrica:

—Después de lo dicho tan elocuentemente 
por su ilustrado defensor, ¿tiene usted que 
hacer alguna manifestación al Tribxmal?

—Sí, señor.
-H ágala.
—Que si por casualidad tiene usted por 

casa algunas botas viejas, porque ya ven c&no 
anda tmo...— * * *

—¿Y los hebreos?
—Ahora mismo acaba de pasar el lUtimo...—

—Nadie mejor que usted puede decimos con 
qué intención fué agredido, con qué propó­
sito, con qué finalidad, con qué...

—Con una garrota como un árbol, señor 
fiscal. —

Diálogo entre un enfermo y mi médico. 
—El* E N F E R M O . — No sé lo que tengo. 
—El* M É D I C O . — Yo tampoco.—
(Pausa.)
—¿Cuánto le debo?
—Diez pesetas.—

Un artista

— ¿Por quí]inira u ited  con tanta Insistencia? S i , hombre, sii 
to m o s gem elo s...

— l¿Los cuatro?!* * *
Ante la Sección segunda comparece, acaso 

por vigésima vez, im vejete apodado «el San­
to», profesional de los delitos contra la pro­
piedad.

E l presidente, después de haberle interro­
gado sobre su nombre, edad y domicilio le 
pregunta:

—¿Su oficio?
—Albañil.
—¿Pero no trabaja?
—Porque no me sale,,señor presidente.—

Ilustración
Un niño pregimta a su padre:
—¿Quién hace el movimiento de las aguas 

del mar?

Un baturro, después de contemplar desde 
fuera unas cuantas barberías de la ciudad y 
estudiar detenidamente los precios de los ser­
vicios, opta por una tiendecita en que afeita 
el propio maestro.

Entra, se sienta y pide que le afeiten.
E l maestro no se distingue por su pericia; 

de vez en cuando se le va la mano y le atiza 
un tajo al maño que le hace ver las estrellas.

Pero no por eso se inmuta el barbero; se 
vuelve, coge tm papel, lo pega sobre la herida 
y  sigue afeitando como si tal cosa.

E l maño sufre en silencio y, como todo 
acaba en este mundo, acaba por fin la opera­
ción del afeitado, en el transcurso del cual la 
cara del baturro ha quedado como \m mosaico.

E l aragonés se pone en pie. echa mano al 
bolsillo y  pregunta:

—Es im realico, ¿verdad, maño? —
E l barbero mueve la cabeza afirmativamente. 
—Ten, maño —dice la víctima entregándole—Los peces, que mueven la cola.

—¿Te molesta, padre, que te pregunte estas peseta— y guárdate la vuelta. ¡Ridiós, si
es la primera vez que me afeita un artistacosas?

—Muy al contrario: así es como los niños se 
ilustran. —

* * *
El túnel

Un ar^onés enseñaba a im paisano suyo 
todas las maravillas de la ciudad.

Como primera providencia le había llevado

como usté!...—
E l maestro le mira amoscado, no sabiendo 

cómo tomar las palabras del otro.
—¡Sí, hombre, sí! —aclara éste dirigiéndose 

a la puerta—. ¡Baratico es que le afeite por 
ima peseta uno que es barbero, carnicero y  
empapelador a im tiempo! —

El* F I S C A I . .— Expliqúese con cla­
ridad. ¿Qué razones tuvo para tirar 
a la señora una cazuela de lejía?

—Como el vitriolo no lo dan sin 
receta...—

BERRUGUITAS VA CON PERMISO -  Y SE ENCUENTRA EN UN COMPROMISO

* « *
Un abogado muy conocido por 

sus oportunas Rudezas, defiende 
a un procesado por el delito de 
falsedad.

Comparecen los peritos cal^rafos 
propuestos por el fiscal, que, na­
turalmente, en el sumario informa­
ron en contra del inculpado.

E l presidente, después de reci­
birles juramento, manda al ujier 
que les dé sillas.

—¿Sillas? —dice el letrado a 
media voz—, ¡Mejor albardas! —

V i  v f

*‘N i son to dos  
los que están...»

Un loco enseñaba una tela blanca 
diciendo que era im cuadro que él 
había pintado.

— ¿Qué representa?— le pre­
guntó imo.

—E l paso del mar Rojo por los 
hebreos.

—¿Y dónde está el mar?

C o a  bravura y co a  coraje 
persigue a los <íacbas> salvajes.

Eo premio a su valentía 
obtiene permiso un día.

Y  por su pueblito natal 
pasea Berrugultas juncal.

Admirado de sí mism o  
le sucede un cataclism o.

C o n  dolor por el cblcbda  
reflexiona el muy meldn.

Berruguitas, escarmentado, 
la Bolucldn ba encontrado.

^  (-• i
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Cuando los sacrificios que im­
pone la guerra obligan a los cama- 
radas de retaguardia a acortar 
de tma manera evidente la rac- 
ción diaria de comida; cuando 
encontrar algún vestigio de comes­
tibles de aquellos que casi han pa­
sado a las colecciones de museo, 
te cuesta, por ejemplo, poco menos 
que pagar en intercambio una 
cantidad de pesetas astronómica 
o una finca, resulta interesante 
saber qué cosas deben de contener 
los paquetes que, gracias ai mag­
nífico Servicio de Paquetería de 
nuestra 4-i División, llegan en can­
tidad notable a todas nuestras 
(’nidades. ¿ Qué cosas deben de 
contener? ¿ De dónde salen los man­
jares que, tras una tela sutil de 

. arpillera, se esconden a nuestros 
ojos? A nxtestros ojos, que no a 
nuestro olfato, que «capta» con 
aspiración profunda los perfumes 
prometedores de festines más o 
menos pantagruélicos. ¿Quiénes 
son los seres afortimados que aún 
pueden mandar comida al frente?

Estos y  muchos otros interro­
gantes se nos ocurren. Pero deje­
mos su respuesta para luego y 
expliquemos primero el cómo y 
el porqué de todo el mecanismo 
que enlaza senianalmente a nues­
tros soldados del frente con sus 
hermanos de retaguardia.

E s ta d fa tic a

Desde que el Servicio de Paque­
tería funciona, hace tres meses, 
han sido enviados al frente más 
de doce mil paquetes, Se efec­
túan uno o dos viajes semanales 
y  son transportados, aproximada­
mente, míos seiscientos paquetes 
cada vez.

Pero, más que todo lo que nos- 
• otros podamos contar, hay la evi­
dente satisfacción y  ^radecimien- 
to de los familiares de nuestros 
soldados, que ven en el Servicio 
de Paquetería algo propio, que en 
pocas horas los une con padres, 
hijos, esposos o amigos. Hay, aún, 
la alegría de los combatientes 
cuando el cartero, jimto con las 
cartas, siempre esperadas, canta 
sus nombres para la adjudicación 
de voluminosos paquetes.

E l g ru p o  d a  la  fru ta

Estos camaradas, de evidentes 
tendencias vegetarianas, no se can­
san de recibir paquetes contenien­
do toda clase de fruta. ¿Sus nom­
bres? Andani, Murió (el campeón), 
Vilá, Parrot, Rovira, Isart, todos 
combatientes de nuestras Briga­
das que durante la temporada es­
tival han recibido fruta y  m,'.. 
fruta, suponemos que steiupre en 
buen estado... Y  como que la fe­
licidad ajena también nos ha de 
alegrar, ¡qué caray! por eso damos 
sus nombres.

<¿Qi/ó c o n tie n a  au paquala?>.
Esta pregmita, repetida ima y 

otra vez a los que llevan sus pa­
quetes al servicio, calle de Gerona, 
121, Barcelona —y que valga, ¡y 
cunda! la «rédame»— no siempre 
es contestada tal como queríamos. 
Una soiuisa, un «no sé qué* escuda

a una linda rubia que nos dice que 
el paquetito ha sido preparado y 
cerrado por su hermana; otra vez
el que lo trae se dice ser recadero; 
la otra, ¡por finí, ya nos permite 
saber el contenido de uno de los 
misteriosos paquetes. Con gran 
desenvoltura, la moza que lo en­
trega nos cuenta que, ¡entre otras

In te rv iú  re lá m p a g o  c o n  tJ o -  
a e fin a *

«Josefina* es una camioneta 
Chevrolet trotona y  vieja como 
im tranvía del extrarradio. Su ca­
rrocería es una jaula gorrinera con 
cortinas a ambos lados que se 
agitan al viento como palomas.

cosas! contiene vdas, alpargatas. Ella es quien lleva en su vientre
chocolate, jabón, ajos, papel de 
escribir, ropa diversa...

Parece cosa de magia, pero es 
así. En loa paquetes que salen 
cada semana para el frente se en­
cuentran las cosas más inverosí­
miles. Otras consultas afortuna­
das nos hacen saber que «allí» se 
recibe también coñac, leche con- 
densada, embutidos, aceite, vino, 
tabaco ¡TABACOl (en retaguardia 
hace casi im año que no ha habido 
saca), etcétera, etcétera... ¿Para 
qué continuar? Retaguardia c.Jda 
de los hermanos del frente con im 
afecto emocionante. Y  no decimos 
nada, por no incurrir en sensible­
rías, de las lágrimas, de los suspi- 
roSr de los interrogantes-y de las 
esperanzas que, entre pxmto y 
)imto de aguja, envuelven con 
)erfumes de añoranza los paque­
es que van hacía primera línea.

C u a tro  n o m b re a  a re c o rd a r

Son los tres .compañeros, afec­
tos al Comisariado de la División, 
que con gran celo cuidan de la 
buena marcha del Servicio de Pa­
quetería: Fantova, Beltrán y  Fa­
cerías, los encargados de esta im­
portante misión y  a quienes todos 
debemos gratitud. Falta aún, cla­
ro está, para sumar los cuatro 
del título, el chofer: Bachs, el pe­
queño Bachs, que conduce su bra­
va camioneta a «toda pastilla» por 
nuestras carreteras. ¡Su «Josefi­
na*! ¿No la conocéis? Ah. pues... 
—mee, mee, mee— aquí la te­
nemos.

que nos cuen-

esos cientos de cajas y  paquetes 
para los soldados, por encargo de 
sus familiares.

—Tenemos el propósito, cama- 
rada «Josefina», de que nos 
tes algo de tu 
vida pasada y 
actual para los 
lectores de LA 44 
— le decimos.

La intervieva- 
da nos mira con 
sus ojos de cris­
tal y  plata e 
insinúa una son­
risa en su radia­
dor negro.

—Es para mí 
un placer gran­
de el verme so- 
l i c i t a d a  por 
LA 44, com o 
si fuese tm po­
lítico esclareci­
do o un militar 
insigne, ya que 
mi misión en la 
lucha no exce­
de de lo  vul­

gar. Mi vida anterior a la guerra 
transcurrió plácidamente de feria 
en feria, cargando y  descargando 
cerdos en este o aquel pueblo, 
burgo o ciudad, porque cerdos los 
hay en todas partes...

A esta misión, ¡ay!, me llevó 
un disgusto que tuve con un auto 
de turismo, de grán plutócrata, de 
quien estaba locamente enamo­
rada. Y  es que siempre fui aficio­
nada a la filosofía y, por ende, a 
los animales...
_ Hoy soy lo suficiente dichosa 

sirviendo como volimtaria en el 
Cuerpo de Tren de la República. 
Además, mi cometido en esta con­
tienda está en consonancia con mi 
vejez y  con mis sentimientos. Yo 
siempre he tenido por un alto per­
sonaje al cartero en campaña. 
Llevar presentes a mis camara­
das, los soldados, supone para mí 
la máxima felicidad y, por muy 
tortuosos que sean los caminos o 
accidentadas las pistas, correré ve­
loz en busca de esas cosillas que 
tanto, tantísimo valor tienen en 
la trinchera.—
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M o t d e  la  f in

Con el fin de no restar 
más tiempo de descanso 
a «Josefina* —mañana 
tiene que salir de la Di­
visión—, nos despedimos 
de ella no sin antes me­
ditar largamente sobre su 
altruismo.

¡Salud, salud, camara­
da «Josefina»!
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¿Cuántos esfuerzos no habrá costado recoger- el 
material que va de la retaguardia al frente? ¡Todo 
está fuera de circulación desde hace tanto tiem- 
pol... Colas interminables, intercambios abusivos, 
y, quién sabe, a lo mejor representa más de un 
ayuno poder guardarlo para los que, en defensa 
de nuestra Independencia, forman a primerfeima 
línea.

Entre otros muchos sacrificios que nuestra re 
taguardia soporta con estoicismo ejemplar, ese de 
atender a los soldados del frente es de los más nd- 
mirables. Sólo un auténtico antifascismo y  ima vo­
luntad decidida de acabar con los invasores Ue. 
nuestra tie^a hacen que podamos asistir .'d nnU- 
gro, tan laico como queráis, de los siete v
los siete peces...

Y  que cuando se trate de valorizar el csú’.c:.;¡' 
gigantesco de los españoles dignos no se i G . h 
ese pequeño renunciamiento diario de nuestra 
nífica retaguardia.
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S I T U A D O S  A  3 0
El telémetro funciona buscando, en la dlrec  ̂

ción dada, a los aparates vistos. Ya están loca­
lizados; se busca la altura a que vuelan] «Situa­
dos a ¿5. Situados a ¿5»; 35 son, exactamente, 
tres mil quinientos metros de altura. Las piezas 
ya saben, pues, cómo hay que colocar el cañón 
para cuando se ordene disparar. Se sigue to­
mando alturas, variaciones de ruta, se gradúan 
espoletas. Al final de cada operación los en­
cargados respectivos cantan, repitiéndolas, las 
órdenes recibidas.

I F  U  E  G  O  I
Proyectiles a punto --pueden dispararse veinte por minuto— car­

gadores, artificieros y proveedores se mueven armónicamente. Los cañones 
giran lentos mientras siguen la ruta de los aparatos rebeldes. De 
momento evolucionan fuera del radio. Pero, iculdadol que han vuelto 
a rectificar en su ruta. Ahora sobrevuelan el río. Atención, ifuegol y 
una racha de proyectiles trepa que trepa veloz cielo arriba buscando a las 
tres «pavas». En el espacio se forma de pronto griterío de cirros sonoros.

La expansión del aire y el radio de acción de la metralla son suficien­
tes para hacer peligrar la vida del aparato posiblemente tocado. 
Tan pronto como ha sido formada cortina por las baterías, los avio­
nes italianos se ponen fuera del alcance de nuestras piezas. Se para el 
fuego. El roncar de las «pavas» se va perdiendo mientras los «chatos» ya 
comienzan a llenar el espacio subiendo y bajando escaleras de caracol 
con trepidación inconfundible.

E R A N  T R E S • I 8  A  V  O  I A
Aparecen otras escuad.'illas en la misma dirección que la anterior. Len­

tamente también se esfuman en el azul del cielo. Renace la calma. Las pie­
zas recobran su posición horizontal. Las fundas tapan cañones. Los cascos 
vuelven a quedar vacíos. Del observatorio nos ilega la última voz: «Los 
aparatos se han perdido en la dirección nueve-doce. Dirección nueve-doce. 
Eran tres «Savoia». Tres «Savoia»...» El film ha sido más que breve. Pero 
suficiente para qué nos diéramos perfecta cuenta de la disciplina y pre­
cisión con que en las bateríás se seguían las órdenes dadas.

* * N O  H A  H A B I D O  C O M B A T E ”
...nos dicen. Sí; es verdad: «no ha habido combate». Los camaradas de 

la D. C. A. deben recordar aún con entusiasmo aquellos días en que 
nuestros bravos soldados rompieron el frente del Ebro y se internaron 
audazmente por las tierras que hemos defendido con gran heroísmo. Los 
recuerdan porque en aquellas jornadas se cubrieron de gloria luchando 
contra los centenares de aparatos Invasores que arrojaron sobre nuestros 
entonces todavía frágiles puentes miles y miles de quilos de metralla. 
La arrojaron, inútilmente, contra los puentes y contra nuestras baterías 
antiaéreas, que no cesaron de disparar y disparar en una lucha desigual 
y heroica que les valió la merecldísima Medalla del Valor que les ha otor­
gado nuestro Gobierno Nacional.
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En este gran concierto que forman todas las armas de nnestro Ejér­
cito, la D. C. A. ha cobrado ya merecida fama por su notable y eficaz 
actuación. Todos hemos visto como' nuestros antiaéreos obligan a los 
pilotos alemanes e'italianos a volar a alturas que dificultán e! resultado 
de sus ametrallamientos y bombardeos. Esto, que es mucho, y la serie de 
aparatos que han sido derribados por las baterías del Grupo X  
— más de veinte aviones han caído bajo su fuego certero, siempre compro­
bada la hazaña por los restos de aparato y los pilotos recogidos — , nos 
han inducido a solicitar una visita, casi nunca concedida, al lugar don­
de están emplazados los antiaéreos y poder hablar de ellos en nuestra 
publicación. Para lograrlo hemos apelado a la amabilidad de su co misario 
y comandante, los cuales se han puesto gentilmente a la disposición de 
«LA 44» a fin de que nuestros soldados sepan algo de cómo funciona 
aquella arma. Y como que no es nada casual que aparezca la aviación, 
propia o enemiga, en cualquier hora del día, mientras tomábamos las 
primeras notas los obsérvatorios delatan la presencia de los aviones en 
el espacio.

Vamos a vivir, pues, cómo funcionan las baterías antiaéreas.
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iRingI ¡ring! ¡ring! ]ring! ¡Atención! ¡atenciónl Aquí, el obsérvate-, 
rio. En dirección seis - nueve se ven tres aparatos «Savoia». Dirección -seis - 
nueve. Tres aparatos «Savoia». Tres aparatos «Savoia».

Dada la alarma, suena el silbato del oficial. Todo el mundo acude rápi­
damente a su sitio. Se desenfundan piezas y mecanismos. Los soldados se 
colocan los cascos protectores. A simple vista no era posible distinguir 
todo aquel arsenal. Aquí el «camouflage» juega un papel importante. 
Ahora, todo a punto de actuar, los cañones de los antiaéreos semejan 
grandes chimeneas que hayan florecido en este viñedo, campo dorado de 
uvas sabrosas. __________________________________________________
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